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Los Huarte, impresores oficiales de Guipúzcoa, dieron a la luz las primeras publi-
caciones periódicas del País Vasco, en pleno siglo XVII. En semanas alternas publica-
ron la reimpresión de una gaceta bruselense en castellano y otra gaceta de la que
sólo se conoce esta colección. En el XVIII, probablemente a instancias de la Compa-
ñía Guipuzcoana de Caracas, publicaron una tercera gaceta. Recogemos el facsímil
de todas ellas, junto con un estudio histórico y lingüístico.

Palabras clave: Periodismo. Historia de la Comunicación. País Vasco. Guipúzcoa.
Gacetas. XVII. XVIII.

Huartetarrek, Gipuzkoako inprimatzaile ofizialek, Euskal Herriko lehen aldizkariak
argitaratu zituzten XVII. mendean. Aste batean Bruselatik etorritako kazeta baten
berrargitalpena eta bestean bilduma bakarra duen beste kazeta bat argitara eman
zuten. XVIII. mendean, ziurrenik Caracas-eko Gipuzkoako Konpainiarekin lotua, hiruga-
rren bat atera zuten. Guztien faksimila ematen dugu hemen, ikerketa historiko eta lin-
guistiko batekin batera.

Giltza-hitzak: Kazetaritza. Komunikazioaren historia. Euskal Herria. Gipuzkoa.
Kazetak. XVII. XVIII.

Les Huarte, imprimeurs officiels de Guipúzcoa, donnèrent naissance aux premiè-
res pulications périodiques du Pays Basque, en plein XVIIème siècle. Une semaine
sur deux ils publièrent la réimpression d’une gazette bruxelloise en espagnol et d’une
autre gazette dont on ne connaît que cette collection. Au XVIIIème siècle, probable-
ment sur la requête de la Compañía Guipuzcoana de Caracas, ils publièrent une troi-
sième gazette. Nous les réunissons toutes en un fac-similé, ensemble avec une
étude historique et linguistique.

Mots clés: Journalisme. Histoire de la Communication. Pays Basque. Guipúzcoa.
Gazettes. XVII. XVIII.
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centrado en los siglos XVII y XVIII. Porque aunque parezca mentira, ya en
aquellos años la información escrita ejercía una influencia en la sociedad. 

Es interesante conocer el lenguaje utilizado y las peculiaridades tipográficas
de la época, qué temas y noticias eran de interés para los lectores, el papel
influyente de San Sebastián en la edición de esas gacetas que constituyen el
origen de nuestro periodismo actual.
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INTRODUCCIÓN

Los orígenes de los medios de comunicación y del periodismo como oficio
son aún muy irregularmente conocidos. En primer lugar, porque no en todos los
lugares del mundo comienzan a editarse las publicaciones periódicas a la vez.
Hoy parece haber un cierto acuerdo en que el periodismo como tal nació en
China, cuando en Occidente aún faltaban siglos para que esta forma de comuni-
cación cobrase carta de naturaleza. A ello contribuyen, claro está, la invención y
uso extendido del papel y de la imprenta, que aparecen en Oriente siglos antes
que en Occidente. En cualquier caso no cabe duda de que, a pesar de los pre-
cedentes protoperiodísticos que habitualmente se citan –principalmente los
géneros noticiosos de transmisión oral, ligados a formas versificadas en la
mayoría de los casos, que se difunden durante toda la Edad Media y el Renaci-
miento en la literatura popular de Europa– el nacimiento y desarrollo del perio-
dismo como tal se halla indisolublemente ligado a la aparición de la imprenta, a
finales del siglo XV, en el Viejo Continente.

En Europa, los primeros impresos noticiosos con periodicidad determina-
da comienzan a publicarse antes en unos países que en otros. En Centroeu-
ropa, concretamente, los Neue Zeitungen se conocen desde el siglo XVI, e
incluso existe toda una literatura académica en torno a ellos que se produce
en la zona de Leipzig durante el siglo XVII. En otros países de la Europa occi-
dental, en España por ejemplo, la aparición de las primeras publicaciones
periódicas, aquí conocidas como gacetas, es bastante más tardía. El primer
periódico de la Península, como luego veremos, aparece en Cataluña a
mediados del siglo XVII. Tampoco la importancia del fenómeno es igual en
todas partes, y ello se debe tanto a la penetración de la imprenta, como a la
formación o no de un público lector ávido de noticias, el grado de alfabetiza-
ción, el nivel económico, etc. Las razones que el profesor Henry Ettinghau-
sen (1984: 13) aduce –la posición supuestamente remota de España con
respecto a los centros comerciales y bélicos de Centroeuropa, en realidad
bien comunicada con Flandes y en una posición privilegiada con respecto a
América– no se revelan suficientes para explicar este retraso, que sin duda
tiene causas complejas, como la jerárquica estructura social española, la
posición de la monarquía católica o la política informativa de los validos.
Alain Hugon ha incidido en esta cuestión, al indicar que, más que de una
producción de la información, habría que hablar más bien de una construc-
ción (Hugon, 2001: 25).

En cualquier caso, entre nosotros el estudio sistemático de la historia de
la prensa empieza a partir de las manifestaciones de los siglos XVIII y XIX,
que es cuando comienza, en efecto, la prensa moderna. Si bien, habría que
añadir, con evidentes resabios de las fórmulas de Antiguo Régimen, que
hacen que nuestro periodismo sea ciertamente peculiar en comparación con
el que se produce en otros países europeos como Inglaterra o Francia, y aún
más si lo comparamos con el periodismo estadounidense, prácticamente
tan viejo como los asentamientos de pioneros ingleses en el Nuevo Mundo y
siempre vinculado, al contrario que en nuestro caso, al desarrollo del estado
democrático. Precisamente el carácter instrumental de la prensa norteameri-
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cana en el desarrollo de ideas democráticas, y el papel que se asigna desde
el comienzo de la vida constitucional estadounidense a los medios de comu-
nicación, hace que en aquel país sí se haya considerado con más interés y
profundidad el estudio de los orígenes de la prensa en los siglos XVII y XVIII
(vide Altschull, 1990; Clark, 1994), tanto en su vertiente ideológica como
más puramente histórica. También es posible encontrar interesantes mono-
grafías sobre la prensa del siglo XVII en Inglaterra, donde su peculiar revolu-
ción democrática, tan diferente de la que un siglo después se produciría en
Francia, necesitaba también de órganos de expresión ideológica. Por citar
sólo los libros recientes, véanse Friedman, 1993, y Sherman, 1996, pero
sobre todo Raymond, 1996. Todos ellos citan una fecha de singular impor-
tancia: 1660. Es en esa década cuando se comienza a publicar en España
la Gaceta de Madrid, y veinte años más tarde aparecerán dos de las gacetas
objeto de nuestro estudio: las Noticias Extraordinarias del Norte y las Noti-
cias Principales y Verdaderas, que publica en San Sebastián la familia Huar-
te, a la sazón impresores oficiales de la provincia de Guipúzcoa.

Las primeras gacetas inglesas se imprimen en Holanda, y aún después,
ya establecidas las primeras empresas informativas inglesas, buena parte
de las noticias que vienen del Continente se importan de allí. Eso explica la
importancia que se ha dado al estudio de la producción periodística holande-
sa. Amsterdam es entonces el foco más importante de producción de noti-
cias. Al menos lo es para la Europa no católica. Italia, en particular Venecia,
nutre a los países del área mediterránea, aunque no es ni de lejos lo que
Amsterdam para los países importantes de la Europa del XVII: Francia e
Inglaterra. Porque, mientras Venecia sólo produce en italiano, los Países
Bajos lo hacen, además de en su propia lengua, el neerlandés, en los idio-
mas más extendidos del Continente. A su vez, Bruselas será otro importante
foco de noticias para la Europa católica, y en especial para España. Pero, al
contrario de lo que ha ocurrido con el periodismo que se producía en Holan-
da para el resto de Europa, se ha investigado muy poco el periodismo en
español irradiado desde el Flandes católico. Ello se debe, insistimos, al
mayor desarrollo de los estudios sobre historia del periodismo en Francia y
en Inglaterra (o mejor dicho, escritos en francés y en inglés). Buen ejemplo
de ello es el artículo de Folke Dahl “Amsterdam. Earlier Newspaper Centre of
Western Europe. New contributions to the history of the first Dutch and
French corantos”, en el que su autor afirma, refiriéndose a la historia del
periodismo europeo como objeto de investigación académica, que 

the first and most important object in the study of the history of the earliest
newspaper publications is obviously of a pure bibliographical nature. [...] try to
establish exactly when, where and by whom each number was printed and
issued. At times the question arises whether the newspaper one is studying, is
a first, second or perhaps even a third edition, or whether it is a reprint from a
later date. It may even be some other contemporary publication which, for some
special reason or other, pretends to be a periodical news-sheet or news-book,
although it is not [...]. This purely bibliographical branch of newspaper research I
should like to call Newspaper Bibliography [...]. Newspaper are really not indivi-
duals like books, but they are more like the members of a large family (Dahl,
1939: 161).

Díaz, J.; Hoyo, M. del: El nacimiento del periodismo vasco: Gacetas donostiarras de los siglos XVII y XVIII
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No podemos estar más de acuerdo con esas palabras, que datan de
1939. Pero no hay, para el caso español, un estudio monográfico sobre la
prensa del siglo XVII, uno de los “campos importantísimos de la cultura de
aquel periodo” en palabras de Henry Ettinghausen (1993: 9), a pesar de la
relativa abundancia de gacetas en aquellos años. Tampoco hay siquiera un
repertorio bibliográfico como el de Francisco Aguilar Piñal para el siglo XVIII
(vide bibliografía), y ése sería obviamente el primer paso: saber qué se editó,
dónde, cuándo, y en qué lugar se puede consultar. Como ha dejado dicho
Aurora Domínguez Guzmán, “sin duda, el día que se haga una catalogación
rigurosa de los pliegos noticieros de los Siglos de Oro, se habrá dado un
paso decisivo para el estudio y mejor comprensión del sentir, en un concepto
amplio y no sesgado, de la España de aquellos años” (Domínguez Guzmán,
1992: 58). Existen, eso sí, algunos trabajos que se centran en la Gaceta de
Madrid, que con el devenir de los siglos se convertirá en lo que hoy es el
Boletín Oficial del Estado. Pero, salvo algunos capítulos dedicados a los ante-
cedentes en las historias de la prensa provinciales –de las que hay un buen
número en España, pero ninguna, significativamente, en el País Vasco–, y
salvo el peculiar caso catalán de 1641, no hay apenas investigaciones que
se fijen en las gacetas de provincias publicadas en la segunda mitad del siglo
XVII y principios del XVIII. Es más, en ocasiones –es el caso de las gacetas
donostiarras que estudiamos– ha existido una cierta reticencia a clasificarlas
dentro de las publicaciones periódicas, a pesar de que se aceptaba sin más
que la mencionada Gaceta de Madrid, no siempre con una periodicidad defini-
da (la semanal no se impondrá antes de 1676), ni siquiera con un título esta-
ble (sólo lo alcanzará en 1697, mucho después que muchas otras gacetas de
la Península), era un periódico en toda regla. Así que, más de sesenta años
después de que Folke Dahl pusiese el dedo en la llaga, por estos pagos aún
estamos bastante en mantillas, al menos por lo que se refiere al estudio de
la prensa del XVII, no tanto la del XVIII (sobre todo gracias a la presencia de
estudios escritos en francés: vide Guinard, 1971; Larriba, 1998), a falta inclu-
so de completar repertorios hemerográficos fiables.

Existe otra tendencia, ésta no solamente anglosajona, que nos ha ani-
mado a cultivar este tema. Es la tendencia, lógica por otra parte, a conside-
rar a la historia de la prensa (o, mejor dicho, la historia del periodismo) como
una disciplina académica que, sin apartarse por supuesto del tronco común
de la historiografía, está consiguiendo una notable autonomía, y que trata a
los medios de comunicación y al periodismo en general como objeto propio
de estudio, sin detenerse tan sólo en la prensa como fuente de conocimien-
to histórico. Entre nosotros, a ello contribuye sin duda la creciente madurez
de las facultades universitarias de Ciencias de la Información y, consecuen-
temente, a la aparición de cada vez más títulos nuevos sobre el tema. Pero,
además y sobre todo, a la madurez de la historia del periodismo como disci-
plina contribuye que ésta se conciba como una historia socio-cultural, en el
sentido que a este concepto dan autores como Roger Chartier (1993 a, b y
c) o Peter Burke (1993). Se trata de una historia del periodismo o, si se
quiere, de una historia de la comunicación que necesariamente ha de ser
una historia de la comunicación social. Un historiador norteamericano, David
Paul Nord (1990) ha puesto acertadamente el dedo en la llaga, al indicar

Díaz, J.; Hoyo, M. del: El nacimiento del periodismo vasco: Gacetas donostiarras de los siglos XVII y XVIII
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que se trata de una historia desdoblada en dos historias paralelas y mutua-
mente interrelacionadas: una historia social de la producción y una historia
social del consumo del periodismo, con todas las dificultades metodológi-
cas, ya apuntadas por Brendan Dooley (Dooley, 2001: 276), que supone
intentar penetrar en la mentalidad de las personas y grupos sociales de
siglos pasados. Es posible, en nuestro caso, trazar con mayor precisión
–aunque se nos escapan múltiples detalles de singular importancia– una
historia de la producción que una historia de la recepción, donde la ausencia
de datos objetivos hace que nos movamos en un terreno mucho más espe-
culativo. Aun así, es obvio que hay que intentar hacer de la historia del perio-
dismo una historia social que contemple la mayor cantidad de aspectos
posible. Se trata, como indica Roger Chartier, de “distanciar o ‘sacar’ la lec-
tura del texto, considerarla en su autonomía y retlexionar sobre la produc-
ción de la significación”, hasta el punto de que esta historia cultural
consiste fundamentalmente “en el examen de las relaciones que las obras
mantienen con el mundo social” (Chartier, 2000: 243, 246), un proceso en
el que participan activamente, en una u otra medida, todos los agentes
implicados en el proceso, autores, impresores, censores, reimpresores, edi-
tores y lectores.

No obstante lo dicho, la teoría historiográfica acerca de estas cuestiones
es en España probablemente una de las más consistentes del mundo aca-
démico, sólo parangonable a la estadounidense, o incluso más, dado el
escaso entusiasmo anglosajón por teorizar más allá de lo necesario. Ello se
debe a que es sólo en Estados Unidos y en algunos países de habla españo-
la (España y buena parte de Latinoamérica) donde los estudios sobre Perio-
dismo se hallan instalados en la Universidad (si bien los estudios sobre
comunicación, más generales, están presentes de una u otra forma en
muchas otras universidades). Entre nosotros, la historiografía del periodismo
y de la comunicación se ha desarrollado especialmente en Cataluña. Por
sólo citar unos cuantos autores, Joan Manuel Tresserres y Josep Lluís
Gómez Mompart han escrito sobre el tema, aunque siempre con el pensa-
miento puesto en la prensa de masas, es decir, en la de época contemporá-
nea. Otra cosa son los estudios prácticos: se han hecho bastantes
(tengamos en cuenta que el Periodismo como carrera universitaria superior
data en España de la década de 1970) y de calidad. Pero muy pocos sobre
el siglo XVII. Una razón es que los historiadores del periodismo español pro-
vienen en muchas ocasiones de los departamentos de Historia Contemporá-
nea; el siglo XVII y casi todo el XVIII quedan lejos de su atención. Con, por
supuesto, honrosas excepciones: por ejemplo, las últimas aportaciones del
profesor Jaume Guillamet, de la Universitat Pompeu Fabra de Barcelona y del
Institut d’Estudis Catalans –que fue, por cierto, el modelo de la Sociedad de
Estudios Vascos–, quien se ha dedicado en el cambio de siglo y milenio a
desvelar interesantes y hasta ahora bastante desconocidos aspectos del
periodismo antiguo catalán, y el esfuerzo sintético en la que, a nuestro
entender, continúa siendo la más completa historia general del periodismo
español, la de María Dolores Sáiz y María Cruz Seoane. En concreto, y para
el tema que nos ocupa, el capítulo que la profesora Sáiz dedicó a las gace-
tas del siglo XVII en el primer tomo de su Historia del periodismo en España
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(aunque significativamente subtitulado Los orígenes. El siglo XVIII, lo que da
idea del papel marginal que se reserva al periodismo del XVII en nuestra his-
toriografía), es hoy por hoy el recorrido más completo y serio por lo que fue
el periodismo español en el Siglo de Oro, aunque en ese capítulo no se cite
en absoluto ni las gacetas de los Huarte ni al impresor y gacetero flamenco
Pedro de Cleyn. También es de justicia reconocer la bibliografía sobre los
productos noticiosos españoles previos a la periodicidad y, en general, los
medios de comunicación del Siglo de Oro español de los profesores Fernan-
do Bouza y, especialmente, Henry Ettinghausen, artículos y libros que proyec-
tan cada vez más luz sobre el tráfico informativo en ese no siempre
iluminado periodo. 

Otros problemas se abaten sobre aquel que quiera estudiar el periodis-
mo antiguo. En el caso de las gacetas que estudiamos, ni siquiera dispone-
mos de todos los números. Sólo conocemos una colección, bastante nutrida
pero a todas luces incompleta, que se halla en la Hemeroteca Municipal de
Madrid, cuyos ejemplares reproducimos. A pesar del carácter eminentemen-
te heurístico de esta pequeña investigación, nos conformamos con dar a
conocer el corpus de textos conocidos de estas gacetas que Pedro de Huar-
te y los suyos editaron en San Sebastián entre 1687 y 1728, al menos, en
algunos casos reproduciendo una gaceta de origen flamenco, y más tarde
creando su propio semanario.

Este trabajo surge de una inquietud nuestra que viene de lejos, el estu-
dio histórico de los medios de comunicación vascos, y en concreto de los
más antiguos –y desconocidos en buena medida– que ya en su día dio algún
modesto fruto con la publicación de un artículo de mediano tamaño en la
Revista Internacional de los Estudios Vascos (Díaz Noci, 1994). Nuevos y defi-
nitivos datos nos permiten poder afirmar con rotundidad que las gacetas
que aquí presentamos son altamente interesantes no sólo para el estudio
del periodismo vasco, sino también el de la Península Ibérica (o, si se prefie-
re y por emplear el término justo de la época contemporánea de aquellos
periódicos, de los reinos de España) y el de Europa. 

La afirmación no es pretenciosa: esas gacetas, sobre todo Noticias
Extraordinarias del Norte, original o, cuando menos, de original hoy descono-
cido, que se publicaron en San Sebastián a finales del siglo XVII son no sólo
los primeros periódicos vascos conocidos (habrá que esperar más de 120
años para que se editen, en 1814, los primeros periódicos alaveses y vizcaí-
nos), sino que, al ser una de esas gacetas la reimpresión de una gaceta en
lengua castellana publicada en Bruselas, y la otra un periódico quincenal del
que no conocemos otros ejemplares, reimpresiones o versiones, la especie
de que la Gaceta de Madrid (y sus reimpresiones de provincias) fue hasta
bien entrado el siglo XVIII prácticamente el único periódico español, y por
tanto la única fuente de información oficial u oficiosa, se tambalea. Existía al
menos otra importante fuente de información, las Noticias Principales y Ver-
daderas del flamenco Pedro de Cleyn, que se leían en la Península y cuya
importancia fue tan grande que provocó la reimpresión durante casi dos
décadas, que sepamos, de sus números en San Sebastián y, unos años
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antes, en 1685 al menos, en Barcelona. Otra afirmación muy extendida
entre la comunidad científica debe ser igualmente revisada: aquella que ase-
gura que los Países Bajos, en concreto Holanda, eran productores de infor-
mación para toda Europa, y que ésta se producía, además de en neerlandés,
en francés o inglés, por lo que era por tanto no el único, pero sí principal
foco informativo de todo el Continente. La alternativa a ese foco informativo
–esa esfera pública protestante, como la ha denominado Göran Leth– tenía
lugar en el Flandes católico, en el propio idioma del maltrecho imperio forma-
do por Carlos V y en cuyos dominios se ponía ya el sol.

Aquel artículo nuestro citado pretendía reivindicar para aquellas gacetas,
aquellos periódicos vascos primerizos, el status que algunos estudiosos les
negaban. En efecto, la mayoría de los que fijaron, siquiera superficialmente,
su atención en los orígenes de la prensa vasca situaban ésta en los albores
del siglo XIX, relegando estas gacetas –tres títulos de numeración correlati-
va, informativas, noticiosas y similares a las numerosas publicaciones perió-
dicas que ya entonces corrían por Europa y que, ésas sí, han recibido sin
más esa consideración– al más modesto, y tal vez cómodo, apartado de las
hojas volantes. Como veremos, no hay tal. No se piense que esas caracterís-
ticas son una invención contemporánea; todas y cada una de esas notas
definitorias de las gacetas que, a imitación de la francesa de Renaudot e
impulsada por el cardenal Richelieu, estaban surgiendo por todo el continen-
te, las señala de forma explícita el traductor e impresor de la primera gaceta
publicada en la Península, el barcelonés Jaume Romeu, en 1641:

La curiositat dels Impressors de França me ha donat ocasió de quels imite,
perqué lo que es bo sempre es imitable; Estas cartas nouas verdaderas per
tants titols, están foliadas y notadas ab lletra de quadern, perqué los curiosos
pugan juntar tots los successos que succexen en Europa, en particular en cada
añ, perqué axí los historiadors vajan segurs y advertits: Axi proseguiré, y qui vol-
drá tenir esta curiositat de volero juntar, y enquadernar podrà, y qui no, sabrà los
successos assegurats, y impressos ja, enviats cada semmana de París. 

En cualquier caso, faltaría asimismo un estudio de los avisos, hojas
volantes, almanaques y otras publicaciones pre-periodísticas que, también
en tierra vasca, encendieron de algún modo la pasión informativa y lectora
de sus habitantes.

Por lo que respecta al período estudiado (entre 1687 y 1728, cuatro
largas décadas de continua producción periodística, que pocas zonas de
la Península pueden igualar), la misma presencia de esas gacetas que
reproducimos en este volumen nos demuestra sin lugar a dudas que exis-
tía una importante masa lectora en Guipúzcoa. Aún más, existía una elite
comercial que demandaba ese tipo de información. Más arriesgado sería
afirmar que a través de Guipúzcoa se introdujo una información periodísti-
ca distinta (aunque no opuesta) a la oficial, la suministrada por la Gaceta
de Madrid, porque, aunque hay indicios de que así era, no podemos afir-
mar con rotundidad que las gacetas reimpresas por los Huarte se leían
más allá de los confines de San Sebastián. Tampoco sabemos cuál era la
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tirada y difusión de esos periódicos. Lo que sí sabemos es que la ciudad
de San Sebastián era por fuerza una de las mejores informadas de todos
los reinos de España: gracias a los Huarte, la sed de noticias de la bur-
guesía guipuzcoana hubo de quedar cumplidamente saciada merced a la
publicación no de una, sino de dos gacetas que aparecían en semanas
alternas y que ofrecían información complementaria una de otra. Que
sepamos, ninguna otra ciudad de los reinos de España y Portugal podía,
en aquella época, presumir de lo mismo. Aún más, la reimpresión durante
veinte años de una de esas gacetas y la aparición de la segunda, original
o no, provocó en San Sebastián que Pedro de Huarte editase, seguramen-
te a instancias de la burguesía comercial que esos mismos años había
dado a luz la Compañía Guipuzcoana de Caracas, ya en el siglo XVIII, una
gaceta con seguridad de cosecha propia, que también reproducimos aquí:
el Extracto de Noticias Universales.

A pesar de la importancia de los datos expuestos, es rara la historia del
periodismo que cita siquiera las iniciativas de los Huarte. Asimismo, tam-
bién carecemos –y aquí el retraso es ya clamoroso: no hay región, comuni-
dad autónoma o provincia en España que no tenga su propia historia del
periodismo– no sólo de una histora del periodismo vasco en su conjunto,
sino también de sendas historias del periodismo alavés, guipuzcoano o viz-
caíno. Creíamos, por tanto, que era perentorio dar a conocer, mediante su
edición facsímil y un estudio introductorio, esas gacetas de los siglos XVII y
XVIII para ofrecer a la comunidad científica una base de estudio y, si es posi-
ble, servir de modesto acicate con que promover el interés por la historia del
periodismo antiguo y la historia del periodismo vasco.

Había otra laguna que este trabajo quiere en su modestia cubrir: el estu-
dio lingüístico de esas primeras relaciones y gacetas. En efecto, al menos
en castellano, se ha estudiado concienzudamente la lengua de aquel siglo
que dio en llamarse “de Oro”, pero sólo un nivel de lengua, la lengua culta,
la lengua literaria, es decir, la de las obras de creación –poesía, teatro, nove-
la, etc.–, pero no la prosa llana, aquella que se sitúa entre la lengua popular,
hablada, y el estrato elevado del hecho lingüístico. En otras palabras, aque-
lla que ha quedado reflejada en los periódicos de la época.

Hemos prestado asimismo atención a otros aspectos, como la tipografía
y el, si se quiere aunque es una afirmación a matizar, primitivo diseño de
aquellas gacetas, las fuentes informativas y la redacción de la mismas.
Nuestra aproximación no sólo ha sido, por tanto, la histórica al uso. Al igual
que se hace en otros países (por ejemplo, en el Reino Unido, véase Ray-
mond, 1996) hemos procurado aproximarnos a la cuestión desde un enfo-
que pluridisciplinar.

Los autores, por tanto, sólo pretendemos –y no creemos que sea poco–
reivindicar la importancia de un campo de investigación que sólo ahora, al
comienzo del nuevo siglo y milenio, ha comenzado a interesar a los académi-
cos, y recuperar un patrimonio cultural, vasco, español y europeo, que está
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aún ahí, esperando a que los investigadores, presentes y futuros, se decidan
a explorar, interpretar y explicar en toda su dimensión. En otros países, en
otras lenguas, en la década de los 80 y los 90 del siglo ya pasado y en
estos primeros años de este XXI se han escrito valiosas aportaciones acer-
ca del primerizo periodismo de, precisamente, los años que nosotros tam-
bién estudiamos aquí, los últimos del siglo XVII y los primeros del XVIII.
Hacemos nuestras las palabras del historiador estadounidense Charles E.
Clark (1994: 8), cuando asegura que el periódico, y sobre todo las gacetas
antiguas, son más que un artefacto arqueológico: son todo un documento.
Al menos, hemos querido recuperar esos documentos nuestros, de la forma
que hemos considerado más apropiada, de manera que otros estudiosos,
aquellos que vendrán –esperamos– tras de nosotros, puedan consultarlos
con más facilidad y arrojar aún más luz sobre este episodio, creemos que
nada anecdótico, de nuestra historia.

1. RELACIONES Y GACETAS: EL ORIGEN DEL PERIODISMO

1.1. El nacimiento del periodismo en Europa

Situar el origen del periodismo europeo en un año y un lugar concreto es
un empeño harto difícil, si no imposible, porque lógicamente se superpone
la producción periodística simultánea en varios lugares –y contamos sólo
aquello que conocemos hoy en día, aunque sin duda será mucho más lo que
se ha perdido– y porque existen además manifestaciones anteriores a la
publicación de periódicos propiamente dichos (series de impresos con título
similar, contenido noticioso y periodicidad determinada, numeradas correlati-
vamente en muchos casos), lo que hace que existan productos, como los
avisos, los corantos, los ocasionales, los canards y, sobre todo, los almana-
ques, que son considerados antecedentes del periodismo –o, por mejor
decirlo, de los periódicos– en sentido estricto. Como ha puesto de manifies-
to Roger Chartier, toda esta literatura, en ocasiones asimilada al término “de
cordel” porque así era como la llevaban, para ser declamada o vendida públi-
camente, los ciegos y otros narradores ambulantes, está vinculada a la cul-
tura popular y a manifestaciones anteriores a la imprenta, que ésta no hace
sino amplificar (Chartier, 1993a: 45). En todos estos antecedentes del perio-
dismo, que florecen por toda la Europa occidental, no se deslinda muy bien
lo real de lo fantástico, porque esto último es presentado como verídico,
hasta el punto de que, efectivamente, puede considerarse como un antece-
dente del sensacionalismo probablemente menos remoto de lo que cree
Sara M. Núñez de Prado (1997: 13).

En cualquier caso, la invención (o, para ser más ajustados a la verdad, la
reinvención europea) de la imprenta provoca todo un fenómeno de populari-
zación de la cultura, que si antes era fundamentalmente oral, sobre todo
para las clases menos pudientes, ahora deviene escrita para todos. La pro-
ducción escrita se especializa, también lo hace la producción informativa, y
busca públicos concretos. Si el de todos los tipos de impresos antes cita-
dos eran las clases populares, los periódicos buscan a las clases ilustradas,
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nobleza y burguesía principalmente, personas que, dedicadas a la actividad
comercial, precisaban de datos muy concretos –precios, sucesos destaca-
dos, estabilidad de los diferentes países, etc.– que les ayudasen a desarro-
llar con éxito sus empresas. De las cartas informativas, que banqueros
como los Függer encargaban a corresponsales diseminados por toda Euro-
pa, de carácter privado, se pasa a un concepto público –si bien restringido a
quien podía costeársela– de la información. Nacen así las gacetas.

La palabra aparece tardíamente en castellano, aunque es prácticamen-
te contemporánea al nacimiento del periodismo en España. Se documen-
ta, por ejemplo, en sendos sonetos de 1609 y 1611, cuando Luis de
Góngora y Argote las cita para referirse a los periódicos que se publicaban
en Europa (Altabella, 1983: 16). La palabra es entonces tan reciente que
no la recoge Sebastián de Covarrubias en su Tesoro de la lengua castella-
na o española de 1611. Aún no habían aparecido papeles con noticias
periódicas en la Península, pero sí en Centroeuropa o, sin ir más lejos, Ita-
lia, pues de allí procede la palabra, de Venecia tal como indica Cervantes
en su Viaje al Parnaso de 1614 cuando dice en verso “adiós de San Felipe
el gran paseo,/donde si baja o sube el turco galgo,/como en Gaceta de
Venecia leo”. La palabra se usa durante todo el siglo XVII para designar no
sólo a los productos, impresos o manuscritos, periódicos o no, de conteni-
do noticioso misceláneo, sino también, en ocasiones, para aquellos otros
volúmenes que recogen textos diversos más o menos ligados a la actuali-
dad. Un ejemplo de lo que decimos es la Gaceta, o papeles relativos a d.
Juan de Austria, después de la muerte de Felipe IV, donde se contienen car-
tas, memoriales, informes del Consejo Real, papeles de avisos, relaciones,
etc. sobre la caída en desgracia de Juan José de Austria tras el falleci-
miento de su padre, el rey. Durante mucho tiempo se prefiere la grafía
gazeta, ya que, como explica el Diccionario de autoridades de la Real Aca-
demia Española de la Lengua de 1732, “es tomado del Italiano Gazzeta,
que significa esto mismo, por cuya razón se debe escribir con z, y no con
c, como hacen algunos”. En ese mismo año recibe el espaldarazo acadé-
mico definitivo el vocablo gazetero, “el que forma la Gazeta, y tambien el
que las vende”. 

Suele aceptarse que es en la actual Alemania donde nace realmente el
periodismo occidental. Allí se editan, además de otros papeles no periódicos
relacionados de una manera o de otra con la información, las Neue Zeitun-
gen desde el siglo XVI. Eran unas hojas volantes, no periódicas –la periodici-
dad aparecerá más tarde, en el siglo XVII– de las cuales se han llegado a
contar nada menos que 5.000 títulos diferentes (Aguilera Castillo, 1989: 25-
48). No obstante, es ya en el XVII cuando el fenómeno se manifiesta con
total consistencia. En 1605 aparecen las Nieuwe Tijdingen, que se hacen
plenamente periódicas en 1616. En 1615 comienza a editarse la Frankfurter
Postzeitung (Weill, 1941). Es significativo que aparezca la palabra Post en el
título. Junto con la imprenta, es determinante que el correo se afiance como
un servicio controlado por las monarquías europeas y permita la distribución
de todo aquello que el invento de Gutenberg da a la luz. Producción y distri-
bución no sólo de periódicos, sino de noticias, que van de un lado a otro del
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Continente con una celeridad antes desconocida, están en el origen del
periodismo europeo. También en el caso vasco, y no es ajeno a ello que sea
precisamente en San Sebastián, como veremos una encrucijada de caminos
por donde pasaban buena parte de las líneas de correo provenientes de
Europa, donde se publican dos de las primeras gacetas de la Península.

Otra cuestión nos interesa destacar.
Junto con la producción de periódicos en
Centroeuropa, aparece algo más tarde,
pero siempre dentro del siglo XVII, la
reflexión intelectual en torno a él. Un
médico aficionado a las letras, Tobias
Peucer, lee en 1690, en la Universidad
de Leipzig, la primera tesis sobre perio-
dismo que se conoce, De relationibus
novellis. En esa zona de Alemania,
donde a la publicación de periódicos (el
diario Einkommende Zeitung data de
1650) se unía una pujante vida universi-
taria, se editaron otras obras sobre
periodismo: por ejemplo, el Thesaurus
practicus de Christophorus Besoldus,
publicado seguramente en Tübingen en
1629 y, algo más tarde, en las décadas
de los años 80 y 90 de ese mismo
siglo, el Discursus de novellarum quas

vocant Neue Zeitungen hodierno usu et abusu, de Ahasver Fritsch (Jena,
1676), el Schemiasma de lectione novellarum de Christian Weise (Frankfurt-
Leipzig, 1685), el Erachten von Einrichtung der alten deutschen und neuen
Europäischen Historien de Naiel Harmacht (Zelle, 1688) y el Zeitungs Lust und
Nutz... Entworffen von der Spaten de Kaspar von Stieler (Hamburgo, 1697).

En los países anglosajones, es decir, Inglaterra y las colonias inglesas
en América, lo que luego serán los Estados Unidos, el periodismo se extien-
de rápidamente a partir de finales del siglo XVII, cuando las ciudades
comienzan a formar redes económicas y sociales. Inglaterra contaba con
una considerable tradición de correspondencia manuscrita de tipo informati-
vo, o newsletter (palabra que ha llegado hasta nuestra época para designar
los boletines informativos), desde al menos mediados del siglo XV. La reco-
gida y manufactura sistemática de noticias comenzó, sin embargo, a finales
del siglo XVI. John Wolfe, un impresor y librero londinense, por ejemplo, ya
ensayó tímidamente un intento de periódico, al editar varias noticias indivi-
duales, relaciones en definitiva, pero no de contenido fantasioso como era la
costumbre, aunque no rechazase noticias locales de las que tanto gustaba
el pueblo llano: eclipses, nacimiento de monstruos, catástrofes. Informacio-
nes a las que dotaba de una portada y un título, así como una fecha. En
muchas de aquellas hojas se prometía continuar suministrando informacio-
nes, así que, aunque carecían de periodicidad, aquellas newsletters al
menos pretendían una cierta continuidad. John Wolfe conseguía sus noticias
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a partir de corantos del Continente, cartas privadas de sus agentes, noticias
oficiales conseguidas a través de sus contactos en el gobierno, y cartas
compradas en el incipiente pero activo mercado informativo. La iniciativa de
Wolfe, aunque bien vista por el poder, que lo consideraba un buen propagan-
dista, fue corta y no tuvo sucesor inmediato, así que no será sino a princi-
pios del siglo XVII, a raíz de la intensificación, en 1619, de la Guerra de los
Treinta Años en Europa, lo cual había creado un gran interés en las islas
acerca de las informaciones de lo que ocurría en el Continente, que comien-
ce en Inglaterra el periodismo en sentido moderno. Las relaciones noticio-
sas se multiplican. De 1619 son las Newes out of Holland de Nathaniel
Newberry. Aún no se había dado el salto a la periodicidad. 

Como recuerda Anthony Smith, el siguiente
paso es la publicación de una serie de relaciones
continuadas en forma de coranto (Smith, 1979:
10). En 1621 se oye hablar de hojas impresas al
menos una vez en semana, a las que se sigue
denominando, ahora con el adjetivo “semanal”
antepuesto, weekly corantos, “con todo tipo de
noticias (…) de Amsterdam”. Era ya entonces la
principal ciudad holandesa un centro de produc-
ción informativa sin parangón en el resto de Euro-
pa. Antes de 1626 se documentan 140
publicaciones de noticias en los Países Bajos.
Bien situada en el Continente, cercana a los terri-
torios alemanes donde principalmente tenía lugar
el conflicto bélico, la capital de Holanda burlaba
las prohibiciones de las monarquías europeas y
se convertía en el principal foco de informaciones.
Se trataba de noticias no oficiales, no sometidas
a la estricta censura regia de la época, y que tam-
poco contaban, por supuesto, con privilegio alguno
de impresión, a veces con pie de imprenta falso
(“At the Hage”, “En La Haya”, se decía en el Lon-
dres de la época), muchas de ellas puestas en cir-

culación por un antiguo propagandista del protestantismo, el capitán Thomas
Gainsford (también conocido por el muy expresivo sobrenombre de Captain
Pamphlet). 

Las gacetas, sin embargo, desarrollaron pronto otras funciones de las
que las cartas informativas –algunas de las cuales comenzaron a imprimir-
se– carecían: eran vehículos de información, propaganda, literatura y anun-
cios comerciales (Clark, 1994: 23). Para hacer frente a esa situación, el 24
de julio de 1621 se promulga en Inglaterra una disposición gubernamental
acerca de la prohibición de publicar nada sobre asuntos de Estado. Pronto
algunos impresores, entre ellos un tal N.B. (Nathaniel Butter o Nicholas
Bourne) que recibe un privilegio para publicar noticias “traducidas fielmente
del holandés” (“honestly translated out of the Dutch”), comenzaron a editar
noticias de forma legal, aunque no fuesen sino traducciones de algunas
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gacetas holandesas. Permitidas por los Stationers de Londres, que creó en
1557 la reina María Tudor y agrupaba a los gremios de editores, libreros e
impresores para controlar la producción impresa inglesa, surgieron en 1622
dos iniciativas periodísticas: las Weekly Nevves from Italie, Germanie, Hunga-
ria, Bohemia, The Palatinate, France, and The Low Countries, Translated out of
the Low Dutch Copie, que editaban Nicholas Bourne y Thomas Archer, y que
comenzaron el 23 de mayo de 1622; y las Newes from most parts of Chris-
tendom, puestas en circulación por el que habitualmente ha sido considera-
do el pionero del periodismo inglés, Nathaniel Butter, y su colaborador
William Sheffard. El primer número de esta gaceta data del 25 de septiem-
bre de 1622. Hasta tal punto se produjo una demanda enorme de noticias,
que el poeta Abraham Holland escribió unos versos satíricos contra Natha-
niel Butter, de cuyas gacetas decía que estaban cubiertos los muros (apud
Smith, 1979: 34).

No obstante, hay que considerar a Gran Bretaña una nación adelantada
en la regulación legal de la prensa, ya que, tras la guerra civil de 1642, un
acta del Parlamento de Londres, especialmente sensibilizado con el uso de
la prensa con los fines antes expuestos, limitó la libertad de prensa de que
antes se disfrutaba (sobre todo con la pugna entre el realista Mercurius Auli-
cus y su oponente el Mercurius Britannicus). Pronto surgió, como en el resto
de los reinos europeos y aproximadamente en los mismos años (1665), una
gaceta oficial, la Oxford Gazette, luego llamada London Gazette, periódico
que sustituyó al órgano oficial de información, dos recopilaciones de noticias
o newsbooks que, bajo el título de L’Estrange, se publicaron dos veces al año
durante dos temporadas, de 1663 a 1665. El caso británico, como se com-
probaría un siglo después, disfrutaba en cambio de una tradición hasta cier-
to punto plural que el resto de los modelos informativos nacionales de
Europa tardó décadas en conquistar.

En cuanto al caso de las entonces colonias americanas de Inglaterra, la
recepción del modelo liberal británico fue muy acusada desde el principio.
Fueron pioneras la conflictivas Publick Occurrences de 1693 del librero londi-
nense, temporalmente residente en Boston, Benjamin Harris, que fueron
prohibidas por la Corona británica, celosa de sus privilegios. Una década des-
pués, de 1704 a 1719, John Campbell, hijo de un impresor escocés, publicó
en la misma ciudad el Boston News-Letter, primera gaceta norteamericana
con continuidad. Como vemos, en todo el mundo occidental florece el perio-
dismo a la vez que en el País Vasco, que no es una excepción a la regla.

En francés el título de referencia es la Gazette de France de Théophraste
Renaudot. Pero las gacetas en idioma francés no se publicaban solamente
en Francia. También las había en Holanda, donde el auge del periodismo era
más que notable. En efecto, la imprenta había llegado muy pronto, en 1473
para ser más exactos, y durante todo el siglo XV, mientras se luchaba contra
la dominación española, conoció un notable desarrollo, ya que, además de
libros, aparecían con regularidad panfletos políticos. Además de la primera
gaceta holandesa conocida, en neerlandés (la Courante uyt Italien, Duyts-
landt &c de 14 de junio de 1618), en aquellos lares se publican, durante
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todo el siglo XVII, numerosos periódicos (hasta nueve sólo en Amsterdam en
1645, y otros en La Haya, Haarlem, Utrecht, Rotterdam, Arnhem, Delft y Ley-
den) en italiano, alemán y francés, sobre todo en este último idioma (la pro-
ximidad de Francia fue un factor decisivo). Caspar van Hilten, artífice del
primer periódico holandés citado, publicará pronto la versión francesa (Cou-
rante d’Italie et d’Almaigne) y Broer Jansz la traducción al francés (Nouvelles
des diverses quartiers) de su Tydinghen uyt verscheyde quartieren. En Fran-
cia, las gacetas holandesas fueron prohibidas en 1680, 1681, 1683 y
1686, sobre todo la Gazette d’Amsterdam, que se leía, traducía y reimprimía
en toda Europa, por ejemplo en Cataluña. Pero, al amparo de una mayor
libertad, se siguen imprimiendo en Holanda, donde las grandes monarquías
europeas nada pueden hacer. Era ésta una tradición que venía de lejos; títu-
los comprometidos de publicar en sus países de origen aparecen en los Paí-
ses Bajos (Lankhorst, 2001: 153). En el periodismo, se producirá un
fenómeno semejante. Siendo el francés el idioma más internacional de la
época, toda Europa conocerá las noticias más interesantes por las gacetas
holandesas en lengua francesa. Los gaceteros flamencos y holandeses
conocían varios idiomas, y el francés era entonces la lengua franca por exce-
lencia. El propio Pedro de Cleyn editó entre 1652 y 1685 (más o menos
cuando comienza la edición de sus Noticias Principales y Verdaderas en Bru-
selas) unas Relations Véritables, que a su vez suceden al Courrier véritable
des Pays-Bas ou Relations fidèles extraites de diverses lettres, y sabemos que
o conocía el alemán o disponía de alguien que lo dominaba, porque en 1684
publica en su establecimiento de Bruselas la Carta del señor Duque de Lore-
na para su Magestad Cesarea, traducida del Aleman, su fecha en el Campo à
Buda à 23 de Julio de 1684. 

Desde 1639, aparecen en francés las Nouvelles extraordinaires de divers
quartiers. Junto a estas Nouvelles Extraordinaires, comenzó a editarse algu-
nos años después otra, igualmente semanal, titulada Nouvelles ordinaires,
cuyo impulsor fue Otto Barnert Smient, que desde 1655 contaba con el
beneplácito de los burgomaestres de Amsterdam, que después continuará
con el título de Gazette ordinaire d’Amsterdam, y más tarde, desde 1691 a
1693, como Recueil des nouvelles du Gazette ordinaire d’Amsterdam. Tam-
bién en Holanda, pero no en Amsterdam sino en Leyden, se editaron en
aquellos años otras gacetas similares: las Nouvelles du Temps, a partir de
1681, y las Nouvelles solides et choisies entre 1683 y 1685. Tambien cabe
destacar las Lettres sur les matières du temps (1688-1690) y, sobre todo, las
Nouvelles extraordinaires de divers endroits y el Nouveau Journal Universel
que la librería de Claude Jourdan imprime en Amsterdam. Por último, tam-
bién apareció la Histoire journalière de ce qui se passe de plus considérable
en Europe que imprimía Paul Acéré en La Haya.

Italia es otro gran foco de noticias en toda Europa. Aún no se dispone
de un panorama completo de la historia de las primeras gacetas de la
península itálica, muchas de las cuales duermen aún en archivos privados
más que en bibliotecas públicas, aunque en los últimos años se han prac-
ticado algunos descubrimientos que permiten retrasar el supuesto inicio
de los primeros periódicos en italiano. Aunque la producción de avvisi sin
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periodicidad definida –que se llaman también gazzette cuando reúnen
varias noticias de diversas partes, palabra que se extiende a todas las
lenguas y países de Europa– es temprana, el paso a la periodicidad es sin
embargo más tardío que en otros lugares del continente. El primer ejem-
plar conocido de un periódico –semanal– italiano data de julio de 1639 y
fue impreso en Génova, en cuya Biblioteca Universitaria, por cierto, tam-
bién se conserva. Se conocen algunas gacetas florentinas de 1640, y
recientes descubrimientos en la Biblioteca Apostólica Vaticana (Bellettini,
1999) permiten retrasar algunos años el origen del periodismo en Milán
(también 1640) y Bolonia (1642). La gaceta de Milán, como todas depen-
diente del correo hasta el punto de que se imprimía el día que éste llega-
ba a la capital lombarda, contiene noticias de Alemania (nos hallamos en
plena Guerra de los Treinta Años), Flandes, Inglaterra, España (vía Géno-
va), el Piamonte y el propio Milán, aunque no de otras ciudades italianas
como Venecia, Florencia o Roma. La gaceta boloñesa, en cambio, sí ofrece
noticias de esas ciudades y de Turín, así como de la propia Bolonia (un
12% del total), y por supuesto del extranjero: Alemania, Viena y España,
siempre a través de Génova. Se conoce el nombre del redactor de ese pri-
mer periódico boloñés: Lorenzo Pellegrini, notario, que supo ver el negocio
que había detrás de la impresión y venta de gacetas, y que en 1642 pidió
formalmente al Senado de la ciudad permiso para dar a la estampa y ven-
der avvisi pubblici. Según testimonios contemporáneos (Bellettini, 1999:
484-485) publicó el periódico semanalmente durante 16 años, hasta
1658. Al contrario que en otros países europeos, donde rara vez alcanza-
mos a conocer el nombre de los artífices de las gacetas seicentistas, en
Italia Pellegrini no es la única excepción. También se sabe bastante del
redactor o editor de la gaceta de Turín, que comenzó en 1645, cuando el
sacerdote Pietro Antonio Socini pidió y obtuvo permiso para publicar sema-
nalmente “avvisi generali dei succesi del mondo” a cargo de la Cámara de
Cuentas de su ciudad, cometido por el que además se le concedieron 400
liras de plata en concepto de pensión anual. Servidor de varios amos,
Socini obtuvo remuneración por sus servicios del cardenal Mazarino
(1649), del duque Carlo Emanuele (1650), del duque de Módena y del car-
denal de Este, y mantuvo tratos además con el baile Gondi, primer secre-
tario de Florencia, y, según algunas lenguas de la época, con los
españoles. Tras verse obligado a exilarse de Turín en 1652, en 1656 reem-
prendió en su ciudad natal la edición de su Gazzeta di Torino. De nuevo se
vio obligado a dejar Turín en 1662, muriendo poco después (Neri, 1882).
La vida de gacetero en aquel siglo y lugar no era siempre un discurrir pla-
centero, como vemos.

Aquella época, aquellos años concretos de la segunda mitad del siglo
XVII, aquella corriente intelectual es determinante para comprender por qué
el periodismo se extiende por toda Europa y la América entonces conocida.
En los tiempos anteriores predomina la relación, que aún durará, especiali-
zándose en un público más popular o para dar información in extenso de un
acontecimiento puntual, que se juzga especialmente importante, hasta bien
entrado el siglo XVIII. Las necesidades comunicativas de la nueva burguesía
urbana, ya consolidada como clase dirigente y motor de la sociedad, así
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como los adelantos técnicos, provocan el comercio de relatos de hechos ver-
daderos. No sólo verídicos o verosímiles (es decir, similares a la verdad). En
esta época, y de ello es buen exponente la tesis de Tobias Peucer, las gace-
tas pretenden ser una suerte de “historia de lo actual”, y aún son así consi-
derados y definidos los actuales periódicos por algunos estudiosos (Quivy,
1994). Se considera al incipiente periodista, al que no se denomina así –y,
en los países diferentes a Alemania, se va confundir con el impresor, que
adopta las funciones no sólo de tal, sino también de editor y director de la
publicación, cuando no de único redactor– un “historiador del presente”.
Tobias Peucer mostraba en su tesis doctoral como modelo de periodistas al
historiador Luciano de Samósata, el primero que habla de la necesidad de
distinguir entre relato veraz y fantático. También el artífice de la Gazette de
France, Théophraste Renaudot, aseguraba que 

la historia es el relato de las cosas sucedidas, la Gazette únicamente el
rumor que corre sobre ellas. La primera está obligada a decir siempre la verdad.
La segunda hace bastante si no miente. Y ella no miente, incluso cuando repro-
duce alguna noticia falsa que le ha sido dada como verdadera.

El cambio no puede ser mayor en cuanto a la forma de narración, en
cuanto a la retórica particular del periodismo. El periodismo difunde cróni-
cas, relatos veraces basados en los hechos empíricamente comprobables,
método científico que es en esa época precisamente cuando se afianza y
extiende, mientras que en las relaciones se reproducen hechos reales o fan-
tásticos, o incluso se mezclan elementos de ambos, sin que quepa distin-
guir, porque no es ése el objetivo de su autor, lo objetivo de lo subjetivo, lo
verdadero de lo inventado. En estos papeles de mentalidad tardomedieval
no se trata de informar –al menos no en el sentido que hoy damos al térmi-
no, y que se daba en la antigüedad clásica– sino de divertir. Frente a ello,
surge la información puramente noticiosa, oficial, internacional y mercantil,
ligada a los intereses de las clases dominantes, pudientes económicamente
(Aguilera Castillo, 1989). 

1.2. Relaciones y gacetas en la Península Ibérica

1.2.1. RELACIONES ESPAÑOLAS Y VASCAS

La invención de la imprenta, los usos culturales a ella ligados, y también
el nacimiento del periodismo, se extienden desde el centro de Europa a
otros países del Continente. Los reinos de España no son una excepción.
Los impresores se establecen en toda la Península, así como en los domi-
nios españoles más allá de los Pirineos, en Flandes concretamente, que se
convertirán con el tiempo en foco difusor de impresos para toda Europa. Al
desarrollo de la imprenta se une también el establecimiento de los servicios
postales públicos europeos, que permiten un tráfico de noticias muy fluido.
En España la monarquía de los Habsburgo instaura el correo semanal a prin-
cipios del siglo XVII, de la mano de la familia Tassis (el primer correo mayor
de España fue Juan de Tassis y Acuña, luego conde de Villamediana). 
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Durante los siglos XVI y XVII se editan en los reinos de España multitud
de relaciones fantásticas o realistas, o mezcla de ambas. Incluso en Lisboa
no faltan impresos de este tipo redactados en castellano. F. J. Norton da
como primer impreso noticioso de españa la Carta de nueuas grandes bue-
nas y ciertas / embiada a nuestro.S. padre león.x. delas cosas / que hanpas-
sado en leuante entre el gran Turcho y el gran Soldan / y como el Turcho ha
tomado Aleppo y damasco con hierusalem y / todo aquel condado, y como el
gran Turcho quiso oyr vna missa al / santo sepulchro de nuestro señor iesu
christo: Lo qual todo por ser verdad / su sanctidad lo hizo publicar para ale-
gría delos cristianos./, un texto publicado probablemente en Valencia en
1517. El mismo F. J. Norton da una lista de casi treinta relaciones de noti-
cias publicadas en España antes de 1521 (Norton, 1978). 

También en América aparecen documentos de este tipo. El primero del
que se tiene noticia, editado en cuarto (constante del periodismo temprano)
es la Relacion del espantable terremoto que agora nuevamente ha acontecido
en las yndias en una ciudad llamada Guatimala, es cosa de grande admira-
ción y de grande exemplo para que Todos nos enmendemos de nuestros pec-
cados y estemos aprescibidos para quando dios fuerese servido de nos llamar.
Memoria de lo acaecido en Guatimala, en caracteres góticos y gran desplie-
gue tipográfico (el águila imperial en xilografía en la contraportada, se trata
por tanto de una información oficial), relación que fue impresa por Juan
Pablos en 1541 en la ciudad de México, con privilegio especial del empera-
dor Carlos I (Altabella, 1992: 94). Antes incluso podemos considerar un
ejemplo enormemente exitoso de incipiente periodismo la carta de Cristóbal
Colón anunciando el descubrimiento, cuya edición princeps data de abril de
1493 y pronto fue traducida a otras lenguas europeas. 

Suele situarse el comienzo del periodis-
mo español, sin embargo, casi doscientos
años más tarde, en 1661, cuando comienza
a aparecer la Gaceta Nueva, luego Gaceta de
Madrid, de vida tremendamente irregular, aun-
que hay varios factores previos en la Penínsu-
la que conviene considerar. En primer lugar, la
existencia, como en la mayoría de las nacio-
nes europeas, de una necesidad informativa
que se colmaba de uno u otro modo. No fal-
tan los que retrotraen el nacimiento del perio-
dismo, un tanto exageradamente –aunque
convenga no echar en saco roto los datos
que estos estudiosos manejan– a las anti-
guas Grecia y Roma (véase Vela Marqueta,
1958). Se ha llegado a considerar las actæ
diurnæ que publicaba el Senado romano para
general conocimiento de las decisiones de
este órgano como los primeros periódicos occidentales. Seánlo o no, lo cier-
to es que ahí está el germen de la información oficial. Y, hubiese o no ante-
cedentes más o menos directos de los periódicos en la antigüedad clásica,
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lo que sí había era noticias que se hacían circular. Cierto es que el concepto
de lo público y lo privado en aquellos tiempos en que la única manera de
fabricar ejemplares múltiples de una misma obra era copiarlos a mano no
era igual que el de las modernas sociedades occidentales. Pero también
que la necesidad que las clases dirigentes tenían de recibir información pro-
vocó un cierto comercio e industria alrededor de la misma. Por ejemplo, las
cartas que Cicerón se hacía enviar de Roma por informantes pagados al
efecto. Tal forma de comunicación, que en los siglos XVI a XVIII se denomi-
nará coranto, se mantiene por tanto con notable constancia. Una vez que la
palabra escrita se vea desplazada por las formas de comunicación orales en
la Edad Media, es indudable que muchos romances y baladas de la tradición
europea tienen un neto contenido informativo, al menos durante los siglos
XII a XV (Puértolas, 1969).

Poco a poco, y sin que dejen de editarse noticias ocasionales, en forma
de relaciones, aparecen en respuesta a la demanda pública de noticias nue-
vos impresos, cada vez más regulares y menos espaciados en el tiempo, o
bien cartas privadas manuscritas que a veces se convierten en públicas y
que, si no periódicas, al menos sí recogían y daban a conocer noticias con
regularidad. Hay durante todo el siglo XVII muchos ejemplos, válganos éste
de una relación o carta de avisos impresa en 1684 por Juan Jolís en Barce-
lona, la Copia de carta de vn cavallero polaco, escrita a vn hijo suyo. En qve le
da noticia de lo svcedido entre el Rey de Polonia, y sus Senadores à cerca de
la Paz propuesta por los Turcos. Impressa en Genova, y Milan, y traducida en
Castellano, cuyo título da a entender las vicisitudes por las que pasaba la
información antes de llegar a manos del público. De este tipo son los avisos
de José Pellicer (1639 a 1644) y los de Jerónimo Barrionuevo, así como las
cartas de Andrés de Almansa y Mendoza, que circularon de forma impresa a
pesar de su origen privado o al menos para público reducido (Ettinghausen y
Cordero, 2002). Como ha demostrado el profesor Fernando Bouza en varios
de sus estudios, la circulación manuscrita en modo alguno fue desplazada
por la imprenta. Simplemente, se elegía uno u otro modo de difusión en fun-
ción de las necesidades de cada uno. El manuscrito, por ejemplo, permitía
eludir más fácilmente la censura. Lo impreso podía además circular también
manuscrito. Fernando Bouza recoge varios datos bien expresivos: por ejem-
plo, en 1606 el patrón de los estudiantes copistas de Salamanca (oficio que
permitía a los más pobres obtener un buen dinero), Girolamo de Sommaia,
recoge en su diario cómo presta una de sus gacetas, sin duda remitida
desde su natal Italia, a cinco personas. Alguna de esas personas se la hacía
copiar a mano, lo que costaba, según ese mismo diario, un real (Bouza,
2001: 51, 157). La difusión de esas informaciones, impresas o manuscri-
tas, trascendía lo individual mediante la lectura oral en grupo, tan común en
la época.

El oficio de informante profesional, a sueldo, parece surgir en España en
el siglo XVII, aunque por supuesto eran ya frecuentes las cartas de avisos a
finales del XVI. Se les denominó avisadores, después, a medida que se tuvo
conciencia de que, como diríamos hoy, ellos construían los acontecimientos,
noveleros, y pueden considerarse precedentes de los gaceteros, ya centrados
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en el negocio del pliego impreso. A veces los avisadores, además de las
noticias que recogían o escuchaban aquí y allá, traducían y reproducían noti-
cias impresas y las enviaban en cartas de nuevas. De esos avisadores pro-
fesionales, el primero es Francisco Cabrera de Córdoba, que además de
historiador o precisamente por eso dio a conocer unas Relaciones de las
cosas sucedidas en la corte de España desde 1599 hasta 1614.

A los avisos mediante cartas de nuevas se les denominaba a veces rela-
ción particular, equivalente a las francesas nouvelles à la main. Otros avisos
reciben, incluso, el propio nombre de gacetas aunque no se difundan de
forma impresa ni mantengan en su aparición una regularidad definida. Una
colección significativa es la Gaçeta y Nuevas de la Corte de España. Su autor
fue Jerónimo Gascón de Torquemada, hidalgo vallisoletano que se traslada
con la Corte de su ciudad natal a Madrid en 1605. Como ha descubierto
Alfonso de Ceballos-Escalera, “escribía las relaciones de actos públicos por
encargo, principalmente para el gremio de ciegos de la Corte” (Ceballos-
Escalera, 1991: 10), que ya entonces comenzaba a constituirse en el colec-
tivo que controlaba la distribución de producciones informativas. Esto
convierte a Gascón de Torquemada, sin duda alguna, en uno de los primeros
periodistas españoles, ya que “distinguía perfectamente, en el estilo y en los
temas a tratar, el periodismo de actualidad de la mera literatura o de los
grandes hechos que él consideraba pertenecientes a la Historia y no al
periodismo” (Ceballos-Escalera, 1991: 11). Entre otras muchas obras (pare-
ce que su producción superaba las seis mil páginas manuscritas) Jerónimo
Gascón de Torquemada escribió decenas de relaciones entre 1605 y 1637 y
una obra de más de 465 páginas en folio, redactada a mano, en que recoge
cientos de noticias relacionadas con los más diversos asuntos de la vida
cotidiana de la Corte desde 1600 hasta 1649, que llamó Gaçeta.

Andrés de Almansa y Mendoza fue uno de los más destacados avisado-
res del primer tercio del siglo XVII español. Se conocen de él varias cartas y
relaciones de noticias, manuscritas e impresas, de entre 1621 y 1627,
algunas de las cuales conocieron además varias ediciones y por tanto una
notable difusión. La época corresponde a los primeros años de la gestión
del nuevo valido Gaspar de Guzmán, conde de Olivares, tras la muerte de
Felipe III y la caída en desgracia de su desastroso valido, el duque de
Lerma, una época de cierto optimismo de la sociedad española ante la
perspectiva de reformas. Almansa se erige en propagandista del luego
conde-duque, junto con su competidor Richelieu uno de los hombres más
poderosos de la Europa de entonces. Almansa se preocupó, lo que no
siempre era habitual entonces, de que su nombre fuese conocido como
autor de esas relaciones y cartas de nuevas, y además las numeró, conci-
biéndolas claramente como una serie con intenciones comerciales, aunque
sin periodicidad. Como destacan los profesores Ettinghausen y Borrego
(2001: 50-51), Andrés de Almansa mostró en varios pasajes de su obra
una nítida conciencia profesional de informador, obligado, siquiera formal-
mente, a ser veraz y que, en la medida de lo posible, reclamaba un relaja-
miento de la censura para poder ejercer su oficio. Los destinatarios serían,
según ambos profesores, principalmente aristócratas y funcionarios que
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precisaban saber los movimientos que ocurrían en la corte para satisfacer
sus esperanzas de alcanzar un cargo o maniobrar en el complejo mundo
político del reinado de Felipe IV. 

Otro ejemplo de gaceterismo manuscrito es el que se conserva en la
Biblioteca Nacional (número 2.513) y que recuperó en 1942 el entonces
regidor del Ayuntamiento de Madrid, Ángel González Palencia. Se trata de
una serie de noticias de Madrid, obra de un desconocido autor cortesano,
que narra diversos acontecimientos desde 1621 a 1627, aunque parecen
redactadas entre 1650 y 1653. Es una obra, por tanto, a caballo entre la
crónica histórica y la noticia periodística.

José de Pellicer es otro de los grandes avisadores del siglo XVII. Mantu-
vo correspondencia con varios personajes, pero especialmente con Miguel
Batista de Lanuza, caballero del Consejo de Aragón. También mantuvo
correspondencia informativa con otros miembros de la nobleza. Entre aque-
llos que se valieron en uno u otro momento de los servicios de Pellicer
parece encontrarse Francisco de Quevedo, quien, en una carta de 1628, le
dice que “las nuevas que vuestra merced me dio por nuevas me divirtieron
e hicieron mucho” (apud Ettinghausen, 1994: 36). Quevedo, en cambio,
tenía una pésima opinión de Andrés de Almansa, seguramente por su rela-
ción con Luis de Góngora. Pellicer, como otros avisadores de la época, pre-
fería la difusión manuscrita a la impresa porque, entre otras cosas, le
permitía una mayor independencia de criterio y expresión (Ettinghausen,
2001: 203).

Jerónimo de Barrionuevo también descuella entre los avisadores de la
época. Se conocen sus avisos, escritos entre 1654 y 1658, cuando residió
en Madrid después de un periplo por Italia, y dirigidos a un deán de la capi-
tal de Aragón pero extensivos a “todos los demás amigos de Zaragoza”.
Barrionuevo describe con minuciosidad la vida de la villa y corte, procurando
enviar carta cada sábado, que es cuando partía la estafeta ordinaria.

Aún existe otro ejemplo de gaceterismo manuscrito, ya de los años en
que se publicaba la gaceta de Fabro Bremundán, lo que demuestra hasta
qué punto ambas formas, la manuscrita y la impresa, convivieron durante
mucho tiempo sin problemas: lo descubrió Joaquín Espín en el archivo de
una familia de Lorca, en el año 1941. Se trata de 

una publicación de noticias semanales madrileñas de los años 1670, 1671
y 1672, que denotan la existencia en la corte, por aquel tiempo, de una agencia
o casa de gaceteros que periódicamente –todas las semanas– enviaba a sus
abonados de fuera una hoja manuscrita con relación de los sucesos que corrían
y se comentaban en la corte (Espín, 1941: 31).

Se conservan 26 ejemplares escritos a mano, anónimos y fechados.
Desconocemos totalmente si existieron otros anterior o posteriormente.
Como vemos, el gaceterismo manuscrito pervive durante todo el siglo XVII, y
convive con las noticias impresas.
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Hay otros ejemplos de gaceterismo. Existe en la Biblioteca Nacional de
España de un impreso en folio de 20 páginas a doble columna, sin pie de
imprenta, de mediados de 1672, titulado Continvanse las noticias principales
qve en España son notorias desde Março de 72. hasta fin de Iunio dèl. En
esta, vamos a denominarla así con reservas, gaceta (por ser un compendio
de noticias diversas, ya que desconocemos si tuvo continuidad y periodici-
dad), se hace referencia en primer lugar a una relación publicada en Madrid
acerca de la declaración del monarca británico sobre la libertad de concien-
cia, que se traduce íntegramente en buen castellano. A continuación –las
noticias carecen de encabezado, sólo precedidas del signo tipográfico– se
relata el envío de cuatro sacerdotes a Sevilla, por parte del rey, para predicar
contra las doctrinas mahometanas, aderezada con sabrosas descripciones
de buena pluma acerca de las celebraciones que se hicieron en la catedral
hispalense. No faltan noticias extranjeras. Así, una fechada en Rímini el 14
de abril de 1672, que da cuenta del terremoto allí acaecido; otra, sobre la
toma de dos navíos holandeses por la flota inglesa; y luego, una serie de
informaciones brevísimas sobre la entrada del nuevo embajador español en
París, el conde de Molina; los preparativos guerreros del visir turco; el parto
feliz de la emperatriz alemana; la canonización de Pío v y de Juan de Saha-
gún. Una relación de óbitos y de mercedes eclesiásticas da paso –como si
los items se ordenasen por orden de recepción– a una extensa Relación del
incendio que se viò en la real Plaça de Madrid el 20 de agosto de ese año
(por tanto, excede del plazo temporal sobre el que se anunciaba en el fron-
tispicio que se iba a informar), en ocho extensas páginas, con profusión de
detalles, relación de daños personales y exposición del auto que, en preven-
ción de futuros sucesos similares, emitió el Consejo Real. Se trata de lo que
hoy definiríamos sin duda como un reportaje en toda regla, y preludia el que
se considera a su vez un antecedente directo de este género, el Diary of the
plague year de Daniel Defoe un siglo después.

El género informativo alcanza tal popularidad que las mejores plumas del
siglo le dedican una parte de su ingenio. Luis de Góngora y Argote mantuvo
a partir de 1617 correspondencia noticiosa con su tierra natal, Córdoba,
acerca de las nuevas de la Corte, y de algunas de sus cartas se desprenden
quejas –sinceras o no, eso es otra cuestión– acerca de su divulgación
mediante la imprenta, que convierten un género epistolar en principio priva-
do en una comunicación pública (Gómez Alfaro, 1959; Roldán, 1982). Su
gran competidor, Francisco Gómez de Quevedo y Villegas, también dio a la
luz algunas relaciones, aunque se trata más bien de una imitación literaria
de ficción del género informativo basado en la realidad. Están sin embargo
sus cartas, sobre todo las dirigidas entre 1630 y 1635 al duque de Medina-
celi, plagadas de noticias que llegan a la villa y corte desde, por ejemplo, Ita-
lia –cuyo idioma el poeta conocía–, Flandes y Francia (“la nueva que ha
corrido vino en una carta por Lisboa y en una gaceta de Francia”, sin duda la
de Renaudot, asegura en una misiva de 1636) y Alemania (“malas nuevas
han venido en las gacetas latinas de Alemania”, dice en otra carta, ésta de
1642). Quevedo empleó muchas veces la palabra gaceta en sus cartas, con
el sentido de “compendio de retazos de noticias procedentes de diversas
partes del mundo” (Ettinghausen, 1994: 34). Pero, además, a Quevedo se le
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atribuyen dos impresos en que empleó la forma de la relación de noticias,
aunque en su caso se trata de obras de ficción. Como dice el profesor
Ettinghausen, “las relaciones forman también un género literario [...]. La
identificación de literatura y ficción es en todo caso un concepto relativa-
mente reciente” (Ettinghausen, 1993: 36). El primero de ellos es de 1637,
una Relación en que se declaran las trazas sobre Francia ha pretendido
inquietar los ánimos de los fidelísimos flamencos, impresa en Málaga en
1637 y de la que dice que “escriuiola Don Francisco de Queuedo”, aunque
en realidad es de Pellicer. La segunda relación es un libelo, que se da como
nacido de la pluma de Francisco de Quevedo y Villegas y parece de atribu-
ción más segura, referido a la liberación del acoso de las tropas francesas a
Hondarribia por las tropas españolas, impreso en Madrid por Diego Díaz de
la Carrera en 1638, titulado Relación, y traslado bien y fielmente sacado de
una carta embiada a esta Corte: y tiene por argumento la sombra de Mos de
la Forza se aparece a Gustavo Horn, preso en Viena, y le cuenta el lastimoso
sucesso que tuvieron las armas de Francia en Fuente-Rabia. Fue reimpresa
por Jaume Romeu en Barcelona en 1639. 

Aunque de forma harto más tardía que en otros lugares de la Península,
se establecen algunos impresores en el País Vasco. De 1577 data la prime-
ra imprenta bilbaína, la del flamenco Matías Marés, una de cuyas primeras
producciones fue un impreso protoperiodístico si se quiere, el Pronóstico y
amplia predición, según el discurso e influencia de los cielos y lunaciones del
francés Hymber de Bili (Fernández Sebastián, 1989b: 167). En San Sebas-
tián (luego nos detendremos algo más en ello) la primera imprenta estable
data de 1672, y poco después, significativamente, se editan las primeras
gacetas vascas, objeto hoy de nuestro estudio. En Álava, la imprenta comien-
za bastante más tarde, en 1722, a pesar de que hubo un intento fallido un
siglo antes, en 1627 (Santoyo, 1995: 13-15). 

A pesar del retraso de la imprenta vasca res-
pecto a la del resto de la Península, existen varias
relaciones noticiosas bastante tempranas. Por
ejemplo, existe una relación de 1593 sobre la inun-
dación que ese mismo año sufrió Bilbao, redactada
por el riojano Juan de Mongastón (Fernández
Sebastián, 1989b: 167). En 1608 y 1609 se impri-
men sendas relaciones en Pamplona: la Relación
de las fiestas que se hicieron en Pamplona en los
casamientos de los condes de Lodosa, por Lope

Guillarte, y la Relación de las fiestas que D. Antonio Vanegas de Figueroa,
Obispo de Pamplona, hizo al Santísimo Sacramento, compuesta por fray
Anselmo Muñoz. Ambos son por tanto los dos primeros “periodistas” nava-
rros de nombre conocido. 

El primer “periodista” guipuzcoano de que tenemos noticia es el donos-
tiarra Juan de Neyra, que en 1630 compone la Relación verdadera que trata
del lastimoso suceso, y desgracia que sucedió en la Villa de San Sebastian de
Vizcaya, Puerto de mar, en este año de 1630. En el qual declara el gran daño
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que hizo, el incendio y temerario fuego, el tiempo que durò, y la cantidad de
casas que se quemaron, personas y haziendas, y la diligencia que se hizo para
ataxarle. La relación la imprimió en Burgos Pedro de Udobre. En 1638 Martín
de Aspilqueta imprime en Bilbao una Relación de todo lo sucedido en Fuente-
rrabia, desde que el príncipe de Condè la puso cerco, hasta que se retiró con
afrentosa huida. El levantamiento del sitio de Hondarribia provocó un verda-
dero aluvión de relaciones impresas en varios lugares de la Península, y tam-
bién se difundieron en las provincias vascas (Díaz Noci, 2002). Ese mismo
año Matías Marés, que tenía entonces un establecimiento impresor en
Logroño, publica la Relación verdadera del socorro que a Fuenterrabía dieron
los Excelentissimos Almirantes de castilla, y el Marques de los Velez Virrey de
Navarra, Generales de ambas coronas en esta faccion, vispera de Nuestra
Señora de Setiembre. Conocemos además el nombre del informante, Alonso
Martínez de Aguilera, “que se hallo en la esquadra volante, governado por el
Marques de Torrecuso Maesse de campo general de los tercios de Navarra”,
por tanto otro de los pocos “periodistas” conocidos de la época, aunque la
palabra resulte anacrónica: “periodista” es un término incluso posterior al
de “diarista”, del siglo XVIII (Guillamet, 1999). En 1638 se publica en Sevilla
una Relación verdadera de los regozijos y fiestas, que en la villa de Madrid se
han hecho por los felizes sucessos de Fuente Rabía. Assí mismo se dà cuenta
cuenta de la grande mortandad, que el Marques de Torrecusa hizo en los Fran-
ceses. También en Sevilla, y también en 1638, el mismo impresor, Juan
Gómez de Blas, que durante todo el siglo siguió en el negocio de las noticias
e imprimió décadas más tarde algunas gacetas, dio a la luz la Relación ver-
dadera de la grandiosa vitoria que las Armas de España an [sic] tenido contra
las de Francia, sobre el cerco de Fuente-Rabía. Dase cuenta del número de los
muertos, presos, y ahogados, quedando el campo, y todos sus despojos por los
nuestros. Sucedió esto víspera de Nuestra señora, á 7 de Setiembre deste pre-
sente año de 1638. De ese mismo año es la Relación verdadera del feliz
sucesso que Dios ha dado al señor Almirante de Castilla, y demas señores de
España, en el socorro, y defensa de Fuente-Rabía, y de la salida que hizo su
Magestad à nuestra Señora de Atocha, en agradecimiento de la feliz nueva.
Con su Romance, alabando el valor de las Vizcaynas. Por Francisco de Soto
criado de su Magestad, impreso en Madrid por Antonio Duplastre. En Écija,
Luis de Estupiñán publicó otra Relación verdadera de las grandes mercedes
que la Católica Majestad de Felipe Quarto el Grande, ha hecho al Governador
y á los demás cavalleros, y hijodalgos, y á toda la demás gente de Fuenterra-
bía. Y, por último, de 1639 son otros dos relatos noticiosos acerca del
mismo suceso, la Relación de la memorable y feliz victoria, de la muy Noble, y
muy Leal Ciudad de Fuenterrabía, impresa en Burgos por Juan Martín, y la
Relación y socorro de Fuenterrabía, y sucessos del año 1638, escritos de
orden y en virtud de decreto puesto todo de la Real mano del Sr. D. Felipe IV,
impresa en la madrileña imprenta de Catalina del Barrio. Quevedo, como
hemos visto supra, publicó, con forma de relación, un libelo sobre la cues-
tión. Algunas veces más citará don Francisco el sitio de Hondarribia: por
ejemplo, en una carta a Sancho de Sandoval del 2 de enero de 1639, y en
su opúsculo político La rebelión de Barcelona ni es por el güevo ni es por el
fuero, de 1640, en el que se critican los movimientos separatistas de los
catalanes: “Nuestra desgracia su ingratitud la mereció, nosotros la padeci-
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mos; desquitámosla con muchas ventajas sobre Fuenterrabia (…). Fue gran
disposición pelear por guipuzcoanos y no por catalanes”.

Fuera del País Vasco, pero con noticias de Vizcaya, Guipúzcoa o Navarra,
se imprimen durante todo el siglo XVII varias relaciones. Además de las ya
citadas sobre el sitio de Hondarribia, Ángel Allende Salazar (1887: 430-437)
recoge otras. La beatificación, primero, y la posterior canonización de los
santos Ignacio de Loyola y Francisco Javier dio lugar a fiestas en diversos
lugares, de las que dieron cuenta diversas relaciones. La primera de que
tenemos noticia data de 1605. Fue escrita por el padre Pedro de Rivadeney-
ra y, bajo el título de Relación de lo que ha sucedido en la canonización del
beato padre Ignacio de Loyola, la publicó en Madrid el impresor Sánchez. Fer-
nando de Monforte fue el autor, en 1622, de la Relación de las fiestas que
hizo el Colegio Imperial de la Compañía de Jesús en Madrid, en la canoniza-
ción de los santos Ignacio de Loyola y Francisco Xavier, que se editó en
Madrid. En 1610 el impresor andaluz Luis de Estupiñán publicó la Relacion
de la fiesta qve se hizo en Sevilla a la Beatificacion del Glorioso S. Ignacio, y el
vasco Juan Antonio de Ibarra, a la sazón secretario del duque de Alcalá,
publicó en 1623 en Sevilla una Relación de las fiestas de la canonización de
San Ignacio de Loyola y San Francisco Javier, celebrada en Sevilla. Todavía en
1682 se compuso en verso la Relación de las fiestas celebradas con motivo
de haberse declarado patrón de Vizcaya á San Ignacio. Otras tienen por tema
asuntos políticos: por ejemplo, la Relación verdadera de la Jornada que el rey
D. Felipe III hizo á la provincia de Guipúscoa, y su recebimiento por ella y entre-
gas de las Serenisimas Doña Ana de Austria, Reina de Francia, y Madama Isa-
bela de Borbón, Princesa de España en el río Vidaso. Fue su autor Miguel
Zavaleta y se imprimió en Logroño en 1616.

Por lo que respecta a las relaciones
impresas en suelo vasco, en 1651 se tira
en Bilbao, por los franciscanos o por
Matías Marés, que disponía entonces de
dos imprentas en la capital vizcaína, y se
reimprime en Madrid, una Relación de
sucedido en la Villa de Bilbao, y otras par-
tes, Viernes ocho de setiembre deste año
1651, dia del nacimiento glorioso de nues-
tra Señora, con los recios temporales de
las aguas. 

En Guipúzcoa la primera que cono-
cemos la publica veinte años más
tarde, al poco de establecerse en San
Sebastián como impresores oficiales de
la provincia, la familia Huarte, y se titula
Relación Verídica, Varios festines, Corri-
das de Toros, y banquetes. Fiestas que la
nobilissima ciudad de San Sebastián
hizo al nacimiento de D. Sebastián Balta-
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sar Carlos Calders y Rojas, hijo de D. Phelipe Ramon de Calders y Marimon, y
de Doña Catalina de Rojas y Sosa, à los doze y treze de junio de 1672, larguí-
simo título a la usanza de la época para una obra de 13 páginas en cuarto
que refleja la necesidad de noticias que tenía la sociedad guipuzcoana de la
época (o al menos una parte de ella, la que podía pagar una mercancía
entonces cara como era la información) a la que los Huarte supieron rápida
y profesionalmente dar cumplida respuesta. Este impreso es el que los
impresores oficiales de Guipúzcoa eligen para que sea el primero que salga
de sus prensas de la Parte Vieja donostiarra. Aunque no fue impresa en el
País Vasco, hace referencia a un suceso ocurrido en suelo guipuzcoano la
Relación diaria, donde se da cuenta de todo lo sucedido desde el día tres de
Noviembre de 1679, en que se executaron en Irùn las entregas de la Reyna
nuestra señora D. María Luysa de Borbon, hasta el día diez y nueve del mismo
mes, que entró en Burgos, recibimiento en público, fiestas, y salida de dicha
ciudad, para la Villa, y Corte de Madrid, impresa en Sevilla por Juan Cabezas
ese mismo año. 

De todo este cúmulo de títulos (y
habrá sin duda muchísimos más que no
han llegado a nosotros) hemos de con-
cluir que en toda la Península, como en
el resto de Europa, existía un público
lector que demandaba cada vez más
información y unas personas, cada vez
más profesionales, escritores o impre-
sores, dispuestos a suministrárselas.
Toda una red de intereses comerciales y
políticos en torno a la información que
hacen del siglo XVII uno de los más
interesantes, aunque huérfanos de
estudios, desde el punto de vista aca-
démico, hasta el punto de que es la
Europa de entonces la que establecerá
un modelo de comunicación vigente a
partir de entonces en todo el mundo
(Dooley, 2001: 291). Existía, por tanto,
un mercado para ese “comercio de noti-
cias” al que alude muy tempranamente,
en 1626, en la comedia de igual título
(The Staple of News) un contemporáneo
de Shakespeare, Ben Jonson. 

Las noticias individuales se producí-
an por cientos. Por citar un ejemplo que
bien pudiera ser común en toda Europa,

uno de los personajes de una mascarada del inglés Ben Jonson, el factor o
agente (hoy diríamos “periodista”) de Noticias del Nuevo Mundo (1620), asegu-
ra ser capaz de escribir hasta 1.200 noticias semanales, que luego se vendían
y revendían a buen precio por toda Inglaterra. El rey Felipe IV, mediante ley de
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13 de junio de 1627, prohibe que “se impriman, ni estampen relaciones, ni car-
tas, ni apologías, ni panegíricos, ni gazetas, ni nuevas, ni sermones (…) sin que
tengan y lleven primero examen y aprobación” (Ley 33, título VII, libro I de la
Nueva Recopilación). Los historiadores oficiales temen igualmente el poder de
los gaceteros. Tomás Tamayo de Vargas, cronista de Castilla e Indias, critica a
los autores de gacetas, avisos y relaciones y a quienes las creen. Ello se debe
a que esas noticias provienen sobre todo de países enemigos de España,
donde la censura de la monarquía no puede ejercerse, y en concreto de los Paí-
ses Bajos. Esa misma preocupación la tendrán las monarquías de Francia e
Inglaterra, los dos países más poderosos, junto con España, de Europa. Las
palabras de Tamayo no pueden ser más virulentas: de los mercurios franceses,
alemanes y flamencos dice que “solamente tratan de entretener con quentos
del vulgo a los que los leen por ser un agregado de Gazetas escriptas por hom-
bres ociosos de todas partes sin mas autoridad que las de las consejas”, y de
sus autores que son “herejes y enemigos de España, [que] mienten de oficio y
voluntad”. Aunque tampoco son más fiables los autores de relaciones españo-
las “que venden los ciegos, que ordinariamente o se escriben a gusto dellos
interesados o con el testimonio de una simple carta y sin autoridad (…) para
hacer granjería, engañando al vulgo que las cree por impresas y a los demás
que por poco dinero leen costas estrañas” (apud Altarriba, 1981: 20-21). La
situación era similar en, por ejemplo, Inglaterra: el dramaturgo Ben Jonson,
siempre cercano a los reyes Jacobo I y Carlos I, intenta en su mascarada News
from the New World discover’d in the Moone y en su comedia The Staple of News
alertar de los peligros del nuevo comercio. Uno de los protagonistas de la obra,
Crótalo, es retratado como un alquimista de noticias, “que alimenta la malsana
curiosidad de sus clientes con los productos de sus artimañas, ambos pintados
con relativa amenidad, como corresponde a la cualidad criminal mitigada de su
impostura”. Para Jonson, la oficina de noticias era poco menos que el tenderete
provisional de unos timadores, y de hecho así considera sin duda el negocio de
la compraventa de noticias y quienes a su costa se lucran. Hay en The Staple of
News y en News from the New World continuas alusiones a la voracidad de
estos comerciantes de noticias, que buscan desesperadamente algo, verdadero
o falso, que poder vender, convirtiendo así cualquier chismorreo en una noticia
impresa. Denuncia incluso la práctica, al parecer habitual, de cambiar la fecha
de las noticias para revenderlas como nuevas al cabo de un cierto tiempo. En
Noticias del Nuevo Mundo un personaje, el impresor, declara que “tengo yo mis
prensas y muchas plumas en busca de relaciones provechosas, que en unos
cuantos años (porque la edad prodiga olvido) imprimo otra vez con fecha nueva,
y están en excelente uso”, a lo que replica otro personaje, “más bien excelente
abuso”. En El comercio de noticias Crótalo asegura que él no caerá en ese vicio:
“Tampoco se aprovechará el librero del tiempo, produciendo de nuevo otra vez,
en siete años, mientras la edad caduca, y hace que se olviden, sus anticuados
panfletos con fechas nuevas”. Pese a lo cual, resulta sospechoso cómo clasifi-
ca y reclasifica una y otra vez las noticias, como para demostrar, como cualquier
otro comerciante, que su género es fresco, y muestra su reticencia a que se
imprima cualquier hecho, verdadero o no, sabedor de lo efímero del material en
que basa sus ganancias, “porque cuando la noticia se imprime, deja, señor, de
ser noticia. Mientras que esté escrita, aunque esté cerca de ser falsa, corre
aún como noticia”. Era tal el deseo popular de conocer las últimas noticias que
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cabía incluso la suscripción o, como se decía entonces con una curiosa visión
comercial del asunto, una póliza que asegurase que se iba a recibir una cierta
cantidad de noticias cada cierto tiempo. 

Los vascos no eran una excepción, y consumían habitualmente impresos
noticiosos, bien propios, bien ajenos, acerca de las noticias que les incumbían.
Todo un público lector, por lo tanto, que luego demandaría otro tipo de impre-
sos, más continuos, con que satisfacer su ansia de noticias: las gacetas.

1.2.2. EL NACIMIENTO DEL PERIODISMO EN ESPAÑA: LA GACETA DE MADRID

Como ya hemos dicho, acostumbra a situarse el inicio del periodismo en
España con el nacimiento, en 1661 (treinta años después que la Gazette
francesa) de la Gaceta Nueva, luego Gaceta de Madrid, publicación al princi-
pio más oficiosa que oficial, y que con el devenir de los siglos se convertiría
en lo que hoy es el Boletín Oficial del Estado. Existen, sin embargo, sendas
gacetas anteriores en la Península, ambas de 1641. La primera, que se cita
habitualmente en todas las historias del periodismo español, es la Gazeta
vinguda a esta ciutat de Barcelona, per lo Ordinari de París, vuy à 28 de Maig,
any 1641, que se publica veinte años antes que la de Madrid y de la que es
artífice Jaume Romeu. Sin embargo, Cataluña estaba entonces bajo la égida
francesa, además no se trata de una gaceta original (aunque tampoco la de
Madrid, en realidad ninguna de las del siglo, lo es del todo, porque se basan
generalmente en otras gacetas europeas), y, por último, tampoco tiene conti-
nuidad, aunque sí antecedentes (las Novas Ordinarias que sin periodicidad
definida aparecieron en Barcelona en 1640 y 1641). Se trata de una traduc-
ción de la Gazette francesa que se pretendía semanal, en tanto que las
Novas Ordinarias lo son de las Nouvelles ordinaires, también publicadas por
Théophraste Renaudot como complemento a la Gazette, a las que otro
impresor, Jaume Matevat, respondió con unas Novas extraordinarias ese
mismo año de 1641.

La segunda gaceta peninsular, también del año 1641, es portuguesa.
Desde al menos mediados del siglo XV circularon en Portugal noticias impresas
o manuscritas, sobre todo referentes a las andanzas marineras de su flota: la
primera relación impresa que citan los historiadores es la Relacão do lastimoso
Naufrágio da Nau Conceição Chamada Algaravia a Nova de Que Era Capitão Fran-
cisco Nobre a Qual se Perdeu nos Baixos de Pero dos Banhos em 22 de Agosto
de 1555, y la primera manuscrita que se conoce la Notícia da Infelicidade da
Armada de Sua Majestade Que Escreveu o Mestre de Santa Catarina, sobre la
destrucción de la Armada Invencible (Tengarrinha, 1996: 25, 29). Una de esas
relaciones impresas adquiere, si no una periodicidad definida, sí una cierta con-
tinuidad y un título similar, por lo que puede ser considerada un antecedente
directo de las gacetas portuguesas: se trata de la Relação Universal do Que
Sucedeu em Portugal e mais Províncias do Ocidente e Oriente, cuyos números se
publicaron entre 1625 y 1628. Sin embargo, el primer periódico, la primera
gaceta portuguesa propiamente dicha, con título y periodicidad constantes es la
Gazeta em Que se Relatam as Novas Todas Que Houve Nesta Corte e Que Vieram
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de Várias Partes no Mês de Novembro de 1641, que se imprimió en la lisboeta
imprenta de Lourenço de Anvers, una publicación ligada a la monarquía de João
IV, de quien se llegó a decir que colaboraba en la empresa (Tengarrinha, 1996:
38). Ni que decir tiene, también se publicaron relaciones en castellano en Por-
tugal, como esa intencionada Relacion de la famosa y memorable victoria que el
Exercito de El Rey de Portugal... alcanço del exercito del Rey de Castilla de 1663.
La costumbre de editar noticias en castellano en Portugal se extenderá hasta
entrado el siglo XVIII, como prueban esas Noticias venidas de varias partes publi-
cadas en Zaragoza... y venidas á Valencia... Impressa en Valencia, y ahora en Lis-
boa de 1707.

Pero tanto la primera gaceta catalana como
la portuguesa se hallaban entonces fuera de la
monarquía española. Todo ello hace que los
estudiosos se decanten por considerar la Gaceta
de Madrid el primer periódico español. No sin
que, por cierto, se haya considerado de manera
extremadamente somera la importancia del resto
de las gacetas peninsulares de la época, siem-
pre estudiadas en referencia a la madrileña.

Es innegable, no obstante, la importancia
de ésta. Su historia está suficientemente estu-
diada, por lo que aquí nos limitaremos a expo-
nerla muy sucintamente. Madrid era, durante
todo el siglo, un hervidero de noticias, orales
–era famoso, y así se refleja en la literatura de
la época, el mentidero de las gradas de San
Felipe–, manuscritas, e impresas, en forma de

avisos y relaciones esporádicas. La monarquía española, como antes había
ocurrido en otros lugares de Europa, teme ese flujo de información aparente-
mente incontrolada. Los escritores de la época, sin embargo, son de la opi-
nión de que el español no es un pueblo proclive a estos productos
informativos: “No todas las naciones tienen numen para la historia”, dice
Baltasar Gracián en la crisi IV de la segunda parte de su Criticón, y tilda a
“anticuarios, gaceteros y relacioneros” de “materiales y mecánicos, sin
fondo de juizio ni altanería de ingenio”. En todo caso, las gacetas, compen-
dios de noticias diversas ordenadas por fechas, eran cosa de franceses,
mientras que en los reinos de España se prefería la noticia individual, la
relación, tan ligada a los avatares políticos y militares. Y así, continúa Gra-
cián en la crisi X de la tercera parte:

Lo venidero, lo venidero querría yo ver, que esso de lo presente y lo passado
cualquiera se lo sabe; hartos estamos de oírlo, cuando una vitoria, un buen
sucesso lo repiten y lo vuelven a cacarear los franceses en sus gacetas, los
españoles en sus relaciones, que matan y enfadan.

Otros contemporáneos comparten su escasamente positiva opinión
acerca de la nueva profesión. En 1631 James Shirley publicó su obra de
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teatro The Schoole of Complement, en cuya primera escena se recoge una
referencia a los newsmongers o newsmakers, una profesión en la que abun-
daban soldados bastardos, “que describirían una batalla de cualquier parte
de Europa y que nunca han puesto el pie fuera de la taberna”, cuya “con-
ciencia pendía de un hilo (…), agentes del diablo” (Shirley, 1637: 2-3). En
su catálogo de personajes de la Inglaterra isabelina, Richard Brathwaits nos
habla, en primer lugar, de un almanack monger y después de un
corranto–coiner o “acuñador de corantos”, términos ambos bastante des-
pectivos. De nuevo en España, poco antes de que aparezca la Gaceta de
Madrid, Baltasar Gracián, en sus dos últimas partes de El Criticón, de 1653
y 1657, da zumba a los gaceteros y relacioneros: “¡Cuántos y cuántos
sacrifican sus vidas al ídolo de la vanidad, más bárbaros que los caribes,
exponiéndose a los choques y a los assaltos no más de por andar en las
gacetas, embarazando las cartas novas!”. “Mienten las relaciones y mucho
más las gacetas”, concluye. El peligro venía de dentro y fuera de casa: por
esos años, en 1655, dos viajeros franceses se encontraron en Zaragoza
con un rico banquero abonado a las gacetas de París y a otros varios pape-
les noticiosos (avisos manuscritos) provenientes de Europa (Altabella,
1981: 27).

El reino de España, como el resto de los reinos europeos, necesitaba un
portavoz fiable, aunque en un principio la Corona española no se decide por
un modelo abiertamente oficial. Comienza su publicación por la iniciativa de
Pedro Fernández del Campo, secretario de Estado. Se encarga la edición de
la gaceta al secretario flamenco de Juan José de Austria, Fabro Bremundán,
también una suerte de historiador oficial de la monarquía (a él se deben títu-
los como el Viage del Rey Nuestro Señor Don Carlos II al Reyno de Aragón o el
Bosquejo de la entrada que en esta Corte executó a veinte y dos de Mayo de
1690 nuestra Reyna doña Maria-Ana) y, sobre todo, de su señor, el bastardo
real don Juan José de Austria. Nacido en 1629, este hijo del rey Felipe IV y
de una actriz, reconocido por su padre, desempeñó un notable papel en la
política española. Fue el comandante en jefe de las tropas que restablecie-
ron a Cataluña a la Corona española, quien expulsó a las tropas francesas y
quien ocupó un lugar preeminente en las gacetas catalanas (como ya hemos
dicho, desde 1641 se publicaron impresos periódicos en Barcelona). En
1656 fue nombrado gobernador de Flandes, donde sin duda fue testigo del
notable comercio de noticias que allí imperaba. En 1661, año de comienzo
del primer periódico de Madrid, condujo el ejército español hacia Portugal.
Era ya entonces una figura ambiciosa y popular, que decidió potenciar su
fama a través de la Gaceta.

Su título era Relación o gazeta de algunos casos particulares, assi Políti-
cos, como Militares, sucedidos en la mayor parte del Mundo, hasta fin de
Diziembre de 1660. Fue su impresor Juan de Paredes. Fue en principio men-
sual, y se conservan doce números de 1661 y ocho de 1662. Se equivoca-
ron quienes le auguraron poco futuro: casi sin interrupción se ha editado
hasta nuestros días, en que la Gaceta de Madrid aparece con el nombre de
Boletín Oficial del Estado.
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Más tarde se publicó una gaceta,
que los estudiosos consideran conti-
nuación de la Madrid, en Zaragoza, ya
que allí fue nombrado don Juan de Aus-
tria Vicario General de la Corona de Ara-
gón. Aparecieron 36 números entre
enero y septiembre de 1676, era sema-
nal y la dirigía Fabro Bremundán bajo el
título de Avisos ordinarios de las cosas
del Norte. De esas mismas fechas data
el libro Historia de los hechos del sere-
nissimo señor don Ivan de Austria en el
Principado de Cataluña, compuesto por
Bremundán e impreso en Zaragoza por
Diego Dormer en 1673. Al volver Juan
de Austria a Madrid, la Gazeta apareció
de nuevo en la capital a partir de media-
dos de 1677, ahora llamada Gazeta
ordinaria de Madrid, hasta abril de
1680. La desconfianza de la monarquía
era grande hacia los papeles informati-
vos, y el propio Felipe IV los terminará
prohibibiendo mediante orden del 29 de
noviembre de 1679, con éxito muy limitado, ya que se siguieron vendiendo
clandestinamente las coplas y relaciones que difundían los ciegos. Antes se
había intentado proteger el monopolio informativo oficial otorgando el privile-
gio exclusivo de impresión de gacetas a Francisco Fabro Bremundán en
1677. Un contemporáneo suyo, en una nota manuscrita, se toma la jugada a
chirigota: “El nuevo oficio de Gazetero ha sido hoy el objeto general de la
risa, admirando haya quien eche su dinero en tal bagatela (…). ¡Fuera gran
oficio, si, como prohibe las impresiones, prohibiera que en las cartas misi-
vas nadie pudiera avisar á sus amigos de las novedades de la corte y fuera
de ella! Con lo que queda sin valor alguno el tal oficio sin esta circunstan-
cia” (apud Altabella, 1981: 29).

No apareció de nuevo la gaceta de Madrid hasta 1683, en que se llama
ahora Nuevas ordinarias de los sucesos del Norte. En 1684 aparece en
Madrid una Gazeta General del Norte, Italia, y Otras Partes impresa por Lucas
Antonio de Bedmar y Baldivia, “impressor de los Reynos de Castilla, y Leon”,
que además cuenta ya con una portada con mancheta centrada y un suma-
rio con un resumen en cursiva de las cuatro noticias luego desarrolladas en
el interior. Se trata de un recurso que, en contra de lo que pudiera parecer
desde una perspectiva actual, no era infrecuente en el diseño de las gacetas
del XVII (incluso de las españolas, tan limitadas en cuanto a recursos tipo-
gráficos), ya que también algún ejemplar de la Continvacion historica de el
estado, svcessos, y progressos de la Liga Sagrada contra tvrcos de Sebastián
de Armendáriz lo incorpora (por ejemplo, el publicado el sábado 22 de
diciembre de 1685, una gaceta “formada de las cartas, qve trajeron los vlti-
mos Correos del Norte, è Italia”), así como la Relacion historica del año
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1686. Tocante al estado, svcessos, y progressos de la Liga sagrada contrra tvr-
cos, que se publicaba semanalmente los martes, del mismo editor.

En varias capitales de los reinos de España aparecen gacetas que infor-
man sobre todo de la guerra de la recién constituída Liga Sagrada contra los
turcos. Por esos años comienza a editar Pedro de Cleyn su Noticias Principa-
les y Verdaderas en la capital del Flandes español, Bruselas. Desconocemos
cuál es la fecha exacta de publicación de esta importante gaceta, ya que el
primer número conservado, perteneciente a la colección de la Biblioteca
Nacional de Francia, es de 1685, pero en el mismo queda claro que la gace-
ta lleva tiempo imprimiéndose. Muy significativamente, aquella gaceta fla-
menca en castellano comienza con noticias de España. Bremundán, además
de su gaceta ahora madrileña, en la que participa como impresor Sebastián
de Armendáriz (éste será el editor de otras gacetas, referentes a la Liga
Sagrada contra los turcos, que hemos mencionado en el párrafo anterior, y
Antonio Román el impresor), publica a partir de 1684 y hasta 1690 bajo el
título de Floro histórico de la guerra sagrada contra turcos compendios noti-
ciosos de la guerra contra el turco, a partir de las noticias que se le remitían
sobre todo desde Italia (“traducido de italiano en castellano y añadido de los
sucessos posteriores a la liberacion de Viena por don Francisco Fabro Bre-
mundan”, se dice en el ejemplar de 1684). 

Sebastián de Armendáriz publicó, además de las gacetas periódicas que
ya hemos citado, con frecuencia relaciones (Relacion de la marcha del Exerci-
to del Sofi de Persia à Babilonia), alguna de las cuales eran similares a gace-
tas porque incluían varias noticias acompañando la principal (por ejemplo, y
merece la pena dar el largo título completo, la Relacion de la segvnda y mvy
cvmplida vitoria campal, consegvida por el principal Exercito Cesareo, que
manda el Serenissimo Heroe Dvque de Lorena, contra el mayor poder de los
Turcos, à tres leguas de Buda. Principios de la capitvlacion del Presidio, y natu-
rales Turcos de la mesma Ciudad, Metropoli de las Coronas de Vngria, y otras
hazañas execvtadas vltimamente por algunos Generales Imperiales, con cuer-
pos separados de Tropas. Noticias todas, qve el domingo treze del presente
mes de Agostos trajo à esta Catolica Corte un Correo Extraordinario de la
Cesarea, en cartas de 26. de Iulio 1684) y publicaciones seriadas al hilo de
determinados acontecimientos bélicos, como aquella que bajo el título de
Noticias Laureadas de la valerosissima defensa de la muy Noble, y muy leal
Ciudad de Girona aparece en varias entregas, ya que se conservan dos
números en la Hemeroteca Municipal de Madrid, el 1, de 31 mayo de 1684,
y el correspondiente al 12 junio de 1684, o aquella otra titulada Diario del
sitio y gloriosa expugnación de la Ciudad de Corón en la célebre campaña de
el año vitorioso de 1685. Armendáriz será el impresor de una serie de plie-
gos noticiosos con diversos títulos sobre la guerra contra los turcos, que
aparecen con periodicidad generalmente semanal, decenal o quincenal, algu-
nos de los cuales ya hemos mencionado, de otra serie más breve en 1685
(Relacion de los sucesos de Inglaterra, y Escocia...) a la vez que imprime las
más regulares Noticias ordinarias del Norte, Italia y España (1684-1695) y su
suplemento Noticias Extraordinarias, que veces adquirían un título explicativo
algo más largo (por ejemplo, Noticias Extraordinarias de los vltimos inauditos
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progressos de las Armas Imperiales en Levante, Contenidas con particular cla-
ridad, distinción, y certeza, en una Carta de todo credito, 1690). Si bien, por
el título, pudiera parecer que ese suplemento, con subtítulo cambiante y
ausencia de regularidad, fuese la fuente de las Noticias extraordinarias del
Norte de Pedro de Huarte, un examen de la serie de gacetas de Armendáriz
refuta esa hipótesis. A la muerte de Bremundán, le sucedió al frente del
periódico su hasta entonces colaborador Juan de las Heras. Una nueva y
fructífera etapa comenzará en 1696 con Juan de Goyeneche, navarro afinca-
do en Madrid que hace de la Gazeta una empresa informativa en toda regla.
Consigue de la Corona que se cedan al Hospital General 400 ducados a per-
petuidad a cambio de obtener el privilegio –requisito legal entonces necesa-
rio– para editar e imprimir el periódico. A partir del 2 de abril de 1697 éste
se llamó ya definitivamente Gaceta de Madrid. Es entonces cuando realmen-
te se consolida este periódico y cuando consigue un monopolio de facto en
toda España. En el ínterin, sin embargo, habían aparecido por todo el Reino
diferentes gacetas, algunas copias en todo o en parte, o meras reimpresio-
nes, de la de Madrid, otras más originales, lo que convierte al período que
media entre 1660 y 1696 en uno de los más interesantes y plurales, y al
mismo tiempo más desconocidos, del periodismo español antiguo. De entre
esas otras gacetas “periféricas”, especialmente originales, y también dignas
de estudio por la consistente estructura empresarial de que supo dotarlas
Pedro de Huarte (anteriormente al empeño de Goyeneche), son las dos gace-
tas donostiarras que más adelante analizaremos.

1.2.3. OTRAS GACETAS DE LA PENÍNSULA

A pesar de haber sido insuficientemente estudiadas, sobre todo en su
conjunto, de manera que, por ejemplo, se puedan establecer fuentes o inclu-
so textos comunes que nos arrojen luz sobre el flujo informativo informativo
de la época y la estructura empresarial de las gacetas del Seiscientos, exis-
ten otras empresas periodísticas en la España del Siglo de Oro. Parte de
esta situación son las gacetas de Huarte, por lo que, siquiera sea de forma
muy breve, creemos que conviene citar otros títulos que se editaron en las
diferentes zonas y regiones de la Península en aquella segunda mitad del
XVII.

Sevilla fue entonces, gracias al comercio con las Indias, una de las más
importantes ciudades de España y de Europa. Hasta finales del siglo XVIII
fue además la más poblada de la Península, pues contaba con unos cien mil
habitantes. No es extraño, por tanto, que hubiese una necesidad acuciante
de noticias que la imprenta se encargaba de saciar periódicamente. Los
impresores de Sevilla supieron pronto ver el negocio, y en un memorial de
1560 pedían a la Inquisición que no extremasen su dureza con las cartas de
noticias de manera que “viéndolas los señores ynquisidores y con su licen-
cia las podamos ynprimir” pues si no “serían ya muy antiguas” (apud Bouza,
2001: 167). De esta manera impresores como Alonso de Coca consiguen,
en 1570, breves privilegios, de seis días –plazo muy significativo: la periodi-
cidad más o menos semanal permitía obtener y servir noticias con que cal-
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mar la fiebre noticiera que había prendido en toda Europa– para imprimir
determinadas relaciones de la guerra contra los turcos (Redondo, 2000:
146). Francisco Pérez publicó la Relación del origen y suceso de los Xarifes y
del estado de los reinos de Marruecos, Fez etc., obra de Diego de Torres, en
1586. Otro impresor sevillano, Rodrigo de Cabrera, se considera uno de los
principales productores de avisos noticiosos, sobre todo de tema bélico, a
finales del siglo XVI: Nuevos avisos venidos de Roma en este mes de Octubre
a seys dias del (1597), obra del licenciado Rodrigo de Olea de Osinaga y
remitidos al padre Alonso de Aguilar, y Avisos de Roma de los sucesos del
Ducado de Ferrara (1598), por ejemplo. Estos últimos, que trataban de asun-
tos delicados que afectaban a la política exterior española sólo pudieron
publicarse con la pertinente licencia otorgada por el conde de Puñoenrostro,
asistente de Sevilla. La relación comercial con Italia permite obtener y reim-
primir noticias producidas en aquellos lares. En 1598 se documentan rela-
ciones previamente impresas en Milán por Pandolfo Malatesta que
reimprime Rodrigo de Cabrera en la capital hispalense. Rodrigo de Cabrera
fue uno de los principales libreros e impresores sevillanos de finales del
siglo XVI (su actividad se documenta entre 1594 y 1599), y, aunque se auto-
denominaba “impresor de libros” publicó también la mitad de las relaciones
sevillanas de entre 1594 y 1606 que han llegado hasta nosotros, unas 70
(Redondo, 2000: 149), con especial predilección por las de tema bélico y, en
concreto, referidas a la guerra entre cristianos y turcos. Entre los siglos XVI y
XVII otro impresor hispalense, Fernando de Lara, produce un buen número
de relaciones entre 1597 y 1611, de las cuales se conoce hoy una docena. 

Ya en el siglo XVII, Clemente Hidalgo publicó varios Avisos de Londres entre
1601 y 1604. El impresor se beneficiaba de la existencia en Sevilla del Colegio
de los Ingleses. Alonso Rodríguez Gamarra da a la luz en 1605 una Relacion de
la entrada de algvnos padres de la Compañia de Iesvs en la China, obra del jesui-
ta Diego de Pantoja. Luis de Estupiñán, que trabajó en Sevilla, Marchena, Osuna
pero sobre todo en Écija, dio a luz varias relaciones, entre ellas una referida a la
beatificación de san Ignacio en 1610 y otra sobre la liberación del sitio de Hon-
darribia en 1639, que ya hemos mencionado. No descuidó tampoco las noticias
locales, como las reflejadas en la Relacion de las solemnidades con qve celebro
la octaba del Santissimo Sacramento, en la Iglesia mayor de Sacta Cruz [...] D.
Diego de Mendoça, su Patrona [...], de 1633. Alguno de los impresores sevilla-
nos hizo de la impresión de avisos y relaciones su negocio principal. Es el caso
de Juan de Cabrera, probablemente hijo de Rodrigo de Cabrera. Vivía además
“frontero de donde agora vive el Correo Mayor” y “junto a la escuela donde
enseñan a leer niños”. La única pieza conocida de otro impresor de la época,
Juan de Cabrera, es también una relación sobre la guerra contra los turcos, de
1624. Fue también un gran productor de relaciones noticiosas uno de los gran-
des impresores sevillanos del XVII, Francisco de Lira. En 1621, por ejemplo,
publicó una Relación de las cosas del Imperio fechada en Bruselas el 30 de
mayo de ese año, y en 1625 unos Avisos de Italia, Flandes, Roma, Portugal y
otras partes. Su producción se documenta entre 1611 y 1650 (Domínguez Guz-
mán, 1992: 17-33). Otros impresores de la época, como Francisco Pérez, Cle-
mente Hidalgo, Bartolomé Gómez, Juan de León, Alonso de la Barrera y Benito
Sánchez dieron a la luz pública en Sevilla diversos impresos noticiosos.
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Además de los citados, Sevilla tendrá en el siglo XVII dos destacadísi-
mos editores de impresos noticiosos. Uno de ellos fue Juan Serrano de Var-
gas, natural de Salamanca pero que trabajó en Sevilla –y también como
impresor de la Universidad de Osuna– al menos entre 1617 y 1625. Publicó
relaciones tanto sobre temas locales (Relación verdadera de la invencion de
la devota Imagen de nuestra Señora de la Parra, 1623; Suceso admirable que
al presente ha sucedido en la villa de Trigueros... Refierese la forma con que
un gato alborotó la villa, después de la muerte de Pero Hernández Hermitaño,
1621) como sobre noticias internacionales “verdaderas, y sacadas de car-
tas que para el efecto embian de diuersas partes, de lo que sucede, perso-
nas graues y de credito, a otras de la misma calidad, vezinos de Seuilla,
amigos del Impressor”. Su taller lo tuvo un tiempo, como Juan de Cabrera,
frente al correo mayor. Juan Serrano de Vargas destacó además por su
visión comercial, como pone de manifiesto Aurora Domínguez Guzmán:

A través de reclamos, de avisos al pie de sus numerosas relaciones, tiende
sus redes al público al que no se cansa de recalcarle la veracidad de los conteni-
dos de los textos noticieros que saca incesantemente de sus prensas, y anunciar-
le próximas salidas de aquello que es motivo de especial interés [...]. En dos
ocasiones le hemos visto anunciar el día concreto en que sacará más noticias del
asunto que ha impreso y en ambos casos es en jueves; quizás tenía establecido
este día para poner a la venta sus relaciones (Domínguez Guzmán, 1992: 28). 

Juan Serrano de Vargas llega a presentarse como autor de varios de sus
pliegos, y “fue uno de los primeros impresores en utilizar el término gaceta
encabezando una de estas piezas en 1618” (ibidem), desde luego con el
sentido de colección de noticias breves de diversas partes del mundo, frente
a la relación, que sólo contenía una, más desarrollada. Aunque en un princi-
pio Serrano de Vargas utiliza el término relación para estos nuevos produc-
tos misceláneos (también de 1618 es la Relación de avisos de todo lo que
ha sucedido en Roma, Nápoles, Venecia, Génova, Sicilia, Francia, Alemania,
Inglaterra, Malta y otras partes) se inclina definitivamente por la adopción del
entonces extranjerismo (italianismo) en su Gazeta romana y relación general
de avisos de todos los Reynos y Provincias del mundo y que, con ciertas reser-
vas, se podría incluso considerar la primera de una serie, ya que en 1619
documentamos la existencia de una Gazeta de Roma. En la qual vienen diffe-
rentes avisos de los passados..., de la cual se conoce un ejemplar, tal vez una
reimpresión, a cargo de Felipe Mey en Valencia. En 1620, Juan Serrano de
Vargas publicó una Relación de novelas curiosas y verdaderas, de vitorias y
casos sucedidos en mar y tierra, en España, Alemania, Francia, Italia y Cõstan-
tinopla. En 1621 aún continuaba la irregular serie titulada genéricamente
Relación de avisos, en este caso de Roma, Flandes, Sicilia, Alemania, Francia,
Florencia y Argel. Como pone de manifiesto Henry Ettinghausen, la afición de
Serrano de Vargas a las noticias no se limitó a su edición, impresión y venta,
sino que, además, en 1618, con motivo de las inundaciones de Andalucía, y
en 1619, con motivo de la construcción de una nueva capilla en la catedral
de Sevilla, actuó de corresponsal para otros (Ettinghausen, 1984: 11).

El otro gran impulsor del comercio de noticias en la Sevilla del siglo XVII
es Juan Gómez de Blas. Henry Ettinghausen llega a decir de él que fue uno
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de los principales productores de gacetas de la España de la época, preocu-
pado no tanto por reimprimir meramente como por recopilar y editar noticias.
No es extraño, a la luz de su evolución, que terminase publicando gacetas
periódicas. Sus primeros impresos conocidos datan de 1633. Ya en 1635
se dedica a imprimir, o mejor dicho reimprimir, pliegos de noticias. De ese
año es la Copia de avisos embiados de Flandes al... Marques de Valparayso,
Virrey y Capitan general del reyno de Navarra y sus fronteras de los encuen-
tros que han tenido los exercitos del Emperador de Alemania, e Infante Carde-
nal, cõn Franceses y Olandeses en aquellos Estados, en Alemania y en la
Mar... hasta dos de septiembre de este año de 1635, que previamente había
impreso en Madrid la viuda de Juan González. En 1657 es impresor mayor
de la ciudad, y un año después consta que lo es también de todos los cabil-
dos y los tribunales. Aunque también imprimió libros, “su dedicación se cen-
tró básicamente en los pliegos noticieros” (Domínguez Guzmán, 1992: 37),
hasta el punto de que hay años, como el de 1642, en que todos los que se
imprimieron en Sevilla lo fueron en su taller de la calle de Génova. Procuró
además que, en la medida de lo posible, cada noticia tuviese su continua-
ción, que se titulaba Segunda parte, donde se da cuenta... Como ya hacían
los editores e impresores de otros países de Europa, Gómez de Blas intenta-
ba, como se diría hoy, fidelizar a su audiencia mediante la publicación de
series noticiosas. El siguiente paso era, naturalmente, la publicación periódi-
ca de gacetas.

En 1661 reimprimió en Sevilla la Gazeta Nueva de Madrid. Sin embargo,
no fue una copia literal, ya que el impresor andaluz Juan Gómez de Blas,
ducho como ya sabemos en imprimir relaciones desde principios de siglo
como aquella del cerco de Hondarribia, “no se limita a reproducir los trabajos
de la edición madrileña, sino que añade noticias de su propia cosecha, elimi-
na o resume otras, y realiza en suma un trabajo de redacción” (Checa Godoy,
1991: 22). Eso será una constante de todos los impresores, en que se funde
además la figura del periodista –que aún no se llama así, se le denomina
“gacetero”–, el editor y el director de la publicación. La gaceta sevillana apa-
rece durante más de una década, de 1661 a 1675. Pasada esta primera
etapa de reimpresión y adaptación de la gaceta madrileña, Sevilla edita por
fin un periódico completamente original y propio, la Gazeta Sevillana de 1679.
Se vuelve a reimprimir la gaceta madrileña en Sevilla, en 1701, a la que se
añadirá una década después la Gazeta de gazetas, noticia de noticias y cuento
de cuentos. Sucesos varios especialmente de Filipinas y la Gazeta general y
especial noticia de los cinco Reynos de las de Andalucía, en la imprenta de
Francisco de Garay (Checa Godoy, 1991: 22). Las décadas de los años 80 y
90 del siglo XVII, precisamente aquellas en que centramos nuestra atención
por ser la de la actividad principal de la familia Huarte en San Sebastián, verá
nacer en Sevilla otras gacetas, como la Gazeta general que da noticias de las
novedades de la Europa... de 1683, impresa a costa de Cristóbal López, a par-
tir probablemente de la que publicaba en Madrid la Imprenta Real (se conoce
el número de 13 de diciembre de 1683, titulado Gazeta General de Evropa,
Assia, y America. Y vna exortacion eloqvente y fervorosa con qve animo a pele-
ar... el invictissimo Rey de Polonia...); también de Cristóbal López, en 1684, la
Relación verdadera y noticias generales de Evropa: venidas à esta Corte por el
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Correo de Italia el dia diez y seis de Enero deste año de 1684; o las Nuevas
singulares del Norte y de Europa y otras partes que, al menos en 1684, impri-
mía Tomás López de Haro, título similar al de otras gacetas –de las que sin
duda se abastecía– que publicaba en Madrid Sebastián de Armendáriz esos
mismos años. Un tal Thome de Dios Miranda publicó, también en Sevilla y en
un año no determinado del siglo, una Gaceta nueva en que se declara, y da
noticia de todo lo sucedido en las partes mas principales de la Europa, en esti-
lo gracioso, y entretenido. Existió además otra gaceta propiamente sevillana,
de la que conocemos un único número, correspondiente al 27 de marzo de
1691, titulada Noticias de Sevilla. 

Otras ciudades andaluzas tendrán también su gaceta. Por ejemplo, Mála-
ga, donde Bernardo Nogués reproduce el número 2 de la gaceta madrileña:
Gazeta Nueva, de los svcessos politicos, y militares de la mayor parte de la
Europa, y Africa, hasta fin de Março deste año de mil y seiscientos y sesenta y
dos. Lo mismo hace el impresor Pedro Castera cuando edita la Gazeta Nueva
en 1677. Parece ser que se trata de la reimpresión de un ejemplar sevillano,
a su vez reimpresión del original madrileño. Pedro Castera es un caso bas-
tante típico de empresario que, en un momento dado del desempeño de su
profesión, vio en la publicación de gacetas un negocio. Fue primero librero,
actividad a la que ya en 1651 se dedicaba. En 1654 estaba ya establecido
en Málaga, donde continuó con su actividad principal, la venta de libros.
Sólo más tarde y de forma al parecer complementaria se dedicó también al
oficio de impresor. Los dos primeros libros hoy conocidos que salieron de
sus prensas datan de 1672 y 1675 (García Galindo, 1979: 318). La situa-
ción la sintetiza así Aurora Domínguez: “Mientras que en el siglo XVI los
impresores ante todo fueron eso, impresores, ahora se convierten en autén-
ticos libreros ya que venden directamente al público sus trabajos, en espe-
cial las relaciones de sucesos, piezas que aunque de escaso precio, no
requerían apenas esfuerzo y gozaban de gran aceptación por parte del públi-
co” (Domínguez Guzmán, 1992: 44). Eso provoca que el tráfico noticioso se
vaya concentrando en las ciudades más pobladas, donde la concurrencia ciu-
dadana es mayor.

Los otros títulos andaluces verán la luz ya en el siglo XVIII: las Noticias
venidas de Levante (Granada, 1706), reimpresa a partir de una previa gaceta
valenciana o murciana, y la Gazeta de Granada, del mismo año, impresa por
Francisco de Ochoa por encargo de la Junta de la Guerra. Se vivía entonces
la Guerra de Sucesión, lo que provocó que la considerable masa lectora de
Granada se viese privada de recibir con puntualidad cada semana la Gaceta
de Madrid, razón que explica la aparición en ese momento de dos títulos en
esa ciudad andaluza. 

Algunas de las relaciones y gacetas andaluzas se exportaron a América,
puesto que Sevilla prácticamente monopolizó, hasta la extensión de la
imprenta en el Nuevo Mundo, la venta de material impreso de todo tipo,
libros, gacetas o naipes. Así, en 1666 se publicó en México la Gazeta Gene-
ral. Sucesos de este año de 1666. Provisiones y Mercedes, en los Reynos de
España, Portugal y Nueva España, y continuaron usándose las gacetas sevi-
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llanas que llegaban al nuevo mundo vía Cádiz como fuente primordial de
noticias impresas durante todo el siglo XVII (Schulte, 1968: 79). Ello con-
trasta, a la inversa, con el escaso eco que las noticias de América –que se
supone llegaban a la Península a través de Sevilla– obtienen en los pliegos
noticiosos de la capital andaluza (Domínguez Guzmán, 1992: 57). Con algu-
nas excepciones, la mayor parte ya del siglo XVIII: en 1711 Francisco Garay
publicará en la capital hispalense una Gazeta de gazetas, noticia de noticias y
cuento de cuentos. Sucesos varios especialmente de Filipinas y la Gazeta
general y especial noticia de los cinco Reynos de las de Andalucía que incor-
pora, como dice su título, noticias de las posesiones españolas de Ultramar,
en este caso en Asia.

Cataluña fue, como hemos visto, pionera en la Península en lo que a edi-
ción de gacetas se refiere. Allí la imprenta llegó pronto, en pleno siglo XV
(entre 1470 y 1473). Los más antiguos impresos noticiosos conocidos son
la Còpia de les noves de Itàlia per letres de Gènova y la Còpia deles noves de
Ytàlia per lettres de Bencuade, ambas de 1557, aunque se extiende la publi-
cación de relaciones en el siglo siguiente (Guillamet, 1994: 12). De hecho,
la mayoría de los impresos catalanes (y, a diferencia de los vascos, en la
lengua propia) son relaciones (Reula Biescas, 1993). La producción de este
tipo de impresos informativos crece a medida que lo hace el siglo. Si entre
1620 y 1634 se publica en Cataluña una media de tres relaciones por año
(hay una muy curiosa, en verso, de Lorenzo Deu, impresa en 1633 sobre un
milagro en Pamplona), entre 1635 y 1639 (al comienzo de la guerra entre
Francia y España que da lugar, por ejemplo, al episodio del sitio y liberación
de Hondarribia) la media es de 13 (Ettinghausen, 1993: 14). Un ejemplo lo
constituye la Nveva y verdadera relacion de avisos llegados a la mvy illvstre y
noble ciudad de Roma desde treynta de iulio hasta veynte y siete de agosto
deste año 1635, y agora nueuamente en Barcelona por la Gazeta: contiene
felices discursos, vitorias contra franceses y otros enemigos de la magestad
cesarea de Felipe IIII... con un grandioso milagro que mostrò la virgen santa de
Loreto en la ciudad de Espoleti en comemoracion de semejantes y otras vito-
rias que se sirve conceder tan a menudo a sus fieles, impresa en 1635 por
Gabriel Nogués en Barcelona, a cuya imprenta también se debe la Verdadera
relacion de vna carta embiada por el señor don Carlos Colona al señor Carde-
nal Albornoz, de veynte y vno de Otubre..., el Nvevo espectacvlo, y lastimosa
tragedia del diluuio vniuersal de aguas embiadas del cielo..., donde se da
cuenta, en tono sensacionalista, de las inundaciones ocurridas en Mallorca,
Valencia y Cataluña. La mayor parte de lo que imprime Nogués ese año
viene de Italia y “se sabe por carta de Roma embiada a persona desta Ciu-
dad de mucho credito por vn Licenciado hijo suyo”. De ese mismo año de
1635 es la Relacion Verdadera de todo lo que ha sucedido en el Estado de
Milan, desde que entraron los Franceses en dicho Estado, impresa por Sebas-
tián y Jaume Matevat, y la Copia de avisos, embiados de Flandes al excelentis-
simo señor Marques de Balparayso, virrey de Navarra, un antecedente del
impreso noticioso de tipo gaceta, que reunía varias noticias. Cuando estalla,
en 1640, la Guerra de los Segadores, Barcelona disponía de dos empresas,
dos focos de publicación de noticias –bien que en forma de relaciones, entre
ellas las alusivas al sitio y liberación de Hondarribia en 1638 y 1639–, muy
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potentes, la imprenta de Jaume Romeu por un lado y la de Jaume y Sebastià
Matevat (o Mathevat o Mathevad, según la cambiante grafía de la época),
padre e hijo según parece, por otro. A ellos se les añadían otros nombres,
como los de los también impresores Gabriel Noguer y Pere Lacavalleria
(Relacion de la presa de la inexpvgnable plaça y fortaleza de Shinchen, en la
Prouincia de Geldres, llaue de Olanda. Contiene el modo de conquistarla, que
ha tenido el exercito del Serenissimo Señor Infante Cardenal, 1635). Catalu-
ña, y especialmente su capital, conocieron una verdadera eclosión de gace-
tas informativas –sin periodicidad– referentes a la Guerra de los Segadores,
que ha estudiado y publicado Henry Ettinghausen (Ettinghausen, 1993). Des-
taca la figura prolífica de Jaume Romeu, que desde aproximadamente 1638
se iba especializando en pliegos noticiosos: además de los que ya hemos
citado sobre la liberación del sitio de Hondarribia y las subsiguientes fiestas
que se hicieron en varias ciudades españolas, en 1639 dio a la luz los
Sucessos por días de la guerra de Rossellón y un impreso con varias noticias
titulado Breve y ajustada relación de lo sucedido en España, Flandes, Alema-
nia, Italia, Francia y otras partes de Europa, desde fin de febrero de mil seys-
cientos y treynta y siete, hasta todo el mes de deziembre de mil y seyscientos
y treynta y ocho. 

Poco a poco, Romeu se va dando cuenta de la rentabilidad del impreso
tipo gaceta frente a la ocasional noticia individual de la relación, aunque aún
no dará el paso a la periodicidad pero sí reunirá en un solo folleto varias noti-
cias, como en las Diversas nuevas de paz y guerra de Roma, Italia, Francia,
Alemania, Inglaterra, Escocia, Suecia, Constantinopla, Venecia, Florencia, Polo-
nia y partes de mar y tierra de 1640. Como ya hemos dicho, será Jaume
Romeu quien en 1641 edite una serie de publicaciones noticiosas de periodi-
cidad en origen semanal –aunque falta probar que el impresor barcelonés
quisiera a su vez mantener esa periodicidad y no reimprimirlas ocasional-
mente– a las que llamó Gazeta a imitación de su modelo declarado, la Gaze-
tte francesa de Théophraste Renaudot. En realidad, y como indica el profesor
Jaume Guillamet, “l’aparició continuada a Barcelona de gasetes i noves ordi-
náries i extaordináries es una conseqüència directa de l’adhesió de Catalun-
ya a França” (Guillamet, 2000: 118). Es difícil dilucidar, como sucederá luego
en el caso de Pedro de Huarte en San Sebastián, si Romeu disponía de una
especie de redacción propia, o una red de corresponsales en varias ciudades
de Europa, como cree el profesor Henry Ettinghausen (“quant a Romeu,
queda clar que se sentí clarament responsable de tot el procés informatiu,
del qual la impressió només era l’última fase”, 1993:55), o simplemente
reimprimía una o varias gacetas francesas de Renaudot, como por otra parte
hacían varias ciudades francesas (Rouen, Lyon, Aix) desde 1633. Otro impre-
sor, el ya mencionado Gabriel Nogués, publicó otra gaceta ese mismo año
1641, basada en noticias provenientes del correo de Italia, de la que conoce-
mos tres números: Gaceta de Venezia a dos de juny mil siscents qvranta y hv;
Gazeta enviada de Roma de tot lo succehit en los mesos de agost, y setembre
del present any 1641. En Italia, Alemania, Ingalaterra, Flandes, y Piamont; y
Gazeta enviada de Roma de tot lo svccehit en Italia en tot lo mes de agost, y
setembre del present any 1641. Todavía en 1645 dará a la luz una Breu reco-
pilació de les relacions agudes de Venècia. Pere Lacavalleria, por su parte, dio
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a la luz ese mismo año de 1641 unos Avisos certs de Alemania, Flandes, Ita-
lia, Portugal y altras parts: ab que se dona relatio breu de lo que passa y unos
Avisos verdaders de Italia, y bons, y dichosos principis y progressos en aquellas
parts. Y de la imprenta de los hermanos Matevat salieron, amén de las
Novas extraordinarias vingudas de Paris ya mencionadas, una Còpia de una
gaseta enviada de França, de agosto de 1641 y una Relació molt verdadera
con noticias de Flandes e Italia, así como una Nova relació de l’estat general
de la Europa al principi de aquest any 1642 traducida del Estat general des
affaires d’Europe de Théophraste Renaudot. Durante 1643 Jaume Matevat
publicó numerosas relaciones en catalán. Todas ellas las ha reproducido el
profesor Henry Ettinghausen en los varios volúmenes de su La Guerra dels
Segadors a través de la premsa de l’època. Pere Joan Deixeu publicó también
unas Nuevas, en castellano, en 1645.

Otras gacetas se sucederán durante toda la segunda mitad del siglo
XVII, todas ellas, a diferencia de la de Romeu, en castellano. Los impresores
Jacinto Andreu y Rafael Figueró reimprimieron en 1673, que se sepa, al
menos dos números de la Gazeta de Amsterdam (una traducción del periódi-
co en francés Gazette d’Amsterdam, no la sefardí de David de Castro de la
que luego hablaremos) y muchos más ejemplares se conservan de la reim-
presión de esa gaceta, ya con Figueró como impresor único, en 1684, 1720
y 1735. Existen también unas Nvevas de Amsterdam, de 1685, impresas en
Barcelona por Joseph Moyá, el mismo que ese año reimprimió varios ejem-
plares de las Noticias Principales y Verdaderas que en Bruselas publicaba
Pedro de Cleyn. Asimismo cabe destacar, con Jaime Reula Biescas, otras
dos gacetas originales, ambas de los años exactos en que se publican las
donostiarras de los Huarte (al parecer, dos períodos especialmente fecun-
dos en lo informativo por el desarrollo de la guerra contra los turcos, de ahí
la abundancia de noticias de Viena y Constantinopla): las Noticias Generales
de Europa, de las que se conservan 81 números de entre 1683 y 1691, la
mayoría de 1687, pero que se extendió hasta 1702 al menos (se publicaban
sobre todo los sábados), y la Gazeta de Barcelona, que comenzó a publicar
Rafael Figueró en mayo de 1695. En 1684 se publicaron unas Noticias soli-
das venidas con el correo de Francia en primero de enero de 1684. Segura-
mente también ese año se publicaron, en casa del impresor Jacinto Andreu,
al menos dos números de los Avisos ciertos y verdaderos de los svcessos, y
vitorias de la armada imperial contra el tvrco, del que conocemos el número
1, de cuatro páginas, y el número 2, de tres páginas, conservados en la
Biblioteca de la Universidad de Barcelona, y que a falta de más datos habre-
mos de considerar un periódico, o al menos una serie. También 1685 fue un
año prolífico, ya que también aparecieron títulos esporádicos como las Noti-
cias mas verdaderas de la expvgnacion de la fortaleza de Neuhausel por la
parte del exercito imperial que prossiguiò aquel assedio quando gruesso prin-
cipal fuè á encontrar y triunfar del exercito infiel junto á Strigonia: situacion è
importancia de aquella gran plaça, dignamente reputada por vna de las llaves
de la christiandad: publicadas en la corte à 15 de setiembre de 1685 o las
Noticias venidas de Viena à 2 de setiembre 1685. Éstas adquieren una cierta
regularidad, ya que se publican también en 1686 (Noticias ciertas, y verdade-
ras venidas de Viena a esta civdad de Barcelona por el correo de Francia à 20

Díaz, J.; Hoyo, M. del: El nacimiento del periodismo vasco: Gacetas donostiarras de los siglos XVII y XVIII

52



de Abril de 1686). En ese año se consolidan las series de Noticias Generales
de Europa, bien sean las venidas a Barcelona por el Correo de Francia o, más
habitualmente, por el Correo de Flandes. Rafael Figueró dio a la luz otra serie
similar, las Noticias Generales de Europa venidas a Barcelona por el correo de
Italia entre 1684 y 1690, de forma mucho más ocasional. La estrategia de
los impresores –sobre todo Rafael Figueró, pero también los Matevat, Jacin-
to Andreu y otros, que imprimían la gaceta o vendían (las Noticias Generales
de Evropa venidas por el correo de Flandes del sábado 9 de diciembre de
1684 las imprime Andreu y se vende también en las imprentas de Figueró,
Antonio Lacavalleria, Joseph Forcada, Vicente Surià, Juan Yolis y Joseph Llo-
pis) lo que, como en la Inglaterra de principios del XVII que describe la sátira
de Ben Jonson The Staple of Newes (Díaz Noci, 2001), nos podría estar
hablando de un syndicate o asociación de impresores y libreros– a veces
combinaba la técnica de la gaceta con la de la relación puntual, así las Noti-
cias Generales de Evropa, y particulares de la Conquista de Napoles de Roma-
nia por las Armas Venecianas, venidas à Barcelona por el Correo de Flandes à
18. de Octubre), o más claramente, las sucesivas, aunque publicadas con un
intervalo de meses (el que imponían el desarrollo de los acontecimientos y
los avatares del correo– Noticias generales de Evropa, venidas a Barcelona
por el correo de Francia á 27 de Iulio de 1686. Tambien se da noticia del
modo, y forma del sitio de Buda y la Relacion verdadera de la toma de la civ-
dad de Bvda, venida a Barcelona por el Correo de Francia à 11. de Otubre de
1686. Y se da noticia de todo lo que à sucedido en dicha Toma, y lo que han
hallado en dicha Ciudad de Buda, ambas dadas a la imprenta por Rafael
Figueró y ambas con la misma xilografía (un ejército tomando una fortaleza)
en la portada, con la misma clara intención de informar al público de que se
trataba de una misma serie de noticias. También seriadas –una serie breve,
de sólo dos impresos– pueden considerarse las Noticias verdaderas de la
victoria qve han tenido las Armas Imperiales contra el Otomano Imperio, con
diferentes noticias, venidas â 16. de Marzo de 1686 y las Noticias de la victo-
ria qve han tenido las Armas Imperiales contra el Otomano Imperio, con dife-
rentes noticias, venidas á 30. de Marzo de 1686, de impresor desconocido.
Esas series y periódicos conviven con otros impresos noticiosos ocasiona-
les, todos de 1686 (un año especialmente prolífico, o al menos muy docu-
mentado), como la Carta venida de Roma en treze de abril del corriente año
de 1686, en qve se da cuenta del singular anhelo, con que la Santidad de
nuestro Beatissimo Padre Innocencia XI. Procura la restauracion de la gran Isla
de Candia o las Noticias veridicas, venidas por el correo de Francia, al 1. de
Marzo del Año 1686, ambas de impresor anónimo.

Todas esas gacetas (periódicas o, más bien, seriadas) guardan muchas
semejanzas con las de los Huarte. No sólo los años de edición, sino tam-
bién su periodicidad, semanal –entonces la más rápida que permitían las
limitaciones técnicas de la imprenta y del correo–, y el hecho de que fuese
un solo impresor, Rafael Figueró, quien las imprimiese, dotando así al comer-
cio de noticias de una estructura empresarial, acentúan las similitudes. Aún
más, en la serie de las Noticias Generales de Europa venidas a Barcelona por
el correo de Flandes (y existen unas Nvevas venidas por el Correo de Flandes,
dos ejemplares de diciembre de 1685, que quizá pudiésemos considerar de
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la misma serie), impresa a veces por los Matevat y otras, la mayoría, por
Rafael Figueró aparecieron, entre 1686 y 1692, varias noticias de diversa
extensión, datadas en San Sebastián y provenientes de Flandes. Esto
demuestra que la capital guipuzcoana, tan cercana a la frontera francesa y
punto de paso obligado del servicio postal que venía de Flandes –la familia
Arbelaiz detentaba el cargo de correo mayor en Irún desde mediados de
siglo, siempre en coordinación con el capitán general de Guipúzcoa, Juan
Velázquez–, contaba entonces con toda una infraestructura informativa que
no se limitaba a la edición de gacetas, sino que además surtía de informa-
ción a otros periódicos de los reinos de España. No sería descabellado pen-
sar que esas noticias provenientes de San Sebastián publicadas por Rafael
Figueró en Barcelona fuesen elaboradas en la oficina de los Huarte, tan acti-
va esos años, aunque no es más que una conjetura. Publicamos, a modo de
apéndice, esas noticias en este volumen. Conocemos de la existencia de
una gaceta manuscrita de octubre de 1689, también guipuzcoana, que ofre-
cemos asimismo en apéndice y de la que hablaremos algo más adelante,
que refuerza esta hipótesis.

Sin embargo, la serie –en realidad, al menos en origen, una gaceta quin-
cenal– que más nos interesa ahora es aquella que reimprime en Barcelona,
como luego hicieron los Huarte en San Sebastián, las Noticias Principales y
Verdaderas de Pedro de Cleyn de Bruselas. La reimpresión catalana es, ade-
más, temprana, ya que data de 1685. Se conservan, que nosotros sepamos,
tres números (que hemos consultado en la Biblioteca de la Universidad de
Barcelona): el primero abarca desde el 9 hasta el 20 de enero de 1685, otro
número que comprende las del 29 de enero hasta el 28 de febrero de 1685,
y un tercero que da a conocer las del 15 hasta el 29 de mayo de ese año,
sin pie de imprenta. Esto prueba que la gaceta bruselense de Cleyn se cono-
cía ampliamente en la Península Ibérica, y que tuvo una difusión muy notable
debido también a estas reimpresiones. Las practicadas en Barcelona las dio
a la imprenta Joseph Moyá, “mercader de libros”, en cuya librería se vendían
también. Al contrario de lo que luego haría la familia Huarte en San Sebas-
tián, Moyá no pretendía reimprimir la gaceta bruselense con periodicidad, y
ni siquiera están sus páginas numeradas. En la colección facticia consulta-
da, con encuadernación de la época (Varios papeles de noticias) y ordenadas
por orden cronológico, se encuentran otras gacetas y relaciones impresos
también por Moyá, por ejemplo unas Nuevas de Amsterdam de lvnes 5. de
febrero 1685 ya mencionadas y unas Verdaderas noticias de Evropa de 6. de
Março 1685. Más bien parece que Joseph Moyá, como otros impresores y
libreros catalanes, reimprimían todo aquel documento noticioso que caía en
sus manos y consideraban interesante (por ejemplo, las Noticias venidas por
la parte de Milan con persona particular, y traducidas de lo Italiano en el Idio-
ma Español de junio de 1686). Los ejemplares de las Noticias Principales y
Verdaderas de Moyá no fueron expurgados de las noticias españolas ni de
las de Bruselas, que abrían y cerraban la gaceta original de Pedro de Cleyn. 

La gaceta bruselense fue conocida en todos los reinos de España, por-
que en la misma colección facticia de la Universidad de Barcelona se halla
otra reimpresión, sin pie de imprenta –pero de hechuras distintas a las de
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Joseph Moyá– de 30 de septiembre de 1686, ésta sí falta de las noticias
españolas (aunque se mantienen las de Bruselas) y con el subtítulo Resumi-
das desde 23. de Julio hasta 17. de Setiembre de 1686. Dónde fuese impre-
sa es algo que desconocemos, aunque significativamente sus páginas están
numeradas (de la 139 a la 142), lo que indica que, al menos ese año, exis-
tió una colección periódica que se distribuía en la Península.

La actividad informativa en Barcelona era muy grande. En 1700 se docu-
mentan una Gazeta venida a Barcelona por el correo de Francia, impresa por
Rafael Figueró, como vemos todo un especialista en periódicos, y una Gaze-
ta venida a Barcelona por el correo de España, cuyo impresor fue Francisco
Guasch. Ello se explica por la libertad que los impresores barceloneses dis-
frutaban merced a las leyes de la Corona de Aragón, a la que pertenecían,
mayor que la de los súbditos del Consejo de Castilla, y que se acabará con
los decretos de Nueva Planta en 1716. Publicará algunos papeles noticios
en lengua catalana, en 1703, como por ejemplo la Copia de carta dels fvnes-
tos estragos ha cavsat la continuaciò dels grans Terremotos en Roma y en
altres parts de Italia y su continuación Innegables evidencias del rigor de la
Divina Justicia [...] Difusa noticia del funest estàt de la Cort Romana, ocasiónát
per lo horroròs, y porfiàt Terremoto. El propio Rafael Figueró, haciendo frente
al monopolio informativo de noticias generales y políticas decretado para la
Gaceta de Madrid por Felipe V, se titulaba 1704 en “impressor del Rey nues-
tro Señor”, en referencia al archiduque Carlos de Austria, pretendiente al
trono, que ratificó el cargo para él y su hijo Rafael Figueró i Jolís en 1706. La
familia Figueró publicó hasta 1714 la Gazeta de Barcelona, ya con noticias
locales de Barcelona sistemáticamente en cada número desde 1706 (Guilla-
met, 2000: 121-123).

En Valencia hay constancia de bastantes relaciones y avisos desde el
siglo XVI, como esa temprana de 1517 sobre la campaña del turco Selim I y
su entrada en El Cairo que hemos aludido supra. Las hay incluso en catalán,
sobre todo a partir de 1586. En aquel Levante español se les llamaba, como
explica en su diccionario Sebastián de Covarrubias, “Cartanova, en lengua
valenciana, las coplas o relación en rosa de algún sucesso nuevo y notable,
que los ciegos y los charlatanes y salta en vanco venden por las calles y las
plaças”. Aparecerá una Gazeta Nueva en 1661, producida por el impresor de
la ciudad Gerónimo de Vilagrasa, que utilizaba la gaceta madrileña de Bre-
mundán como fuente, aunque condensando las noticias (Schulte, 1968: 79).
Otros lugares, como las islas Baleares, que habían conocido a finales del
siglo precedente la publicación de algunos impresos noticiosos (Nuevos avi-
sos de Italia y otras partes. Mallorca: Gabriel Guasp, 1598) tuvieron menos
continuidad. 

Aragón contó también con relaciones y gacetas tempranas. Guillermo
Redondo Veintemillas recuerda cómo existieron a principios del siglo XVII cartas
que, bajo el título de Correspondencia, enviaban a la Corte aragonesa los agen-
tes en Madrid o el Vaticano, uno de ellos un tal Juan López de Villarreal, y aún
se conocen otros nombres como los de Jerónimo Dalmao y Casanate y Pedro
Martel (Redondo Veintemillas, 1991: 22). A esas crónicas manuscritas lejana-
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mente periodísticas le siguen ya avisos propiamente preperiodísticos, como los
que el aragonés José Pellicer envió desde Madrid entre 1639 y 1644 (Redondo
Veintemillas, 1991: 23). En 1648, Pedro Pascual menciona como impresa en
Zaragoza una Gazeta del sitio y socorro de Orbitelo. Conocemos otro impreso
noticioso, la Copia de vna carta venida de Roma de tres de Ivnio de 1650. Dase
noticia en ella de las armadas de su Magestad, y de los sucessos que passan en
Roma en este año del Santo Iubileo, salida de los talleres de los herederos de
Pedro Lanaja y Lamarca, “Impressores del Reino de Aragon, y de la Vniversi-
dad”, que como vemos no dudaron en sumarse al negocio de la publicación de
impresos ocasionales informativos. De ahí se pasó pronto a las publicaciones
periódicas, la primera una copia de la Gazeta Nueva madrileña en 1661. En Ara-
gón, ya lo hemos dicho, se publicó la gaceta de Fabro Bremundán en 1676 bajo
el nombre de Avisos ordinarios de las cosas del Norte. Algo más tarde, aproxima-
damente en los mismos años y con un título muy similar que el de las gacetas
donostiarras de los Huarte, aparece en Zaragoza entre 1683 y 1701 una gace-
ta de nombre Noticias generales de Europa venidas a Zaragoça por el correo de
Flandes, publicada (o bien por la vía secreta de Flandes; por los correos ordina-
rios de Flandes e Italia; por los extraordinarios de Alemania y Milan), como en
San Sebastián, por una familia de impresores, los herederos de Diego Dormer, y
por Pedro Argayón. Zaragoza fue una ciudad donde el periodismo fue especial-
mente fértil: antes de concluir el siglo, vieron la luz sobre los sucesos de Cata-
luña una Gazetilla Extraordinaria, en que se refieren las noticias, que se tuvieron
de Italia, y Cataluña, al menos tres números publicados por Jayme Magallón,
continuado por unas Noticias mas expresivas de los sucessos de Cataluña y
assedio de Barcelona, por el Diario Puntual de lo sucedido en el assedio de la
Ciudad de Barcelona (1696) y por el Diario y noticias conseqventes de los svces-
sos de Catalvña (junio-agosto de 1697), los tres publicados por Pedro de Arga-
yón; unas Noticias generales de Europa en 1695 y 1696; al año siguiente, el
Mercurio veloz y verídico de los sucessos y noticias más principales y generales
de Europa, por medio del correo de Flandes, que llegó a esta Ciudad de Zaragoça
de Domingo Gascón, la Relación y Diario de los progresos de las Armas Imperia-
les en Ungria contra los otomanos y la Relación de las mas principales noticias
de Evropa pvblicadas en Zaragoza oy del prolífico Pedro Argayón. Pedro de Arga-
yón será el creador de la longeva Gazeta de Zaragoza, que comenzó su larga
andadura en 1696 y no la concluyó hasta casi un siglo después, en 1782 y que
conocerá (por ejemplo, en 1716) reimpresiones en Valencia. El incansable
Pedro Argayón simultaneará la impresión de la Gazeta con la de otro periódico,
las Noticias vltimamente uenidas a Zaragoza y publicadas en ella oy que apare-
cieron entre 1701 y 1703.

1.2.4. GACETAS EN ESPAÑOL EN HOLANDA Y FLANDES

Fuera de España también se imprimían gacetas en castellano. Ya en
1625 se imprimió en Augusta (Alemania) una relación, titulada Copia de un
papel impreso en Olanda hecho en noviembre... de 1625...: contiene en nues-
tra lengua castellana... La primera, por orden cronológico, de las gacetas que
en lengua española se editan en los Países Bajos es la que comenzó a
publicar en 1675 el impresor judío David de Castro Tartás bajo el nombre de
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Gazeta de Amsterdam, era semanal, ofrecía noticias generales, comerciales y
marítimas y apareció durante varios años, al menos hasta 1691. Los datos
los obtenemos de los ejemplares pertenecientes a las principales coleccio-
nes que conocemos, la de la Biblioteca Real de Holanda (Koninklijke Bibliot-
heek), varios ejemplares semanales consecutivos del año 1675 (los
números 1 a 53 de 1675 –faltan los números 2 y 51–, que cubren desde el
7 de enero al 30 de diciembre de ese año) y un único ejemplar de 1690, el
14, correspondiente a la semana del 3 de julio de 1690; y la que se halla en
la Hemeroteca Municipal de Madrid, que comprende ejemplares de 1690
(seis números) y 1691 (siete números).

Los sefardíes de Amsterdam no provenían de los judíos expulsados de
España (=Sefarad) en 1492, sino que se trataba en su mayoría de conversos o
descendientes de conversos españoles y portugueses (comúnmente llamados
“marranos”) que, por una u otra razón, habían decidido emigrar a Holanda para
abrazar de nuevo la fe de sus antepasados, el judaísmo. Se trataba, por tanto,
de judíos nuevos, nacidos cristianos y educados como tales, de reciente implan-
tación en los Países Bajos. Los idiomas en que hablaban eran, por tanto, el por-
tugués y el español de la época, sin ni siquiera más rasgos dialectales judíos
que los referidos al vocabulario religioso, aprendido, ya que, a diferencia de los
judíos expulsados en 1492, éstos eran en España y Portugal cristianos que no
vivían en grupos cerrados o en juderías que ya no existían. El idioma que se
emplea en la Gazeta de Amsterdam es pura y llanamente español, no judeoes-
pañol (también denominado “judezmo”), que se forma más tarde a partir de la
evolución de la lengua española hablada por judíos lejos de España y en contac-
to con otras culturas y lenguas. En la capital de la república de las siete provin-
cias encontraron estos nuevos judíos un lugar donde vivir y poder profesar su
nueva fe en un ambiente de cierta tolerancia, desde luego muchísimo mayor
que la que se les negaba en sus países de origen, España y Portugal. A partir
de 1616, el municipio de Amsterdam promulgó un reglamento que permitía a
los judíos practicar libremente su religión y les concedía la total ciudadanía. Los
sefardíes de Amsterdam, en su mayoría judíos de pasado cristiano, se organiza-
ron muy rápidamente, no sólo para ofrecer servicios religiosos, sino también y
fundamentalmente educación. Los judíos convivían con miembros de otras reli-
giones cristianas, la mayor parte de ellos protestantes. Algunos de ellos habían
huido, como ellos, de la represión española, y venían de los territorios católicos
de Flandes. También había hugonotes franceses, si bien el brazo religioso más
importante de Holanda era el calvinista. Este ambiente de tolerancia (relativa,
en todo caso: por influencia precisamente de los pastores calvinistas, los judíos
tenían vetado cualquier tipo de proselitismo) fue, precisamente, el que provocó
que Amsterdam fuese el principal foco informativo y productor de gacetas en
varias lenguas de toda Europa.

Amsterdam era un hervidero de imprentas y librerías, hasta el punto de
que la “Venecia del Norte” era, a comienzos del siglo XVII, uno de los princi-
pales focos de la vida intelectual europea. Sefardíes holandeses como el
hijo de españoles Baruch Spinoza, aunque más tarde renegaría de su reli-
gión, fueron parte activa de la vanguardia del pensamiento europeo. Spino-
za, muerto en 1677, pudo muy bien ser uno de los lectores de la Gazeta de
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Amsterdam. Los cultos judíos conversos de origen ibérico necesitaban sus
propios impresores. Uno de ellos, tal vez el más destacado de la época, fue
David de Castro Tartás.

Es poco lo que sabemos de él, fuera de sus libros, muchos y muy bue-
nos. Es segura su vinculación con la comunidad Talmud Torá, regida muy sig-
nificativamente no por rabinos, como era habitual, sino por una junta laica y
en la cual “las decisiones se tomaban más por razones económicas y políti-
cas que por razones religiosas” (Boer, 1996: 17). David de Castro Tartás
pudo, por su apellido, ser un judío tanto de origen portugués como español.
Es posible que, como hicieron muchos otros judíos conversos, nuestro hom-
bre adoptara un nuevo nombre más hebreo. Eso sí, al contrario que otros
sefardíes, no empleó, al menos de forma pública, un doble nombre “cristia-
no” y “judío” (por ejemplo, un famoso literato de la comunidad sefardí de
Amsterdam firmaba unas veces Miguel de Barrios y otras Daniel Leví de
Barrios), aunque sí lo hizo con sus apellidos. La utilización de más de un
apellido era común entre los sefardíes: mientras uno de ellos revelaba a las
claras su origen judío, otro era de abolengo hispánico-cristiano. “No debe
interpretarse ni el nombre judío ni el español como un alias”, advierte Harm
den Boer, “ya que no había nada secreto o misterioso en ninguno de ellos:
estos nombres raramente trataban de esconder la identidad de la persona
en cuestión” (Boer, 1996: 45). Lo que se hacía era emplear uno u otro, o los
dos, según conveniencia. Por ejemplo, cuando el sefardí en cuestión se diri-
gía a un público no exclusivamente judío.

Según esto, la Gazeta de Amsterdam se dirigiría a un público no exclusiva-
mente judío (todo aquel que en Holanda y en la Europa del momento pudiese
leer en castellano, y no eran pocos quienes podían), pero no ibérico (donde, de
cualquier modo, la gaceta no iba a llegar, al menos de forma legal). Está claro
que esto ni siquiera se intentó: en contra de lo que era bastante común enton-
ces, el pie de imprenta refleja exactamente la realidad.

La existencia de gacetas en español
publicadas en las Provincias del Norte no
debió pasar desapercibida ni para los impre-
sores de los Países Bajos españoles ni para
las autoridades de Su Majestad Católica.
Algunos destacados sefardíes de Amster-
dam, como el escritor Miguel de Barrios, pro-
venían de Bruselas, donde sin duda
mantenían algún contacto. Así que, aunque
como hemos dicho parece claro que la Gaze-
ta de Amsterdam jamás ocultó su origen y
autores ni pretendió difundirse, al menos
ostensiblemente, en Flandes, la cercanía
geográfica y el idioma sin duda hicieron que
el periódico fuese conocido fuera de Holanda
y desde luego en los dominios españoles
cercanos.
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No podemos afirmar con rotundidad que fuese ésta una de las razones
por las que se editó, desde al menos 1685, una gaceta en español –que
sepamos– en Bruselas. No hay que olvidar, por otra parte, que nuestro pri-
mer gacetero oficial, Francisco Fabro Bremundán, secretario personal de don
Juan José de Austria, era igualmente flamenco. Por esos años comienza a
editar Pedro de Cleyn su quincenal Noticias Principales y Verdaderas. Desco-
nocemos cuál es la fecha exacta de publicación de esta importante gaceta,
ya que el primer número conservado, perteneciente a la colección de la
Biblioteca Nacional de Francia, es de 1685, pero en el mismo queda claro
que la gaceta lleva tiempo imprimiéndose y distribuyéndose en Flandes y
España. Hemos localizado cuatro ejemplares de las Noticias Principales y
Verdaderas, de 1689, en la Biblioteca Nacional de Madrid y una colección
algo más nutrida compuesta por varios ejemplares correlativos de los años
1685 y 1686 en la Biblioteca Nacional de Francia, que abarca desde la gace-
ta impresa el 24 de julio de 1685 (noticias de 18 a 24 de julio de ese año)
hasta la impresa el 2 de abril de 1686 (15 números). Finalmente, la colec-
ción más numerosa es la de la Hemeroteca Municipal de Madrid (desde
noviembre de 1686 a diciembre de 1687, diciembre; ejemplares de enero a
mayo de 1688 y del 22 de junio y 3 de agosto de ese año; casi todos los
ejemplares de 1689;de 1690, los del 17 enero, 4-18 julio, 15 agosto, 12 de
septiembre, y todo octubre y noviembre; y la mayoría de los de 1691). Inten-
tó ser semanal, la periodicidad más ajustada en aquellos tiempos, pero
acabó siendo quincenal. Muy significativamente, aquella gaceta flamenca en
castellano comienza con noticias de España, traídas de la Península y referi-
das por lo general a la familia real y su corte, y da cuenta con regularidad de
noticias de Alemania, Italia, el Norte (provenientes de Hamburgo), Inglaterra,
Holanda y Francia. Finalmente, en letra más pequeña, información de Bruse-
las, ligada a las fuentes oficiales españolas. A diferencia de las posteriores
reimpresiones donostiarras, las Noticias Principales y Verdaderas de Pedro
de Cleyn carecen de numeración correlativa. Como ya hemos dicho, esta
gaceta fue reimpresa con continuidad por los Huarte, y también, con anterio-
ridad, al menos en 1685 –sólo se conservan tres ejemplares en la Bibliote-
ca de la Universidad de Barcelona– en la capital de Cataluña, lo que prueba
que fue una fuente de información conocida y utilizada. De hecho, esos tres
ejemplares barceloneses, reimpresión de los flamencos, son los primeros
hoy conocidos de todos los ejemplares dispersos en varias bibliotecas.

Es poco lo que conocemos acerca de este impresor, Pedro o Pierre de
Cleyn. La mayoría de los datos proviene del Dictionnaire des Journaux (1600-
1789) de Jean Sgard (Sgard, 1991: 1079). Durante un tiempo aparece como
impresor de las Relations Véritables, una longeva gaceta (se publicó entre
1652 y 1741) en lengua francesa impresa en Bruselas. Aparece en ella
como Pierre de Cleyn. Era, en principio, semanal, aunque más tarde se con-
virte en bisemanal. Cleyn no fue el primer impresor de este periódico.
Comenzó la publicación el impresor Guillaume Scheybels, y se vendía en
casa de Guillaume Hacquebaud, cerca de la escuela de los jesuitas de Bru-
selas. En 1666 Scheybels se asocia a Cleyn, y poco después, entre enero y
mayo de 1667, deja de aparecer el periódico. Tras esta crisis Pierre de Cleyn
figura como único impresor, hasta que en 1685 (se publica ya la gaceta Noti-
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cias Principales y Verdaderas), en agosto concretamente, pasa a figurar como
impresor Gilles Strykwant, aunque el establecimiento de Cleyn figura como
lugar de venta. Las Relations Véritables defienden a lo largo de toda su exis-
tencia la causa católica frente al protestantismo, por lo que tanto esta publi-
cación en francés como la gaceta en castellano de Cleyn, además de
disponer de privilegio como consta en el colofón, disponían de fuentes privi-
legiadas de información oficiales. Se sabe que Pierre de Cleyn falleció en
agosto de 1690, ya que las Relations continúan vendiéndose en su estable-
cimiento, ahora denominado “chez la Veuve de Pierre de Cleyn”, así como
también las Noticias Principales y Verdaderas, en cuyo pie de imprenta figura,
a partir del 15 de agosto de 1690, la leyenda “Hallanse en casa de la Viuda
de Pedro de Cleyn”. Ese periódico tuvo aún una vida larga, ya que todavía en
1696 y 1704 Pedro de Huarte reimprime los números más recientes en San
Sebastián. Antes, en 1685, lo habían sido en Barcelona por Joseph Moyá y
en 1686 lo fueron, como ya hemos examinado anteriormente, en algún lugar
indeterminado de la Península por un impresor desconocido que reimprimía
la gaceta bruselense expurgada de las noticias que la encabezaban, las de
España precisamente.

Esta gaceta de Cleyn es una de las pocas de la época escritas en caste-
llano que ofrece información sobre España. Las noticias sobre el reino sufrí-
an un curioso proceso de ida y vuelta que permitía así eludir la legislación
restrictiva de Felipe IV. En el primer número citado se dice: “Haviendose que-
xado de España de ser las noticias esteriles, por no publicarse sino cada 15
dias, y suceder continuas novedades, se ofrecen todos los ocho, con permis-
sion, haviendo empeçado à 18 del corriente, para que se satisfaga à la
curiosidad Española”. Las reimpresiones donostiarras eliminarán cualquier
referencia a la información española, por otra parte poco peligrosa para la
monarquía de los Austria, ya que está claro que las fuentes de información
manejadas por la oficina bruselense de Cleyn son oficiales: en todo momen-
to se recalca en las gacetas originales que se cuenta “con permission”
(sobre el sistema de privilegios y licencias en los Países Bajos españoles en
tiempo de los Austrias, vide Arblaster, 2001: 182). En esta edición facsímil
hemos recuperado aquellas noticias españolas que aparecieron en el origi-
nal bruselense y de las que los lectores de la reimpresión donostiarra se vie-
ron privados.

Algo sabemos del modo en que las gacetas en que participó P. de Cleyn
funcionaban. En primer lugar, como en otros lugares de Europa, libreros e
impresores se van asociando en lo que en inglés se denomina un syndicate
para asegurarse el tráfico de mercancía noticiosa. La comedia escrita en
1626 por Ben Jonson, The Staple of News, y cuya traducción española publi-
camos (Díaz Noci, 2001), describe exactamente eso. En varios números de
las Noticias Principales y Verdaderas de Bruselas, desde noviembre de 1686
hasta octubre de 1687, Pedro de Cleyn aparece asociado a un importante
editor flamenco, Francisco Foppens (cuya librería se definía en 1691 como
“curioso deposito de Libros Españoles”), y a Juan Leonard. Fallecido Cleyn,
en cuya casa frente a la escuela de los jesuítas en Bruselas se vendieron

Díaz, J.; Hoyo, M. del: El nacimiento del periodismo vasco: Gacetas donostiarras de los siglos XVII y XVIII

60



siempre las gacetas, su viuda se asoció con otro impresor, y así, las Noticias
llegaron a imprimirse en casa de Pedro de Debbeleer, “junto al Mercado de
la Leña”. 

Por otra parte, entonces como hoy, la base del prestigio de un periódico
era una buena información internacional, de primera mano, por tanto muy
cara. Las Relations se componían de boletines enviados por los correspon-
sales destacados en las capitales de Europa: Roma, Venecia, Génova y
Milán en Italia, Hamburgo como principal suministrador de las noticias del
Norte, Londres, París y Viena. La mayoría de las noticias son informaciones

Díaz, J.; Hoyo, M. del: El nacimiento del periodismo vasco: Gacetas donostiarras de los siglos XVII y XVIII

61



diplomáticas y militares, en especial las referidas
a batallas. Esas mismas informaciones engrosa-
ron sin duda, traducidas al castellano y destina-
das al mercado español, las Noticias Principales y
Verdaderas. En el último número conocido de las
Noticias Principales y Verdaderas de Cleyn de
1685 se lee: “El limitado despacho de estas Noti-
cias, y las pocas assistencias de quien las reco-
ge, sufocan los grandes desseos que tiene de
satisfazer à la curiosidad publica, como tambien
le impossibilitan à sacar a luz muchas obras, en
que incessantemente se fatiga, no obstante sus
achaques, y edad, entre ellas la Recopilacion his-
torica de los sucessos y guerras de Ungria, desde
su principio, hasta el año presente”. Para fortale-
cer el negocio, tanto Cleyn como Strykwant inten-
taron ofrecer numerosas noticias de Bruselas que
añadir a los boletines internacionales que adquirí-
an en el mercado flamenco. Lo mismo hará Huar-
te algo más tarde: uti l izó a modo de
complemento otras fuentes usuales entre los

impresores y “periodistas” de la época, es decir, correspondencia noticiosa
o corantos. Sin desdeñar, claro está, las que el correo de paso por San
Sebastián pudiese proporcionarle. Huarte obvia reproducir en su reimpresión
de las Noticias Principales y Verdaderas no sólo las noticias de España sino,
por otros motivos (falta de interés por ellas de sus lectores donostiarras),
las de Bruselas.

Si la elaboración de las noticias que se recogían de fuentes diversas se
debía sólo a una mano o a varias, es algo imposible de determinar hoy con
exactitud. Existen indicios de que un solo “periodista” se ocupaba de la
redacción de las Noticias Principales y Verdaderas. Ya fallecido su artífice,
Pedro de Cleyn, en el número correspondiente a las noticias ocurridas entre
el 5 de junio y el 3 de julio de 1691, a manera de preliminar, y en letra cursi-
va, puede leerse:

Por el grave accidente que sobrevino al Autor el dia 11. de Junio, no se dieron
las Noticias de 15. dias el correo passado, que agora se resumen brevemente, con
las que despues se han acquirido. Y para 15. del corriente, ô poco mas adelante,
se promete la primera parte de la Historia abreviada de este primer año de la ulti-
ma Decada del siglo de hierro, con distincion y brevedad, que se proseguira si
fuere bien recibida.

Lo que quiere decir que una sola persona se ocupaba de la redacción de
este periódico, una persona contratada por la viuda de Pedro de Cleyn. Si
esa misma persona se encargaba en vida del impresor también de escribir
las Noticias o no, no es posible asegurarlo con certeza. El sistema de traba-
jo, en cambio, parecía establecido. El oficio no debía estar muy bien remune-
rado, cuando aquel periodista compone crónicas anuales, y también
relaciones, que vender como complemento del periódico quincenal en un
mercado ávido de noticias. 
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Toda la Península, todos los dominios de la Corona española, hervían en
deseos de informarse, y, como vemos, florecen por doquier las gacetas, aun-
que se trate de empresas que tardan en consolidarse, de industrias un tanto
efímeras. Una de las más duraderas será precisamente la que en torno a
tres gacetas montan los impresores oficiales de Guipúzcoa, los Huarte,
desde 1687 hasta, al menos, 1727. Nada menos que cuarenta años de
periodismo vasco entre el fin del XVII y los albores del XVIII.

2. EL NACIMIENTO DEL PERIODISMO VASCO: LAS GACETAS DE HUARTE

Aunque en el siglo anterior, de forma más bien anecdótica, ya hay obras
publicadas en Guipúzcoa, en concreto un devocionario editado en Tolosa en
1586 por un tal Pedro de Borgoña, vecino de la capital navarra (Mosquera y
Zubizarreta, 1977), en realidad son los Huarte los primeros impresores esta-
bles de la provincia. En 1667 Martín de Huarte (o Ugarte, y en los pocos
documentos manuscritos que de él se conservan firma “Hugarte”) y su hijo
Pedro se ofrecen a la provincia como impresores, puesto que no los hay en
la misma, siempre que se les compren los materiales de impresión. En
aquel memorial que eleva a la Provincia asegura ser del solar de Amezketa.
Las Juntas Generales de Hondarribia determinan aceptar la propuesta y
nombrarle impresor oficial. A la muerte de Martín, en 1677, quedan como
sucesores su viuda, Francisca de Aculodi, y su hijo, Pedro de Huarte, que
junto con su hermano Bernardo llevan el taller heredado del padre. Los nom-
bres de los tres aparecerán en los pies de imprenta de las gacetas que
estudiamos. El que más veces aparece es el de Pedro de Huarte, en veinti-
cinco ocasiones para las Noticias Principales y Verdaderas (en el número
más tardío conocido, de 26 de agosto de 1704, opta por la grafía “Pedro de
Ugarte”) y en todas las Noticias Extraordinarias del Norte y Extracto de Noti-
cias Universales que han llegado hasta nosotros. En cuatro ocasiones las
Noticias Principales y Verdaderas aparecen sin pie de imprenta y en una oca-
sión (el número del 27 de septiembre de 1689) consta como aparecido en
la Imprenta de Guipúzcoa. Probablemente el de Francisca de Aculodi aparece
para que pueda cobrar una pensión institucional, puesto que retiene, segura-
mente en régimen de usufructo vitalicio y correspondiendo a sus hijos varo-
nes Pedro y Bernardo la nuda propiedad en virtud de la herencia de su
padre, los derechos sobre los beneficios derivados del título de impresor ofi-
cial de Guipúzcoa que la Provincia había otorgado a su marido Martín de
Huarte, y no nos permite, como hacen algunos autores modernos, afirmar
que fue una de las primeras impresoras españolas (mucho menos la prime-
ra periodista del Reino, como pretenden algunas autoras en un alarde de
feminismo digno de mejor causa), ya que eran con seguridad sus hijos quie-
nes llevaban las riendas del negocio. En realidad, sólo en seis ocasiones
aparece Francisca de Aculodi en solitario en el pie de imprenta de las Noti-
cias Principales y Verdaderas (en los números de 29 de marzo, 12 de abril,
27 de abril, 10 de mayo, 24 de mayo y 27 de septiembre de 1688), mientras
que lo hace acompañada de su hijo menor Bernardo en otras cinco, corres-
pondientes a los números de los días 12 y 25 de octubre y 8 y 24 de
noviembre de 1688, y el del 2 de agosto de 1689. 
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Hay un caso más curioso: la doble edición del número que comprende noti-
cias del 28 de septiembre al 12 de octubre de 1688, publicado dos veces el
mismo día, 25 de octubre de ese año. Uno de esos números lo produjeron Ber-
nardo de Huarte y su madre Francisca de Aculodi para venderlo en su imprenta
junto a San Vicente. El otro, que cuenta con el encabezamiento Progresos de los
de la Liga Sagrada deste año de 1688, sólo tiene como pie de imprenta “Impres-
so en San Sebastián á 25 de Octubre de 1688”. Parece tratarse de una segun-
da edición, quizá destinada a ser vendida fuera de la capital guipuzcoana. Al
contrario que la versión de Aculodi, esta otra está numerada correlativamente,
como era costumbre en aquellas gacetas destinadas a un público realmente
interesado en los asuntos de la política europea y que después encuadernaba
juntos en forma de libro los ejemplares de cada año. Desconocemos si se trata
de un caso aislado o era una estrategia habitual en casa de los Huarte, que, en
caso de que así fuese, publicaban dos ediciones de sus gacetas –una, a cargo
de Francisca Aculodi y su hijo menor Bernardo Huarte, y la otra, la de difusión
más amplia, a cargo de Pedro de Huarte– y pretendían así cubrir un mercado
más amplio que el donostiarra o guipuzcoano. Eso explicaría por qué en esta
única colección conocida de la Hemeroteca Municipal de Madrid la mayor parte
de los números son los de Pedro de Huarte, quizá los destinados a ese hipotéti-
co mercado extra-guipuzcoano, lo que quiere decir que quien completó esa
colección adquirió, o se le remitían, los ejemplares destinados a fuera de San
Sebastián, esa “segunda edición” –los que en el encabezamiento hacían refe-
rencia a los “progresos de los de la Liga Sagrada”–, y solamente en ocasiones
la edición donostiarra. En todo caso, nos movemos una vez más prácticamente
en el terreno de las conjeturas.

La actividad de Pedro de Huarte, que aprendió su oficio en Francia, como
impresor de la Provincia está registrada desde 1685 a 1729, es decir, el mar-
gen aproximado de producción de las tres gacetas que nos ocupan: las dos
Noticias, documentadas desde 1687 hasta 1704, y el Extracto de Noticias Uni-
versales, del que conocemos dos ejemplares de 1727 y 1728. Los Huarte, al
menos Bernardo, abrieron negocio también en Pamplona, donde, por ejemplo,
publicó en 1695 el tomo segundo de los Annales del Reyno de Navarra del jesui-
ta José de Moret, sin dejar San Sebastián, donde en 1701 publicó una Relacion
del tránsito del Señor Phelipe Quinto Rey de España por el mes de Enero del Año
de 1701. Por los términos de la muy Noble y muy Leal Provincia de Guipuzcoa.

¿Por qué decidió Pedro de Huarte editar durante tanto tiempo varias
gacetas, siendo además pionero en hacerlo en prácticamente todo el Norte
de la Península, en una ciudad que entonces, a pesar de su importancia
como puerto de mar, centro comercial y su cercanía a la frontera con Fran-
cia, no dejaba de ser un núcleo de población pequeño? Las razones son
tres: una, la inquietud de la burguesía comercial, que necesitaba conocer las
noticias de lo que acontecía en Europa. Segunda, los Huarte, como antes
Jaume Romeu y como su coetáneo Rafael Figueró en Barcelona, Juan Gómez
de Blas en Sevilla, Pedro Castera en Málaga y otros tantos impresores de
los reinos de España –como, por otra parte, los de toda Europa– necesita-
ban “garantizar la marcha de su negocio en una época en la que, siendo los
libros un objeto de lujo cuyas ventas se reducían drásticamente en las épo-
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cas de crisis, era más razonable buscar la manera de asegurarse unos ingre-
sos modestos, pero seguros e inmediatos, a través de la producción de
unos impresos breves (de cuatro hojas en 4º) que, a diferencia de los libros,
eran susceptibles de una difusión amplia y rápida” (Reula Biescas, 1993).
Opinión en la que abunda Juan Antonio García Galindo: “Este tipo de infor-
mación, impresa en un principio para conocimiento de las capas políticas y
comerciales, sería aprovechada por los propios impresores, quienes verían
mayor rentabilidad en esas hojas informativas, que en la producción de
libros, más lenta y costosa, con sólo despertar la curiosidad del público ofre-
ciéndole una diversa gama de sucesos” (García Galindo, 1979: 320). La ter-
cera razón es la cercanía de San Sebastián a la frontera de Irún, punto por
donde llegaba el correo procedente de Flandes y Francia, y por tanto un
núcleo privilegiado de información.

2.1. Las gacetas del siglo XVII: Noticias Extraordinarias del Norte y Noti-

cias Principales y Verdaderas

En mayo de 1949, José María Donosty publicaba en las páginas del dia-
rio donostiarra La Voz de España una reseña sobre un periódico de la ciudad
de San Sebastián de 1704. “Se trata, probablemente, de la más antigua
publicación periódica de San Sebastián y una de las más antiguas de Espa-
ña”, rezaba con grandes letras su titular. El ejemplar, el más tardío que cono-
cemos hoy en día, estaba entonces en manos de Fernando Pérez de Fontán,
quien se encargó él mismo de darlo a conocer a Donosty. En efecto, el
número que pudo consultar –y reproducir en parte en las páginas de La Voz
de España– era el 18 de aquel año de una publicación supuestamente perió-
dica titulada Noticias Principales y Verdaderas, que recogía las producidas en
diversos lugares de Europa entre el 2 y el 16 de agosto de 1704. Asimismo,
al final del impreso, de forma muy breve, se reproducía una noticia llegada a
manos del impresor de estas Noticias, Pedro de Ugarte, el mismo día en que
éstas se imprimían, es decir, el 26 de agosto de 1704. Según José María
Donosty, este curioso ejemplar constaba de cuatro páginas, numeradas de
la 69 a la 72, y tenía unas dimensiones aproximadas de 175 por 110 milí-
metros (Donosty, 1949a).

Ese mismo año, y en el mismo periódico, José María Donosty dio cuenta
de que existían otros números de las Noticias Principales y Verdaderas, que
se hallaban –y aún hoy se hallan– en la Hemeroteca Municipal de Madrid, lo
que le permitía afirmar, en contra de la opinión común hasta entonces, que
la prensa donostiarra databa de la segunda mitad del siglo XVII, y no de prin-
cipios del siglo XIX.

Este “descubrimiento” produjo un cierto interés en aquellos días. En
efecto, en las páginas del citado diario donostiarra Adrián de Loyarte publica
el 27 de mayo de 1949 un artículo titulado “Periódicos e imprentas de San
Sebastián durante los años 1688 y 1689”. Posteriormente Loyarte rematará
su visión del asunto con las siguientes palabras: “Cierto que en los siglos
XVI y XVII, no era lo que se publicaba, el periódico completo. Pero sí un noti-
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ciario de sucesos, cartas y cosas que prometía la creación del gran periódi-
co de mediados del siglo XIX” (Loyarte, 1952: 35). A juicio de José Altabella,
se trata de una “desorbitada polémica, en torno a unas hojas volantes con-
servadas en la Hemeroteca Municipal de Madrid, que ninguno de sus auto-
res supo relacionar con otros estudios nacionales de otro tipo” (Altabella,
1986: 474). Javier Fernández Sebastián (1991: 142, 306), sin embargo, ya
las califica de “gacetas”. Y lo son sin duda: como asegura Jaime Reula
(1993), “a diferencia de las meras relaciones, que continuarían existiendo
para la divulgación de las noticias no referidas a la situación de toda Euro-
pa, las gacetas articulaban noticias de procedencias diversas, pero de una
misma temática, ofreciéndolas en sucesivas entregas y siguiendo siempre
un mismo esquema de presentación”. La definición encaja como anillo al
dedo a todas las producciones periodísticas de los Huarte.

Noticias Principales y Verdaderas y Noticias Extraordinarias del Norte eran los
títulos de las gacetas que, al menos desde 1687 y al menos hasta 1704 publi-
caron en San Sebastián, de forma intercalada –unas semanas se editaba una y
otras la segunda–, los miembros de la familia Huarte. El primer número conoci-
do de las Noticias Principales y Verdaderas fue impreso el 19 de enero de 1688,
e informa de diversas noticias de Italia, Alemania, Moscú, Polonia y Tartaria,
Holanda, Inglaterra, Francia y Bruselas ocurridas entre el 23 de diciembre de
1687 y el 6 de enero de 1688. Esta será una constante de las publicaciones
de Huarte, que pueden ser así consideradas informativas y de actualidad, toda
la que las comunicaciones de la época permitían. El ejemplar, perteneciente a
la colección de la Hemeroteca Municipal de Madrid, lleva numeración correlati-
va, y comienza en la página 189. Constando de cuatro páginas, y teniendo en
cuenta que generalmente se numeraba junto con las Noticias Extraordinarias del
Norte, podemos así colegir que previamente se habrían editado unos 48 ejem-
plares. Puesto que cada una de las dos gacetas se publicaba quincenalmente,
es decir, cada semana salía una de las dos, fácilmente llegamos a la conclu-
sión de que desde principios de 1687 ya aparecían con regularidad (un año
tiene aproximadamente 48 semanas).

El origen es seguro en el caso de las Noticias Principales y Verdaderas,
que publicaba desde hacía años, al menos desde 1685, que es la fecha del
primer ejemplar conservado, en Bruselas Pedro de Cleyn. En el caso de las
Noticias Extraordinarias del Norte desconocemos cuál fue la gaceta original,
si la hubo. Existió una considerable producción de gacetas en lengua espa-
ñola en Flandes. En Bruselas, capital católica de los antiguos dominios
españoles en los Países Bajos, el castellano seguía siendo de uso cotidiano.
El flamenco Arnaldo (Arnaud) de la Porte publicó en 1659 una gramática y
un diccionario para la educación de sus compatriotas en la lengua española,
en la que aseguraba que “nos está de verdad la lengua española necessaria
por los infinitos negocios que se han cada día de tratar en las cortes de
Madrid y de Bruselas, y por otras pláticas y estudios privados que consisten
en explicar la mente de los autores españoles” (apud Alatorre, 1998: 78). 

Descartamos que las Noticias extraordinarias del Norte sean una reedi-
ción total o parcial de las esporádicas Noticias extraordinarias que, como
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ocasional suplemento de las más semanales Noticias ordinarias y subtítu-
los muy diversos, publicó Sebastián de Armendáriz en Madrid entre 1689 y
1696. En la colección de Pascual de Gayangos hoy en la Biblioteca Nacio-
nal de España en Madrid se hallan varias cajas que contienen las gacetas
que entre 1689 y 1696 publicó semanalmente Sebastián de Armendáriz en
Madrid, “librero de Cámara de Su Majestad y Curial de Roma”, impresas en
su mayoría por Antonio Román. La mayoría se titula, como ya hemos dicho,
Noticias generales de las cosas del Norte, aunque también hay Noticias
generales de las cosas de Evropa, según vinieron con los vltimos Correos,
aunque también se documentan bajo otros titulos, como Noticias ordinarias
del Norte, Italia, y España. De forma esporádica dio a la luz diversas Noti-
cias extraordinarias, por ejemplo, las Noticias extraordinarias de Cataluña y
Roma, publicadas a 5. Iulio 1689, numeradas de forma correlativa siguiendo
a las Noticias generales de Europa, a la que sigue una Carta en que se refie-
re un caso maravilloso (si yà no milagroso) acontecido al Eminentissimo
Señor Cardenal Don Sauo Melini, en Castel-Giorgio, Quinta de su Eminencia,
cerca de Roma. También de julio de 1689 son las Noticias extraordinarias
de Cadiz, Lisboa y Cataluña. En agosto –aunque las noticias estaban fecha-
das en su mayoría en junio– Armendáriz publicó unas Noticias extraordina-
rias de diferentes partes adquiridas desde la semana passada, y publicadas
à dos de Agosto 1689, y unas Noticias extraordinarias del Norte, y España,
publicadas el Martes 16. de Agosto 1689, también con numeración correlati-
va a las ordinarias. Hay que descartar que éstas, a pesar de su título simi-
lar, sean la fuente de las Noticias extraordinarias del Norte de los Huarte,
entre otras cosas porque recogen noticias acaecidas y fechadas aproxima-
damente un mes antes (las de agosto reproducen informaciones de julio),
mientras que las madrileñas reproducen el 16 de agosto noticias extranje-
ras de principios de junio, aunque las españolas son bastante más recien-
tes (en ese número aparece una fechada en Barcelona el 6 de agosto de
ese año). Armendáriz continuó publicando con una cierta regularidad, desde
luego no siempre semanal, Noticias extraordinarias, a veces subtituladas de
Turquia, Moscovia, y España (especialmente de Cataluña), otras De Africa, y
España, otras del levantamiento del Assedio puesto por los Moros à la Plaza
de Melilla, intercaladas con relaciones e incluso con “otras noticias tocan-
tes a la mesma materia (...) avisadas en diferentes Cartas particulares de
mucho credito”. Como vemos, la pervivencia de géneros como el aviso o la
relación conviven durante todo el siglo XVII sin complejos con la gaceta, que
se va imponiendo.

También es posible que esa otra hipotética gaceta que Huarte reimprimía
para dar información a sus lectores las semanas que no daba a la imprenta
las Noticias Principales y Verdaderas que recibía de Bruselas fuese en lengua
francesa (recibida de Francia, Holanda o Flandes). Sin embargo, hay que des-
cartar que las Noticias Extraordinarias del Norte fuesen la mera traducción de
otra gaceta francesa. Aunque es prácticamente seguro que Pedro de Huarte
conocía el idioma –había perfeccionado los conocimientos del oficio de impre-
sor aprendidos de su padre en Burdeos– y que los Huarte emplearon traduc-
tores (por ejemplo, Miguel de Echalaz Gonzalez de Sepúlveda, que tradujo La
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vida de Carlos V, de Jean La Brune, que editó Bernardo de Huarte en 1693)
no aparece en la redacción rastro alguno de galicismo. 

La hipótesis de que sea una gaceta completamente original, compuesta
en el taller de los Huarte junto a San Vicente, a partir de otras gacetas y car-
tas noticiosas, no puede ser en puridad ignorada, puesto que años después
harían lo mismo con los Extractos de Noticias Universales. Eso supondría que
los hermanos Huarte, que además de gacetas imprimían otras muchas
cosas, habían ya formado en 1688, si no antes, toda una oficina de noticias
en San Sebastián. Nos movemos en el terreno de la especulación –bien que
creemos razonable– en todas las hipótesis expuestas. Los ejemplares de
las Noticias Extraordinarias del Norte de San Sebastián son, en cualquier
caso, los únicos que han llegado hasta nosotros.

Había desde luego en Guipúzcoa una actividad periodística, que hoy, a
más de tres siglos de distancia y a falta de datos y documentos, nos es
imposible valorar en su justa dimensión. Sabemos de la existencia de una
gaceta manuscrita, que se halla en el Archivo Municipal de Hondarribia (que
nos ha dado amablemente a conocer Carlos Rilova), titulada Novedades de
la Europa, sin duda escrita por alguien de la provincia ya que en uno de los
últimos párrafos habla de “nuestras costas”. Es de fecha 14 de octubre de
1689; significativamente, coincide con uno de los años más documentados
de coexistencia de las dos gacetas impresas por los Huarte. El enfoque con-
siste en referirse a acontecimientos que podían tener influencia en la vida
social y comercial de Guipúzcoa, de forma aún más explícita que en las
gacetas impresas, a la manera, si se quiere, de los confidenciales de hoy en
día. Lo cierto es que está claro que Guipúzcoa, entre otras cosas por su cer-
canía a la frontera y por ser punto de obligado paso de todo el correo de
Flandes, pero también porque existía un público interesado en los sucesos
del Continente y dispuesto a pagar por ellos, era un foco informativo de pri-
mer orden en toda la Península, fruto del cual existían profesionales de la
información –“periodistas”, en la terminología actual– dispuestos a hacer
compendios de las noticias que por cartas o gacetas iban atravesando la
frontera. Ofrecemos más adelante la transcripción completa de esa gaceta
manuscrita de Hondarribia.

Por tanto, y a pesar de que la estructura absolutista del Estado –como la
de todos los estados europeos, por otra parte– impedía el nacimiento de un
periodismo en el sentido actual, las gacetas seicentistas de la familia Huar-
te supusieron un empeño plenamente periodístico, similar al que se estaba
desarrollando a lo largo y ancho de todo el continente, y que participó de
sus características e idiosincrasia. Huarte ofrecía las noticias que podía
ofrecer y que al público de aquella época interesaban. Puesto que era
impensable un periodismo local o nacional a la usanza actual, se desarrolló
un periodismo de contenido internacional, basado en la crónica noticiosa de
hechos, “un tiempo en que relato histórico y relato periodístico apenas tie-
nen diferencia”, como señala acertadamente Aguilera Castillo (1989: 45),
que permitía una mayor libertad de información siempre dentro de un estric-
to carácter oficialista más que oficial.

Díaz, J.; Hoyo, M. del: El nacimiento del periodismo vasco: Gacetas donostiarras de los siglos XVII y XVIII

68



¿Cuáles son los temas de estas Noticias Principales y Verdaderas? Fun-
damentalmente son de tipo político y militar –“Los progresos de la Liga
Sagrada de este año de 1687”, “La Coronación del Augustissimo Archidu-
que Joseph de Rey de Ungria”, expediciones ordenadas por la Corona ingle-
sa “contra los piratas del mar del sur”, etc.– y no faltan tampoco las
relativas a los aconteceres, a veces anecdóticos, de la corte vaticana
(“Baxando del Monte Quirinal con su carroça el Cardenal de Estrées se vido
en grandissimo peligro de la vida, por haverse rompido el freno de uno de
los cavallos”), de la nobleza toscana (“A los principios de este año llegò à
Milàn, aunque incognito, el Gran Principe de Toscana Ferdinando de Medi-
cis”), todas ellas correspondientes al ejemplar del 16 de febrero de 1688.
No obstante, las principales noticias, como decimos, eran bélicas y políticas,
referidas a los países de la Liga Sagrada (de hecho, “Progresos de los de la
Liga Sagrada” es el encabezamiento de la mayoría de los números de esta
gaceta). Sólo más tarde, ya en 1696, se incorporarán noticias de los países
nórdicos, noticias fechadas en “Stockholm” y “Coppenhaguen”, donde se
producían serias diferencias entre la Corona (Cristián V) y el Duque de Hos-
tein. Las noticias foráneas eran, como es lógico debido al estricto control
gubernamental en cada uno de los países, mejor conocidas en el extranjero
que en el ámbito propio.

En cuanto a las Noticias Extraordinarias del Norte, aunque se trata de un
periódico de contenido similar, con igual tamaño y número de páginas, y
compuestas asimismo por una serie de noticias breves sobre diversos paí-
ses europeos, su contenido es diferente al de las otras Noticias. En efecto,
éstas se fechan generalmente en Viena y, ocasionalmente, en otros lugares
de Centroeuropa y Europa del Este: Croacia (noticias de la guerra contra los
turcos, fechada el 7 de agosto de 1688, ejemplar impreso el 20 de septiem-
bre aquel año), Belgrado (ejemplar del 11 de octubre, noticia bélica fechada
el 10 de septiembre de 1688), Hamburgo, Lieja, Maguncia, Basilea, Harle-
beck, Francfort, e incluso Constantinopla. Las cartas de los ejércitos impe-
riales austriacos son la fuente principal de información, como se aprecia,
por ejemplo, en el ejemplar que Huarte edita el 18 de octubre de 1689. A
estas informaciones se añade a veces otro tipo de documentos, por ejemplo
las Capitulaciones de la Reduccion de la Inespugnable Fortaleza de Mongatz,
que se adjuntan al número impreso el 22 de marzo de 1688, las Proposicio-
nes que que parte de Francia se han hecho en Roma para que el asunto de
las diferencias que se tienen con aquella Corona se reduzcan a las siguientes,
o el Manifiesto que ha mandado publicar su Magestad Christianissima, que
aparecen junto con el número de las Noticias Extraordinarias del Norte impre-
so el 18 de octubre de 1688, correspondiente al 11 de octubre de ese año.
Poco después, en el ejemplar impreso en 29 de noviembre de 1688, corres-
pondiente al 21 de octubre de 1688 (original impreso en Viena el 19 de
noviembre), se promete que “saldrá a luz la semana que viene, la respuesta
que su Magestad Imperial ha dado al Manifiesto del Rey Christianissimo”,
que no hemos podido consultar por faltar dicho ejemplar.

A estos documentos de tipo oficial se añaden otros que, al objeto que nos
ocupa –la formación del primer periodismo vasco–, se nos revelan mucho más
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interesantes, porque nos muestran cuáles eran los caminos por los que los edi-
tores, en este caso los Huarte, conseguían la información. En efecto, en algu-
nos números de las gacetas estudiadas aparecen noticias que no pertenecen
al periódico original, sino que sirven para complementar las informaciones de
éstas. Por ejemplo, en el ejemplar de las Noticias Extraordinarias del Norte que
Huarte imprime el 3 de mayo de 1688, y que corresponde a noticias fechadas
el 24 de abril de 1688, se incluye una Relación de los nuevos alborotos sucedi-
dos en Constantinopla, segun lo que refiere un capitan de la Nacion Francesa,
que partio a 6 de Mayo ultimo, y luego a Venecia a primeros de abril. Se trata por
tanto de la incorporación de un género protoperiodístico, la relación, que convi-
ve perfectamente –lo hará durante mucho tiempo más– con otros géneros ya
periódicos, y que se nutre principalmente del género epistolar, alrededor del
cual ya había surgido en Europa un próspero comercio. 

No era ajeno a este tráfico Pedro de Huarte, que de vez en cuando intro-
duce en las gacetas que publica alguna otra noticia conseguida mediante
este conducto. Así, por ejemplo, en el ejemplar de las Noticias Principales y
Verdaderas que de su imprenta –y la de su madre, Francisca de Aculodi– sale
el 12 de abril de 1688, se incluyen unas Noticias verdaderas que se adquie-
ren por cartas, y se añaden a las de Brusselas. Las cartas las adquiere Huar-
te, y es él quien las añade a la gaceta, lo que se concluye de comparar la
gaceta original de Cleyn con su reimpresión donostiarra (véase el punto 2.5.,
“Noticias españolas expurgadas”, del facsímil que publicamos). En cualquier
caso, Huarte actúa como un verdadero periodista cuando, en julio de 1688,
incluye al final de las Noticias Principales y Verdaderas correspondientes al
lapso de tiempo comprendido entre el 8 y el 22 de junio de ese año una
fechada en San Sebastián, que luego analizaremos con algo más de detalle. 

Pedro de Huarte se adelanta así a otros medios de comunicación de la
época –seguramente incluso a la Gaceta de Madrid– e informa al público
donostiarra de tan importantes acontecimientos, que iban a suponer el prin-
cipio de la segunda revolución inglesa: el nacimiento del hijo del rey Jacobo
II, Jacobo Eduardo, que aseguraba la continuidad de la dinastía Estuardo y
de una monarquía católica, y el incidente religioso que prendería la chispa
de la revolución. Como vemos, ya en aquellos tiempos los primeros periodis-
tas practicaban la técnica del scoop o “pisar la exclusiva” a la competencia.

Huarte aún incluirá más noticias conseguidas por su cuenta: el 27 de
septiembre de 1689, junto al ejemplar de las Noticias Principales y Verdade-
ras, ofrece esta información:

De San Sebastian: Por relacion de Brusselas 14 de Septiembre avisan assi:
Despues de la media noche, este instante acava de llegar un Correo Extraordina-
rio despachado del Principe de la Per, y Tassis a su Exa. N. Governador General,
desde Augsburg à los 9 deste mes con la noticia de que à 29 de Agosto S.A.
Serenissima el Principe Luis de Baden [...] passo con su Exercito la Moraba con
intencion de ir à Nissa, donde los enemigos tenian sus mas considerables alma-
cenes. Los Turcos la passaron tambien al mismo tiempo [...] y S.A. haviendo lle-
gado à saber estas noticias por sus espias, en vez de continuar en marcha, se
postò à lo largo de la ribera del rio Moraba [...]. Los atacó con tanto valor, que
los derrotó enteramente [...].

Díaz, J.; Hoyo, M. del: El nacimiento del periodismo vasco: Gacetas donostiarras de los siglos XVII y XVIII

70



Pedro de Huarte no desdeñó publicar noticias en forma de relación indivi-
dual. Consta que lo hizo al menos una vez, cuando reprodujo una Copia de
carta escrita de los Payses Baxos españoles con fecha del lunes 30 de abril
de 1691. Y en diciembre de 1688 con motivo de una tempestad que provo-
có un incendió que asolo San Sebastián, de sus prensas salió una relación
que daba cuenta de ello. También su hermano Bernardo de Huarte dio a la
luz ocasionalmente pliegos noticiosos, como la mencionada Relacion del
tránsito del Señor Phelipe Quinto Rey de España por el mes de Enero del Año
de 1701. Por los términos de la muy Noble y muy Leal Provincia de Guipuzcoa
que se halla depositada en la Biblioteca Nacional de España.

Y aún sabemos de otra noticia de cosecha propia de Pedro de Huarte, que
éste ofreció en el último ejemplar que conocemos de las Noticias Principales y
Verdaderas, el impreso el 26 de agosto de 1704, el número 18 de ese año que
abarca informaciones comprendidas desde el 2 al 16 de ese mes. La noticia
que Huarte ofrece, al final de la gaceta, como las que hemos citado anteriormen-
te, esta fechada sin embargo el mismo día de impresión, el 26 de agosto, y reza
así: “Por copia de carta que ha llegado è esta Ciudad escrita en la Almiranta del
Conde Tolossa, se sabe de que la armada enemiga se hallava a una legua de
distancia añadiendo, que en breve se puede oyr la accion de un sangriento com-
bate”, un episodio de la Guerra de Sucesión. A medida que iba tomando expe-
riencia, el oficio de Pedro de Huarte trascendía las labores del mero impresor y
alcanzaba las del recopilador y redactor de noticias, es decir, las del periodista.

2.2. La gaceta del siglo XVIII: Extracto de Noticias Universales

Esas funciones se acentuarán aún más con el nuevo siglo. Entrado el
siglo XVIII, Pedro de Huarte editará un nuevo título: el Extracto de Noticias
Universales, del que conocemos dos números, que se guardan hoy en día en
la Hemeroteca Municipal de Madrid: el correspondiente al jueves 23 de octu-
bre de 1727 (el nº 38) y el del jueves 4 de marzo de 1728, que cuenta ade-
más con un Suplemento que contiene la Harenga [sic] que el Rey de
Inglaterra hizo a su Parlamento el día 7 de febrero, es decir, el discurso inau-
gural del primer Parlamento del reinado de Jorge II. El tamaño, número de
páginas y disposición de las informaciones es en todo similar al de las dos
gacetas anteriores de Huarte, y así, se pueden leer noticias de San Peters-
burgo (38 personas ajusticiadas el 13 de septiembre de 1727 en Moscú por
traición), Mitau, Viena, Londres, París y, a diferencia de las dos Noticias,
Madrid (“El Rey se ha servido de declarar por el Primer Plenipotenciario para
el futuro Congreso de la Paz, el señor Duque de Burnouville, su actual Emba-
xador Extraordinario”, 1727; “Catarro del Rey en el Pardo”, “Muerte a los 80
años de Cándido de Molina, del Consejo de su Magestad en el Real de Cas-
tilla” y “Nombramiento del Obispo de Valladolid”, 1728).

Si bien no se puede asegurar que haya una continuidad directa entre
todos los títulos que salieron de las prensas de los Huarte, porque descono-
cemos si entre 1704 y 1727 continuaron publicando alguna gaceta, sí es
cierto que todo permite apuntar que la actividad en este campo de Pedro (y
también de Bernardo) de Huarte fue habitual. Por los indicios acerca de los
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que no pagaban las suscripciones desde hacía “dos, y tres años” que apare-
cen en el propio periódico podría colegirse que el Extracto se publicaba
desde al menos 1724-1725. También es posible que el impresor decidiera
dejar de reimprimir gacetas foráneas para adaptar las informaciones recibi-
das por este conducto en un sólo título, e incorporar noticias de España,
puesto que la Gaceta de Madrid, periódico oficial y fuente segura de estas
informaciones, había conseguido ya asentarse en un panorama periodístico
mucho más normalizado, bajo los reinados de Felipe V y Fernando VI, si bien
a remolque del modelo francés. Lo cierto es que no creemos que las empre-
sas periodísticas se prolongasen más allá de 1729, año en que el impresor
donostiarra abandona la ciudad. No consta ni parece probable que su suce-
sor Miguel de Vera, que imprimió los Libros Registros de Juntas de la Provin-
cia, continuase la labor periodística de los Huarte.

Desconocemos cuál fuese la tirada y el número de lectores que las
publicaciones de Huarte tuvieron. El pliego era la unidad de impresión, pues-
to que la prensa “no admite tamaños más pequeños que doblado cierto
número de veces y en determinada forma nos dará el formato del libro”. El
proceso, laborioso para un libro, lo describe así Jaime Moll: “El pliego se
imprime primero por una cara, después por la otra [...] se van componiendo
las páginas correspondientes a una cara del pliego y posteriormente las de
la otra cara” (Moll, 2000: 24). En el caso de las gacetas de cuatro páginas,
estamos hablando de un solo pliego impreso por ambas páginas (dos golpes
de prensa) y doblado. Para la época, la tirada media diaria de un imprenta
se ha calculado en mil quinientos pliegos como máximo.

Sea como fuere, en toda Europa el consumo de papeles periódicos
noticiosos iba en aumento. También era el caso de las gacetas en espa-
ñol. En 1696 aparece en Amberes, en castellano, un Atlas abreviado o
Compendiosa Geografía del mundo antiguo y nuevo, del que su propio
autor, Frans van Aefferden, asegura que “también será muy útil para las
tertulias que gustan de leer las novedades y gazetas (…). La descripción
adjunta conforme al estado moderno de cada provincia [los Reynos de
Germania, España, Francia, Hungría, Morea, Hannonia, Flandes y los Pai-
ses Baxos] servirán mucho para la inteligencia de las Gazetas y Mercu-
rios” (apud Altabella, 1981: 30). Esto nos sirve de indicio para calibrar la
popularidad de las gacetas de entonces.

Un dato algo más objetivo del número de lectores que pudieron acceder a
estos periódicos, necesariamente elitistas, podemos conocerlo a través de las
suscripciones de la Gaceta de Madrid, cuyas cuentas se conservan y fueron
estudiadas por Luis Miguel Enciso Recio (1957), aunque de época más tardía:
para “Vizcaya” (las actuales Vizcaya y Guipúzcoa) iban 50 suscripciones en las
estafetas (46 1/2 para San Sebastián, sólo 3 para Bilbao, que entonces era
una ciudad pequeña de apenas 10.000 habitantes) y 78 en la imprenta (56
para Bilbao y 22 para San Sebastián). Un número alto, sólo superado por Ara-
gón (Zaragoza y agregados) y Cataluña y Mallorca, así como Valencia, donde la
prensa obtuvo una sólida reputación desde tiempos tempranos. En los gráfi-
cos del citado libro de Enciso Recio puede apreciarse cómo entre 1762 y
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1771 el mayor número de suscripciones iba a parar a las Provincias Vasconga-
das. Nobles, eclesiásticos y militares, es decir, los estamentos dirigentes de la
época componían en cualquier caso el grueso de los suscriptores.

Lo que sí consta de los periódicos de Pedro de Huarte es que se vendí-
an, como era costumbre en la época, por suscripción, y que no faltaban los
morosos, que obligaron al impresor a reclamar públicamente a éstos, a tra-
vés de sus Noticias, el pago de las mismas, so pena de proceder a suspen-
der “la remission de las Noticias”, porque había, como ya hemos apuntado,
quien debía “dos, y tres años; assi no haya dilacion si gustan su prosecu-
cion”, sentencia Huarte. Y, en lo que respecta al Extracto, se indica clara-
mente que “los que quieran recevir estos Extractos, avisarán la dirección,
poniendo quarenta Reales de Vellón, en poder de D. Juan Antonio de Clas-
sens, thesorero de la Real Cassa de Misericordia, para que se les remita
todas las semanas de un año. Y a los que la recivan se les previene avis-
sen, si quieren continuar cumplido el año”. Así que al menos conocemos
otro dato de este periódico donostiarra (lo cual no es ciertamente común en
todas las gacetas de la época), su precio: cuarenta reales de vellón por
todos los números semanales del año, unos 52. 

Otro dato importante más: el nombre del tesorero de la Casa de Miseri-
cordia, ligado a las finanzas de los Extractos, Juan Antonio de Classens (o
Claessens, aunque en algunos papeles de la época se documenta también
este apellido como Cleassens) era miembro de la burguesía comercial gui-
puzcoana. Su familia, cuyo origen se halla en los Países Bajos, ya se encon-
traba establecida en San Sebastián y Usúrbil a finales del siglo XVII, y en
1682 contribuyeron a la creación del consulado donostiarra. Nunca abando-
naron los contactos con Amsterdam. Juan Antonio de Classens fue uno de
los principales accionistas de la Real Compañía Guipuzcoana de Navegación
de Caracas desde su fundación, en 1728. La propuesta de fundación de
esta importante compañía parte de un grupo de ilustrados guipuzcoanos,
encabezados por Xavier María Munibe, conde de Peñaflorida, en 1727 –signi-
ficativamente, año en que se documentan por primera vez los Extractos de
Noticias Universales–, quienes piden por carta al rey Felipe V permiso para
crear una empresa con la que comerciar directamente con Venezuela. El
monarca autoriza, mediante Real Cédula, la creación de la Compañía el 25
de septiembre de 1728. Ésta habría de regirse mediante una junta general
de accionistas, uno de los cuales era precisamente Classens, que fue nom-
brado, junto con José Miguel de Vildósola, Domingo Gregorio de Yun Ibarbia,
José de Lopeola y el hombre de letras José de Ayerdi, “director” de la Com-
pañía. Era uno de los principales accionistas, puesto que contaba con siete
votos (56 acciones) y representaba a siete accionistas más, probablemente
extranjeros, “lo que nos da una idea del peso de este individuo en las Jun-
tas Generales de interesados, así como en los círculos mercantiles” (Gárate,
1990: 266). Mantenía, como ya hemos dicho, buenas relaciones comercia-
les con Amsterdam, donde uno de sus hijos, Joseph Santiago, residió duran-
te cinco años. En 1752 era el único director de la Compañía en San
Sebastián. A su muerte, en 1756, con deudas para con la Compañía, ésta
decidió dejar vacante su puesto en la misma. 
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No puede ser casual que tras los periódicos que estudiamos, el primero
de ellos de procedencia flamenca, aparezcan personas como Juan Antonio
de Classens y su familia, y que éstos, de alguna manera, representen a la
burguesía comercial de San Sebastián, con lazos económicos fuertes con
otros lugares de Europa e interesados, por tanto, en conocer las noticias del
Continente. Eso explica la temprana presencia de periódicos en la San
Sebastián de los siglos XVII y XVIII, mientras que no los hay en muchas
otras ciudades de la Península, y ello explica igualmente el diferente origen
de la información que se difundía en las gacetas del resto del Reino (que
seguían, fundamentalmente, a la Gaceta de Madrid) y en San Sebastián (la
gaceta flamenca en castellano de Pedro de Cleyn). Toda una estructura
empresarial, por tanto, rodeaba a la edición de estos papeles periódicos,
cuya vocación de continuidad desmiente que se trate de meras hojas volan-
tes ocasionales. Aunque las noticias ocasionales continúan publicándose
mucho después de que lo habitual sea la presencia de gacetas periódicas.
Sin ir más lejos, en la Biblioteca Nacional de España en Madrid se guardan
dos hojas tituladas Noticias de Pamplona y Vitoria, sobre la entrada de los
franceses en 1794, fechadas en Pamplona el 24 de noviembre de ese año.

3. LA LENGUA DE LAS PRIMERAS GACETAS VASCAS

El objeto del presente estudio, como ya se señala en la parte histórica
del mismo, está constituido por publicaciones periódicas de fines del XVII y
del primer tercio del XVIII. Con tres cabeceras distintas, Noticias Principales y
Verdaderas; Noticias Extraordinarias del Norte y Noticias Universales, cronoló-
gicamente se agrupan en tres periodos:

- Las gacetas editadas desde 1688 hasta 1689, donde aparecen alter-
nativamente dos cabeceras (Noticias Principales y Verdaderas, Noticias
Extraordinarias del Norte).

- Las gacetas editadas desde 1695 hasta 1696 (exclusivamente Noti-
cias Principales y Verdaderas).

- Dos ejemplares conservados de Extracto de Noticias Universales de
los años 1727 y 1728 respectivamente, el último de los cuales tiene
además un suplemento. 

a) Primera etapa: 1688-1689

Noticias Principales y Verdaderas.– Se conservan 27 ejemplares, dos de
ellos –los que aparecen en décimo octavo y décimo noveno lugar– corres-
ponden al mismo número. El primero apareció impreso el 19 de enero de
1688 y el último salió el 25 de octubre de 1689.

El conjunto presenta algunas diferencias de impresión según firme el pie
de imprenta Pedro de Huarte o Francisca de Aculodi (acompañada después
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por Bernardo de Huarte). Serían catorce los ejemplares impresos por Pedro
de Huarte, pues aunque en dos de ellos no figure su nombre, las caracterís-
ticas de impresión apuntan a él. Los ejemplares correspondientes a la
fecha: “desde 28 de septiembre, hasta 12 de octubre de 1688” permiten
observar mejor que ningún otro las diferencias aludidas.

Noticias Extraordinarias del Norte.– Impresas siempre por Pedro de Huar-
te, comparten rasgos ortográficos y de impresión con las Noticias Principales
y Verdaderas editadas por el mismo impresor.

Se conservan 28 ejemplares, el primero impreso el 10 de febrero de
1688 y el último, el 13 de diciembre de 1689 (precisamente fue también un
13 de diciembre –siete años antes– cuando se pierde el rastro de las Noti-
cias Extraordinarias del Norte).

b) Segunda etapa: 1696

Noticias Principales y Verdaderas.– De esta segunda etapa, de la que
sólo nos ha llegado esta cabecera, se conservan quince ejemplares, el pri-
mero recogería noticias acontecidas entre el 27 de diciembre 1695 y el 10
de enero de 1696 y se imprimió el 24 de enero de 1696; el último da cuen-
ta de los sucesos producidos entre el 14 y el 28 de noviembre de 1696,
impreso el 13 de diciembre del mismo año.

c) Tercera etapa: 1727, 1728.

Extracto de Noticias Universales.– Sólo han llegado hasta nosotros dos
ejemplares. No figura fecha en el pie de imprenta, tenemos como única
fecha de referencia de la publicación la que figura en su cabecera, respecti-
vamente 23 de octubre de 1727 y 4 de marzo de 1728. A este segundo
ejemplar se le añade un suplemento, sin fecha propia, costumbre que se
mantiene en otra prensa posterior.

Si en el periodismo de nuestros días el contenido de los diarios es fruto
de una conjunción de lenguajes –verbales y no verbales–, en estas publica-
ciones consideradas protoperiodísticas, la lengua es el instrumento por
excelencia, en cuanto que es el único de que disponemos para realizar un
estudio intrínseco del medio. Empleando en este caso la lengua española,
las gacetas vascas nos hablan expresamente de los acontecimientos ocurri-
dos en su época; nos hablan de forma implícita de las circunstancias de
aparición, origen y recogida de datos de aquellos pioneros de la información;
y nos hablan, por fin, del instrumento en sí, del código lingüístico que com-
partían con sus lectores, no necesariamente discretos como en el caso de la
alta literatura ni necesariamente vulgo, como el de romances y relaciones,
sino a un público lector cada vez más amplio y variado, aunque predominase
el público letrado –lector– frente al iletrado –oyente–. Eso explica la ausen-
cia de grabados en las gacetas que estudiamos, y en la mayoría de las de la
época, mientras que las relaciones más populares, sobre todo aquellas en
verso, más memorizable, suelen incorporar imágenes. Nos hallamos así ante
el dominio absoluto del código textual en contraposición al icónico.
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Por todo ello, el estudio lingüístico no se limitará a describir el uso parti-
cular de los impresores y redactores en un estadio histórico determinado del
idioma, sino a ver la configuración de sus mensajes: cómo se editan, de qué
fuentes beben, qué temas tratan y qué relación establecen con su público. 

3.1. Retrato tipográfico

Faltan casi un par de siglos desde la publicación de estas gacetas para que
se pueda hablar de diseño periodístico en toda regla, pero aún así pueden
apuntarse los perfiles tipográficos de aquellas páginas. A fines del XVII el for-
mato de la publicación periódica no se deslinda completamente del formato
libresco, con el que comparte recursos. Incluso en libros que ya entonces se
vendían de forma extraordinaria, verdaderos best sellers como El Quijote, el nivel
era poco parangonable con el de los maestros impresores del resto de Europa.
Francisco Rico no duda en afirmar que “solo cabe calificar de bajo” el nivel
medio de la imprenta española de la época (Rico, 1998: CXCIV). El panorama
era aún peor en el caso de las gacetas, impresos que tenían una consideración
menor que la del libro. Tengamos en cuenta que a las prisas y limitaciones téc-
nicas habituales se suman, en nuestro caso, algunas más, como la premura de
tiempo: para reimprimir los números de la gaceta flamenca, Huarte debía espe-
rar a que ésta le llegasen puntualmente por correo, desde los Países Bajos
hasta San Sebastián, atravesando toda Francia. 

El diseño de las Noticias Principales y Verdaderas originales, las bruselenses
de Pedro de Cleyn, era bastante más menguado que el de sus vecinas gacetas
holandesas, entre ellas la Gazeta de Amsterdam de David de Castro Tartás, que
sin duda debía conocer. Mientras que el periódico del impresor sefardí contenía
una cabecera con imágenes, hacía uso de las capitulares y estaba diseñado,
como la mayoría de las holandesas, a dos columnas, la gaceta de Cleyn sólo
constaba de una columna de texto. Este diseño a doble columna era típico de
las gacetas neerlandesas, y fue inaugurado en 1618 por el famoso Courante
uyt Italien, Duytslandt, &c., diseño que a su vez se tomó de las ediciones popula-
res (protestantes) de la Biblia para, por motivos económicos, y utilizando cuer-
pos de letra más bien pequeños, ofrecer la mayor cantidad posible de texto
comprimida en el menor espacio posible (Handover, 1965: 10). Tampoco tiene
imagen alguna, y apenas se despliega una capitular al comienzo del primer blo-
que, el dedicado generalmente a las noticias de España.

Una vez que Pedro de Huarte disponía de los originales, debía expurgar y
copiar éstos para luego componer los suyos. En ocasiones, como hemos visto,
introducía noticias de su cosecha, provenientes igualmente del correo, informa-
ciones que en más de una ocasión habría que traducir del francés. Una vez
obtenido el manuscrito, había que componer las planas e imprimir los pliegos,
doblarlos y venderlos. Y todo eso en una semana. Hay que tener en cuenta
que, al alternar la edición de sendas gacetas, cada una de ellas quincenalmen-
te, nuestro impresor realizaba el proceso descrito semanalmente. 

A pesar de la pobreza de medios gráficos generalizada en España, en el
caso de las gacetas de los Huarte la calidad con respecto a otras gacetas
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contemporáneas aumenta considerablemente; no en vano Pedro de Huarte
había aprendido su oficio de impresor en Francia, y no en las mediocres
empresas españolas. La composición, el primer paso en la preparación de la
edición (Moll, 2000), es cuidada –más en las copias que salían a nombre de
Pedro de Huarte que en aquellas cuyo pie de imprenta las atribuía a su
madre, Francisca de Aculodi, y su hermano Bernardo de Huarte–, lo que nos
hace pensar que dedicaba un cierto tiempo a este cometido y que no era
exactamente una empresa ocasional o accesoria a la impresión y venta de
otros productos impresos de más prestigio, libros sobre todo pero también
documentos de encargo institucional –recordemos que los Huarte eran
impresores oficiales de la provincia de Guipúzcoa. El aspecto de las Noticias
Principales y Verdaderas es mejor incluso que el del original flamenco, con
algunos de cuyos números podemos compararlas. Es cierto que, a poco cui-
dado que se pusiese, una gaceta semanal de cuatro páginas –un pliego, en
definitiva– debía de ser un producto atractivo y rentable. Sabemos que, al
menos de algunos números, se compusieron e imprimieron dos versiones.
Tenemos el ejemplo del número del 25 de octubre de 1688, reproducido
aquí en sus dos versiones. Esa estrategia comportaba la imposibilidad de
utilizar las mismas planchas, por lo que, aunque de texto idéntico, necesaria-
mente una y otra versión hubieron de componerse en su totalidad, lo que a
su vez se refleja en el diferente diseño de una y otra. La importancia que
daba la familia Huarte a sus gacetas es, a la vista está, notoria.

El respeto textual de las Noticias Principales y Verdaderas donostiarras
con respecto al original bruselense es prácticamente total, sin apenas erro-
res o alteraciones. A ello contribuye que el original de imprenta no sea un
manuscrito, a veces de varias manos (copistas) y anotaciones del autor,
como en el caso de los libros (Andrés et alii, 2000; Garza, 2000), sino una
gaceta impresa. También que cada texto sea de reducida extensión. Pero,
sobre todo, el cuidado del impresor, no siempre habitual en la época si
atendemos a lo que explicaba un par de décadas antes Juan Caramuel:
“Muchos impresores ávidos de lucro no admiten demoras y se niegan a
corregir las formas, por mucho que reclame el autor“ (Caramuel, 1662;
2000: 281). Si el autor de la noticia original es prácticamente siempre des-
conocido, en cambio el respeto a cada item informativo se cumple escrupu-
losamente aunque se trate de una reimpresión de otro periódico. Así lo
expresa Giuseppe Di Stefano: “La doble autoridad autor y de la letra del
texto suele sufrir una debilitación: el autor con frecuencia es desconocido y
la letra está al margen o del todo fuera del derecho al ne varietur [...] se
refuerza, en cambio, la sensibilidad hacia el público por parte del impresor”
(Di Stefano, 2000: 171).

En cualquier caso, estas gacetas no escapan al común de las impresas
en el resto de Europa, y a las características de los documentos impresos
en la Península. El tipo de letra, por ejemplo, es similar al utilizado en la
mayoría de los libros y las gacetas de entonces, una atanasia del cuerpo
doce, “una redonda de la prole de Garamond” (Rico, ibidem; Caramuel,
1662, 2000: 273). Un tipo de letra legible y sencillo. Un diseño que, aunque
desde una perspectiva actual pueda parecer inexistente, mínimo o descuida-
do, en realidad perseguía un objetivo muy determinado: como dice Sonia
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Garza, “crear un hábito de conducta tanto para los lectores que esperaban
encontrar ciertos temas bajo formas conocidas como para los mismos
impresores que se ocuparon en establecer y mantener tales vínculos”
(Garza, 2000: 68). A finales del siglo XVII, la morfología de las gacetas esta-
ba ya perfectamente establecida.

Una gaceta, en efecto, no es un libro, sino un objeto que, a pesar de
estar relacionado con éste, posee características propias (Di Stefano, 2000:
171). Comprender el periódico, la gaceta, el aviso, la relación o el coranto
también como objeto es indispensable para explicar los cambios sociales
que la imprenta introduce en la sociedad. No hay que olvidar que, como ya
dijo en su día el prestigioso diseñador gráfico inglés Stanley Morison, a
pesar de que los historiadores de la imprenta hayan olvidado los periódicos,
éstos son especialmente importantes en los comienzos; si bien la imprenta
proporcionaba una mayor velocidad en la reproducción y fiabilidad del texto,
en realidad el nuevo invento no cambió el libro, que continuó siendo más o
menos el mismo producto que en la época de la reproducción manuscrita,
aunque sí cambió la audiencia. El periódico, y sus predecesores los coran-
tos, gacetas, avisos, relaciones, eran en cambio productos bien diferentes
del libro, y de hecho ocupaban una posición entre el manuscrito y el libro
impreso (Morison, 1932: 4), lo que explica sus peculiaridades tipográficas.

Compuestos por lo general de cuatro páginas, estos ejemplares de las
gacetas donostiarras de los Huarte llevan en la parte superior de la primera
página el nombre de la publicación en versales, en una línea única. Por
debajo, alineado según el eje central de página, aparece en minúscula y cur-
siva la referencia temporal, el periodo que cubre el detalle de acontecimien-
tos que recoge el ejemplar en cuestión, por ejemplo:

Como se aprecia, la segunda cabecera sólo aporta dos fechas concretas
que remiten a momentos distintos sin continuidad. La primera podría ser la
de recepción de las noticias por el impresor, o la de publicación de las noti-
cias en otro lugar de Europa, de donde sería originaria la publicación que, a
su vez, consignaría la fecha de cobertura informativa que en la publicación
vasca aparece seguida del lugar: “Viena, 11 Enero de 1688”.
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El pie de imprenta que se hace constar al final de la última página da la
fecha de impresión, en el primer caso el 19 de enero, y en el segundo el 10
de febrero. Este desfase será el habitual en estas gacetas, normalmente
entre la fecha que aparece en la cabecera y la que aparece en el pie de
imprenta median entre trece días y un mes aproximadamente.

Las noticias se organizan en diferentes textos. La mayoría de las veces
sólo el sangrado que marca el inicio de párrafo marca al mismo tiempo el
inicio de un nuevo bloque informativo; en otras ocasiones el recurso al
párrafo engatillado desempeña la función de señalar el nuevo texto. Esto es
lo más habitual en las Noticias Principales y Verdaderas.

En las Noticias Extraordinarias del Norte, no es raro que la data tenga
independencia lineal, y aparezca centrada en la página, en versales el topóni-
mo y en minúscula cursiva día y mes, recurso que se repite en los Extractos.

[Noticias Extraordinarias del Norte]

[Extracto de Noticias Universales]

En los quince ejemplares que se conservan de 1696, la impresión de las
Noticias Principales y Verdaderas ha sufrido algunos cambios: los once prime-
ros números de este bloque aparecen con título, encabezando el primer
texto que introducen, y con una inicial muy ornamentada que desaparece en
los cuatro últimos, donde se opta por una simple capitular. En el número de
1704 se continúa con el diseño sencillo de letra capitular sin ornamentos.
El diseño era en todo caso similar al de otras gacetas españolas de la
época (Guillamet, 2000: 122).

Respecto a los Extractos, mantienen básicamente el mismo diseño, con
pequeñas variaciones. La más importante es quizá la que afecta a la cabecera,
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el espacio que se destina al nombre de la gaceta ha aumentado: los tipos
empleados para Noticias Universales casi duplican el cuerpo, con lo que se des-
tacan de la línea que le precede, donde aparecen las palabras Extracto de, y de
la línea que sigue, donde se consigna el día de la semana: jueves, ambas a un
cuerpo similar y considerablemente más bajo que el elemento central de la
cabecera. Todos estos componentes están en versales, pero el día del mes, el
mes y el año que siguen al día de la semana se montan en versalitas.

Desde el punto de vista lingüístico, también se marca la diferencia entre los
componentes de las cabeceras de la primera y segunda etapa, y los componen-
tes de la cabecera de la última etapa. En aquéllas, por debajo del nombre de la
publicación, se colocaban las fechas y, sintagmáticamente, se configuraban
como un complemento circunstancial de un verbo elíptico (acontecidas, recogi-
das) que, a su vez, supone un alargamiento especificativo del sintagma nominal
o nombre de la gaceta, en el caso de las Noticias Principales y Verdaderas; en el
caso de las Noticias Extraordinarias del Norte, en nueve ejemplares no se esta-
blecía ningún vínculo sintáctico expreso, de tal modo que las fechas eran una
simple aposición, una aclaración integrante del título, pero en diecinueve oca-
siones se introducía la primera fecha como determinante del nombre de la
publicación, lo que abonaría la idea de que ésta fuera copia de una gaceta
extranjera, de ahí la diferencia temporal entre la cabecera y el pie. 

En el XVIII, la fecha se convierte en un complemento determinante del
núcleo nominal de la cabecera e incorpora un dato nuevo: el día de la sema-
na, significativo en cuanto que apunta a una periodicidad fija –el lector sabía
qué día podía disponer de la publicación– y que ya podía establecerse a prio-
ri, lo que permite deducir cierta seguridad por parte del impresor para sorte-
ar las vicisitudes que podían alterar la recepción de noticias y que
condicionaban en la época precedente, de una forma más marcada, la apari-
ción de los distintos ejemplares.
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Por lo demás, las datas serán el indicio más evidente de los cambios de uni-
dad informativa o textual, si bien se aprecia un desahogo mayor en la composi-
ción que permite líneas en blanco y datas centradas en mayúsculas en los dos
ejemplares conservados. Cierto es, sin embargo, que la escasez de ejemplares
y la fluctuación que en estos aspectos se observa en otras colecciones no per-
miten abandonar del todo las reservas a la hora de hablar de mayor orden visual
o de una evolución clara en la disposición de contenidos en la página.

3.2. Periodicidad

Las Noticias Principales y Verdaderas tenían una periodicidad quince-
nal. Entre los ejemplares que se conservan del original flamenco, que
abarcan desde julio de 1685 hasta abril de 1686, se consigna un cambio
de periodicidad anunciado en el ejemplar impreso en Bruselas el 24 de
julio de 1685: “Haviendose quexado de España de ser las noticias esteri-
les, por no publicarse sino cada 15. dias, y suceder continuas noveda-
des, se ofrecen todos los ocho, con permission, haviendo empeçado à
18. del corriente, paraque se satisfaga à la curiosidad Española”. Efecti-
vamente este ejemplar colocaba en su cabecera el lapso semanal que
cubría (“Desde el 18. al 24. de Julio”) Pese a ello, el siguiente número
conservado está impreso quince días después; sin embargo, en su cabe-
cera las datas no cubren las dos semanas que mediaban entre ambas
publicaciones, sino que sólo da cuenta de noticias ocurridas entre el 31
de julio y el 7 de agosto, lo que haría pensar en un posible ejemplar per-
dido que se hubiera editado el 31 de julio y hubiera transmitido nuevas
acontecidas entre el 24 y el 31. De cualquier modo, a partir de aquí, las
fechas registradas en las cabeceras demuestran que el propósito fue
fugaz, ya que la periodicidad vuelve a ser quincenal. 

Volviendo a las editadas por Huarte, en el periodo de 1688-1689 entre
la última fecha que marca la cabecera y la fecha de impresión median
generalmente trece días (quince ejemplares cumplen este plazo; siete lo
alargan a catorce; tres, a quince días, y sólo uno lo reduce a once). De las
quince que se conservan de 1696, en ocho casos median catorce días de
una fecha a otra; en tres, quince; en otros tres, trece, y en uno se reduce a
doce.

En Noticias Extraordinarias del Norte, cuyos ejemplares datan del primer
periodo señalado (1688-1689), entre la primera fecha que aparece en la
cabecera (posterior a la data que le sigue) y la fecha del pie de imprenta
pasan una media de nueve días (con un mínimo de siete y un máximo de
dieciséis). Con algunas excepciones, aparecen cada catorce días, lo que en
algunos meses arroja un balance de tres ejemplares publicados. Esto permi-
te deducir que en el periodo comprendido entre los ejemplares que respecti-
vamente abren y cierran la colección conservada de Noticias Extraordinarias
del Norte faltarían diecisiete números a partir del 29 de noviembre de 1688
y hasta el 13 de diciembre de 1689. 
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Estas dos cabeceras, Noticias Principales y Verdaderas, y Noticias Extraor-
dinarias del Norte, aparecían en semanas alternas, de modo que, aunque
cada una era quincenal, cubrían entre ambas una periodicidad semanal. En
la segunda etapa cronológica desaparece la segunda cabecera y sólo se
mantiene la primera, fiel a su periodicidad quincenal. El silencio podría expli-
carse por las circunstancias históricas: en 1688 estalla la guerra en Europa
y la paz no se firma hasta 1697 (Tratado de Ryswick), y las gacetas perdidas
tendrían que haberse editado entre 1689 y 1695.

Respecto a la publicación más reciente, el Extracto de Noticias Universa-
les, los dos números conservados datan respectivamente del 23 de octubre
de 1727 y del 4 de marzo de 1728. El cambio más llamativo se produce en
esta última etapa, pues si bien de la primera a la segunda para el investiga-
dor actual se ha perdido una cabecera, la que se ha conservado no altera en
el segundo periodo (1696) su frecuencia de aparición, sigue siendo quince-
nal y sigue facilitando tres fechas distintas en sus ejemplares, dos en la
cabecera que marcan los límites temporales de los acontecimientos que se
cubren, y una en el pie de imprenta que marcaría la aparición impresa de la
gaceta para los lectores guipuzcoanos. Sin embargo, la gaceta de la que nos
llegan sólo dos números, separada de su predecesora por más de un cuarto
de siglo, ya no facilita una multiplicidad de fechas, sólo una fecha en la
cabecera permite registrar cronológicamente la publicación, lo que la acerca
a sus sucesoras (Del Hoyo, 1996).

Cabe pensar por la existencia de una única fecha de cabecera, consigna-
da como determinante suyo, y por la no inclusión de fecha en el pie de
imprenta, que la fecha del ejemplar correspondería a la fecha de impresión,
es decir, como hoy en día el medio consignaría en su cabecera la fecha de
publicación.

3.3. Estructura de las gacetas: títulos y textos

Ya adelantábamos en el retrato tipográfico cómo las datas sirven para
ordenar visualmente la página y actúan como títulos. El título que se emplea
en las primeras publicaciones periódicas es a menudo un simple rótulo. Un
tipo especial de rótulo lo constituirán las fechas o datas o aquel topónimo
que revela la localización de la noticia, es decir, el dónde y no el qué encabe-
zaba los textos protoperiodísticos. Prácticamente en todos los ejemplares
pueden verse casos similares.

En una proporción menor, hallamos lo que hemos dado en denominar
título explicativo, de mayor longitud que el rótulo y, por tanto, con una poten-
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cialidad comunicativa mayor, generalmente a la descripción genérica del
escrito y su contenido, se añade la fuente que lo facilita o la localización: 

Relacion de los Nuevos Alborotos sucedidos en Costantinopla, segun lo que
refiere un Capitán de un Navio Francés, que partió á 6 de Marzo ultimo, y llego a
Venecia á primero de Abril. (en Noticias Extraordinarias del Norte, impresas el 3
de mayo de 1688).

[...]

Noticias verdaderas que se adquieren por cartas, y se añaden a las de Brus-
selas (en Noticias Principales y Verdaderas desde 16 hasta 30 de Marzo de
1688, impreso el 12 de abril).

[...]

Tratado concluido entre el Rey de Dinamarca, y el Duque de Holstein Sle-
wick, en Altena á 30 de Junio de 1689. Las diferencias entre el Rey de Dinamar-
ca, y su Alt. el Duque de Holstein Sleswick, que desde algunos años han hecho
tanto ruido, se han ajustado, y terminado amigablemente por interpossicion de
su Mag. Imp. y de sus Altezas Electorales de Saxonia, y Brandemburgo, en la
siguiente forma. 

(en Noticias Extraordinarias del Norte, 30 de julio de 1689, impreso a 9 de
agosto de 1689).

Estos encabezados –rudimentarias entradillas sin conciencia ni inten-
ción de tales– evidenciaban el vínculo libresco, por un lado, y su relación
con el género epistolar, por otro, de las nuevas publicaciones, que con el
tiempo se irían convirtiendo en otras futuras formas de comunicación
periódica; para ver el paralelismo basta recordar los encabezados de
cualquier capítulo del Quijote, también deudor, por una parte, de un cierto
estilo epistolar, que intenta, por otra, remedar los muy populares textos
manuscritos de la época, cuyo destino es la lectura personal pero, sobre
todo, la oral en grupo, típica de buena parte también de los textos impre-
sos, como confirman testimonios de la época y el adelanto al pie de cada
página de la primera palabra de la siguiente, uno de esos “mecanismos
explícitos o implícitos que asignan a los textos destinatarios que leen en
voz alta y escuchan leer” (Chartier, 2000: 248), que evita que el lector
interrumpa el hilo y que, por cierto, aparece también en las gacetas que
comentamos.

Otros títulos que aportan una referencia genérica sobre el texto que les
sigue son: Capitulaciones de la Reduccion de la Inespugnable Fortaleza de
Mongatz (en Noticias Extraordinarias del Norte, 13 de março, impreso 22 de
março de 1688), y Capítulo de carta de Tylechateau del dia 28 de Agosto (en
Noticias Extraordinarias del Norte 8 de setiembre, impreso el 20 de setiem-
bre de 1689).
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A la vista de estos casos, no cuesta deducir que las simples datas sue-
len encabezar estados de fuerzas políticas o militares en lugares de conflic-
to en Europa; en tanto que los explicativos o aclaratorios suelen introducir
escritos oficiales, documentos preexistentes a la publicación y que se traen
a ésta, lo que requiere una aclaración por parte del impresor, papel que
desempeña el encabezado.

Los mencionados hasta aquí se concentran en las Noticias Extraordina-
rias del Norte, porque en su homóloga no hallamos títulos propiamente
dichos. Sí están las datas, pero en ellos se conforman como circunstancia-
les introductores de párrafo, sólo con cierta independencia gráfica (suele
aparecer punto y seguido tras la indicación de origen: De Italia., De Olanda.),
aunque no la tengan lineal. En ocasiones destaca y aisla en línea inicial el
primer texto en algunas Noticias Principales y Verdaderas de la segunda
etapa.

Hoy habría que pensar en una relevancia mayor del texto cuyo título va
en mayúsculas, sobre los otros. A finales del XVII hubiera sido mucho supo-
ner, pero sí cabe presumir una intencionalidad en la colocación de las noti-
cias que se comunicaban desde Italia o Alemania: en las Noticias Principales
y Verdaderas siempre abren la publicación y acaparan un importante porcen-
taje de la superficie impresa total (frecuentemente entre el 62 y el 75% de la
página). Hay que tener en cuenta, no obstante, que de los ejemplares fla-
mencos conservados y tomando como referencia el único coincidente en
fechas con los editados por Huarte (recoge noticias ocurridas entre el 15 de
febrero y el 1 de marzo de 1689, se publicó en Bruselas el 1 de marzo y en
San Sebastián el 15 de marzo), se elimina la indicación “De España” con
que se abrían los originales y la indicación “Bruselas” con que se cerraban,
como ya se ha hecho notar anteriormente. Tanto unos como otros no supe-
ran las cuatro páginas, lógicamente con un cuerpo menor en la publicación
flamenca porque tenían más contenido. El orden de las noticias, siempre el
mismo, no es aleatorio: dejando a un lado las de España –las primeras en el
original bruselense–, siempre se reportan luego las de Italia, Alemania, Paí-
ses Bajos, Inglaterra y Francia, en este orden y siguiendo un círculo desde el
lugar más alejado al próximo y terminando con el lugar más cercano, aquel
donde se publicaba la gaceta y por tanto el de noticias más frescas, en el
caso del periódico de Cleyn Bruselas, que cerraba cada número, también en
la reimpresión donostiarra, salvo que se añadiesen noticias de cosecha pro-
pia, en cuyo caso éstas eran las últimas. Ese criterio de ordenación de los
items informativos de más lejanos a más cercanos lo había establecido Thé-
ophraste Renaudot a comienzos del siglo XVII, y lo siguieron todas las gace-
tas durante dos siglos (Guillamet, 2000: 120).

De los 27 ejemplares que se conservan de Noticias Principales y Verda-
deras entre 1688 y 1689, veintiuno tienen cuatro páginas, y los seis restan-
tes oscilan entre tres y tres y media. De los quince conservados desde
1696, diez tienen cuatro páginas, y los cinco restantes oscilan entre los mis-
mos márgenes que en la etapa anterior.
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En las Noticias Extraordinarias del Norte, la longitud es algo más reduci-
da, de los veintiocho ejemplares que han llegado hasta nuestros días, dieci-
séis oscilan entre tres, y tres y media, y los otros doce tienen cuatro
páginas, salvo uno que no supera las dos páginas y media.

La descripción, tan obvia y simple por otra parte, es necesaria para com-
prender el peso y la proporción que alcanzaban las noticias en el conjunto
según la superficie que ocuparan. Los textos que llegan en las Noticias
Extraordinarias del Norte son más equilibrados en el reparto de espacio,
pero en las Noticias Principales y Verdaderas, aquellos acontecimientos reco-
gidos en Italia y Alemania invaden siempre más de la mitad del ejemplar
publicado (los editados por Cleyn reajustaban esta proporción por el espacio
y la atención que dedicaban a las nuevas procedentes de España y a las
que se recogían en el mismo Bruselas). El Norte, como denominación genéri-
ca, Inglaterra, Olanda, Francia y Brusselas, sobre todo esta última en los
ejemplares más tardíos, suelen ser citas obligadas, que alternan con otras
localizaciones convertidas en esporádicos centros de noticias.

Siete años más tarde las datas principales se mantienen. Ahora, junto al
nombre del país, aparece a menudo el de su capital. Del Norte no parece,
como en los anteriores, referencia obligada, y en seis de las ocho ocasiones
en que aparece se remite a Polonia, Varsovia. Ha hecho su aparición Pais
Baxo (desde junio de 1688), ahora se consigna toda la referencia y suele
situarse junto a Bruselas (costumbre que se instaura en esta segunda
etapa, en la que junto al nombre del país se cita su capital).

Las Noticias Extraordinarias del Norte plasmaban, por su parte, nuevas
fechadas en Viena, a la sazón capital del Imperio al que hacía poco se había
unido Hungría. De los veintiocho ejemplares, doce se presentaban como si
fuera texto único. En los dieciséis siguientes se fragmentan visualmente y
arrojan un promedio de cuatro textos por ejemplar.

Para terminar, los Extractos de 1727 y de 1728 presentan un reparto
similar de su superficie impresa, con seis y cinco textos diferentes respecti-
vamente, mientras el suplemento encabezado por un titular explicativo desa-
rrolla una macrounidad informativa de la que dependen tres textos
interrelacionados, en el primero de los cuales hay además partes diferencia-
das por encabezamientos. 

3.4. Fuentes de información

La mención explícita de las fuentes no es algo frecuente en estos textos y,
cuando se hace, hallamos tanto fuentes escritas como fuentes orales. Sabe-
mos que Pedro de Cleyn había conseguido montar una red de corresponsales
en varias ciudades de Europa. Otra cosa es saber, a su vez, quiénes eran estos
corresponsales y de dónde obtenían las informaciones que luego vendían en el
ventajoso comercio de noticias de los Países Bajos. Los viajeros de la época
eran una buena fuente de noticias (en buena medida hoy los periódicos les han
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devuelto el favor, ocupándose de los viajes como antes se ocupaba el libro de
viajes), un buen vehículo de transmisión; unas veces, por las cartas que envia-
ban a su lugar de origen –fuente escrita–, y otras, por las nuevas que traían a
su paso de las distintas o en las distintas etapas de su viaje– fuente oral:

Un Mercader Griego, que viene de Constantinopla, ha confirmado, que los
infieles perdieron mas de 30.mil hombres en la campaña passada, y que de 10.
mil Arnautes, no han buelto sino 1700... (Noticias Principales y Verdaderas,
impreso en enero de 1696).

Era bastante frecuente en el periodismo de la época no citar el nombre
del informante, pero sí su profesión. Mientras en las Noticias Extraordinarias
del Norte la información es sobre todo de tipo militar, con un cierto deteni-
miento en los detalles estratégicos de las maniobras guerreras, lo que hace
suponer que la fuente primigenia de información fuesen los propios solda-
dos que intervenían en la contienda, en las Noticias Principales y Verdaderas
se recurre más bien a otro tipo de informantes.

Otros ejemplos: Noticias verdaderas que se adquieren por cartas, y se aña-
den a las de Brusselas. (ejemplar impreso el 12 de Abril de 1688); “En cartas de
Viena de treinta de Mayo avisan que...” (Noticias Extraordinarias del Norte de 19
de junio, impreso el 28 de junio de 1688). En el número de Noticias Extraordina-
rias del Norte impreso el 18 de noviembre de 1688 puede verse un buen ejem-
plo de la incertidumbre que marcaba en ocasiones la fiabilidad de las noticias:

Hablasse de Filisbourg tan variamente, que no se puede resolver ni dezir
cosa, si bien se save, por cartas del 13. del corriente, que en una salida que
hizieron los sitiados con su Cavalleria, é Infanteria mataron de 400. a 500. hom-
bres obligandolos desamparar sus puestos, y perder todos sus trabajos, lo que
huviere se participarà el correo que biene.

El correo es el medio habitual, en realidad una práctica de todos los
impresores metidos a editores de noticias en la España del siglo XVII, como
deja bien claro el significativo título de un impreso noticioso de Rafael Figue-
ró en Barcelona, en 1685: Aviso cierto del campo, ivnto a Estrigonia de 16. de
Agosto 1685. dado por vn Correo, que và à la Corte, para participar à la
Magestad Catolica de Nuestro Rey Carlos Segundo (que Dios guarde) la tan
deseada feliz nueva, de la Vitoria, que el Exercito Imperial ha alcançado contra
el del Turco, y aún más el subtítulo de un aviso que publicó en Madrid Sebas-
tián de Armendáriz en 1684: Trajo la noticia a 20. de Iulio à las onze de la
noche un Correo Extraordinario despachado al Rey Nuestro Señor, y se publica
el Lunes 24. juntamente con la Carta, que à su Magestad escriviò el Señor
Duque de Lorena el propio dia del sucesso. De ahí que las referencias a car-
tas se multipliquen, pueden ilustrarlo los textos del primer ejemplar de Noti-
cias Principales y Verdaderas, los ejemplares impresos el 25 de octubre de
1689, el 2 de mayo de 1696, 21 de agosto de 1696, 16 de octubre del
mismo año. Se sitúan aquí los avisos, a los que se apela en numerosas oca-
siones: “Llegan avisos ciertos de Alemania...” (Noticias Principales y Verdade-
ras, impreso el 15 de marzo de 1688), “los avisos mas ciertos confirman...”
(Noticias Principales..., impreso el 19 de julio de 1688).
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No faltan anotaciones sobre los impedimentos que el mal tiempo ponía
en la recepción de las noticias. Aparte de la alusión genérica a tales circuns-
tancias que se efectúa en uno de los avisos del impresor, sirva como ejem-
plo el siguiente texto tomado de la primera publicación que se conserva:

Por el rigor del tiempo tan lluvioso que apenas se puede caminar, no ha lle-
gado aun posta de Alemania, dexandonos privados de los avisos tan deseados
de la confirmacion, y circunstancias de la salida de los Turcos de Agria, y entrada
de las victoriosissimas armas Cesareas en plaça de tanta importancia. Los
aguardamos por instantes, de que daremos parte a los curiosos, con otros que
se esperan agradables. Entretanto nos constentaremos con los referidos. (Impre-
so a 19 de Enero de 1688).

Es habitual también la fórmula “de... se escribe”, como “De Brujas, se
escrive...” (Noticias Principales y Verdaderas, 1696), “De Namur se
escrive...”(ídem, impreso 13 de diciembre de 1696). En ocasiones no se
especifica la fuente, así se utiliza la expresión “hemos sabido que...” (véase
como ejemplo la gaceta impresa el 26 de junio de 1696).

Aunque el testimonio del protagonista del viaje se configura en esa
doble vertiente, el testimonio oficial se canaliza a través del escrito. La refe-
rencia a partes de guerra, a memorándums reales etc..., y, más allá, la
reproducción de los mismos será un caudal inagotable para la prensa hasta
el mismo siglo XX (salvando las oportunas distancias, la fuente oficial o la
fuente institucional suele ser en los periódicos actuales una de las más
recurridas, véase Del Hoyo, 1996: 214).

Las fuentes documentales son pues usadas mayoritariamente por las
gacetas. Así las cosas, puede afirmarse que la fuente sustituye al texto.
Esta usurpación, en la que el periódico no hace más que de mediador entre
el emisor original y el público o receptor no original, sigue siendo habitual
siglo y medio más tarde (véase el capítulo “Fuentes y autoría” en Del Hoyo,
1997). Los suplementos se comportan como el ejemplo por excelencia,
pues incorporan, por lo general, textos oficiales ajenos al medio, como suce-
de con el Suplemento al Extracto de Noticias Universales del 4 de marzo de
1728: Harenga que el Rey de Inglaterra hizo a su Parlamento.

¿Dónde queda aquí la mano de ese antepasado del periodista? Quedaría
en los títulos, en algunas frases que enlazan un texto con otro, en la remi-
sión a otras fuentes, en la narración de hechos que no son escritos oficia-
les. Y aun ahí lo que habría es la pluma del escritor del periódico original, de
quien el editor vasco sólo toma el relevo en en aquellos avisos a los lectores
que recogen algunos números, y también, en nuestro caso, en las noticias
fechadas en San Sebastián, o incluso en Madrid, donde cabe suponer la
mano del impresor guipuzcoano o de personas próximas a él. Volveremos
sobre este tema en el apartado dedicado a la temática.

En el Noticias Extraordinarias del Norte de 19 de noviembre impreso el
29 de noviembre de 1688, por debajo del pie de imprenta en la última pági-
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na se lee: “Saldrà à la luz la semana que viene, la Respuesta, que Su Mag.
Imp. ha dado al Manifiesto del Rey Christianissimo”. Tal número no ha llega-
do hasta nuestros días, pues la siguiente gaceta que se conserva, y que es
además de la otra cabecera, fue impresa el 22 de diciembre de 1688, casi
un mes después del aviso.

Hay que esperar a la segunda etapa para encontrar un nuevo ejemplo de
este tipo de mensajes, así en el Noticias Principales y Verdaderas que se
imprimió el 7 de febrero de 1696 (con hechos del 10 al 24 de enero del
mismo año) se advierte:

Por aver passado el Año, y no acudir al cumplimiento de la paga, preciso es,
el hazer recuerdo, Suplicando se assista con èl, donde no se suspenderà la
remission de las Noticias, que la poca correspondencia sera la causa de ello.
Hablase con los que no han hecho, y deven dos, y tres años: assi no aya dilacion
si gustan su prosecucion.

Finalmente, en 1728 el Extracto de Noticias Universales publicaba:

Adviertese, que los que quisieren recevir estos Extractos, avisarán su direc-
cion, poniendo quarenta Reales de Vellon en poder de Don Juan Antonio de Clas-
seris, Thessorero de la Real Cassa de Misericordia, para que seles remita en
todas las Semanas de un Año. Y a los que reciven se les previene avisen, si
quieren continuar cumplido el Año.

Los tres casos son los mensajes que sin duda alguna se pueden adjudi-
car al impresor donostiarra. Tienen en común aparecer destacados tipográfi-
camente del resto, con conciencia por parte del editor, de que ofrecía un
mensaje diferente. En los dos primeros casos se coloca al final de todo,
bajo el pie de imprenta; en el último, en cambio, está por encima del pie,
aunque usa la cursiva como los anteriores. 

Tipográficamente sería también fiel al modelo original, pues el mensaje
que aparece al final del ejemplar impreso en Bruselas el 1 de marzo de
1689 anunciando a los lectores el cambio de periodicidad, se escribe en
cursiva y con independencia gráfica del texto precedente, y lo mismo ocurre
con mensajes similares aparecidos en las gacetas conservadas de 1685 y
1686. Sirva como ejemplo el último texto publicado el 2 de abril de 1686:

3.5. Temática y actualidad

El príncipe de Gales nace el 20 de junio de 1688, la noticia escueta se
recoge en el número de Noticias Principales y Verdaderas que ve la luz el 5
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de julio, se aportan más datos en el ejemplar que aparece quince días más
tarde. En las Noticias Extraordinarias del Norte impresas el 31 de mayo de
1688 se recoge la noticia de la muerte del Elector Marqués de Bramdeburgo
acontecida el día 9 del mismo mes. Pueden servir como referencia para ilus-
trar la cuestión de la actualidad de las noticias.

Desde que las noticias se producen hasta que se publican en las gace-
tas, pueden pasar fácilmente entre quince días y un mes, lapso de tiempo
que se reduce cuando las informaciones se recogen en el lugar de impre-
sión. De ahí que las gacetas que vieron la luz en Bruselas tuvieran mayor
actualidad, por ejemplo, la publicación que vio la luz el 2 de octubre de 1685
refiere una noticia fechada el 27 de septiembre y la del 11 de diciembre de
1685 da cuenta de lo ocurrido el 7 del mismo mes.

En lo que se refiere a la impresión guipuzcoana, nos detendremos en pri-
mer lugar en las noticias en cuya data figura España y San Sebastián, que
corresponden a las publicaciones de las dos primeras etapas. Se trata de
noticias originales conseguidas por los Huarte, ya que las noticias de Espa-
ña –aquellas que encabezaban precisamente la gaceta original– de las Noti-
cias Principales y Verdaderas de Bruselas que reproducían los impresores
oficiales de Guipúzcoa eran sistemáticamente expurgadas (las reproducimos
también en un apéndice de este volumen). Aunque más adelante nos referi-
remos de nuevo a las que se reciben de Madrid, ahora hemos de tener en
cuenta que la rapidez de su transmisión es mayor, puesto que las gacetas
que lo publican son ya los Extractos y tienen una frecuencia semanal.

Tan sólo en un ejemplar, el correspondiente a las Noticias Principales y
Verdaderas, Desde 25. hasta 8. de Mayo de 1688, se plasman referencias
que tienen como origen España y que, además, abren la publicación:

De España. A 19. de Mayo partiò de Madrid para su Virreynato de Cataluña
el Conde de Melgar aviendo precedido dos Diputados de aquel Principado, de los
tres que avian ido à representar á su Magestad (que Dios le guarde) las ocurren-
cias que perturbavan el publico resposo... (Impreso el 21 de junio de 1688).

Las noticias fechadas en San Sebastián, dejando de lado por el momen-
to la que revela el nacimiento del príncipe inglés, si bien no suponen la incor-
poración de sucesos más próximos a los lectores desde el punto de vista
geográfico y, por tanto, no suponen la incorporación de acontecimientos más
recientes (se da cuenta de hechos cuyo conocimiento se adquiere por avisos
o por cartas), sí ponen de manifiesto la diligencia del impresor guipuzcoano
a la hora de recoger en su publicación los últimos datos que llegan a sus
manos. Así en las Noticias Principales y Verdaderas Desde 15. asta 29. de
Mayo de 1696, las que se reciben en San Sebastián llevan la fecha de 12
de junio, fecha que coincide con la del pie de imprenta: 12 de junio de
1696, lo que presupone que se transcribieron a última hora antes de cerrar
la edición, si se nos permite la expresión moderna.

Por su parte, las Noticias Principales y Verdaderas Desde 5. asta 19. de
Setiembre de 1696, tras el encabezado “De San Sebastian” explican: “Por
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cartas de Paris de 21 del precedente...”, puesto que la fecha no se incluye
en el periodo que demarca la cabecera hay que pensar que cuando se alude
al “precedente” se está tomando como referencia temporal el mes de octu-
bre, pero de octubre sólo han transcurrido dos días, tal como figura en el
pie: impreso a 2. de Octubre de 1696, por tanto la recepción– y su transcrip-
ción– debió producirse también a última hora.

Como podemos comprobar el hecho de que algunos párrafos tengan su ori-
gen en la capital guipuzcoana, no supone una inclusión de información local,
distinto a lo que sucede con las que treinta años más tarde se redactan bajo el
título Madrid. Los hechos que se desarrollaban en la escena internacional aca-
paraban la atención de estas primeras gacetas. Los Extractos siguen conser-
vando como centros emisores de noticias Viena, Londres y París, en el de 1727
hay también noticias de Pretesburg, ha habido pues algunas variaciones.

Nada queda en las Noticias Principales y Verdaderas de San Sebastián
–al contrario, significativamente, de lo que ocurría en su modelo bruselense–
ni en las Noticias Extraordinarias del Norte de lo que ocurría en España de
puertas adentro.

Cuando se difunde el primer ejemplar de las gacetas vascas que ha llegado
hasta nosotros, el siglo XVII tiene próximo su fin. Ha sido para España una dila-
tada etapa de crisis, crisis que junto a la emigración y las epidemias frena el
crecimiento demográfico en la centuria. No obstante, a medida que se acerca el
cambio de siglo, se atisba una ligera mejoría, pese a la guerra de Sucesión que
estalla al morir el último Austria. Durante casi catorce años, Felipe de Anjou, a
quien Carlos II había nombrado heredero de la corona en su testamento, y el
archiduque Carlos disputarán por el trono español. En 1714, Francia y el Impe-
rio firman la paz de Rastadt que, junto a la de Utrecht, supone el fin de la guerra
española y supone, también, la pérdida de los Países Bajos.

De lo que sucede en España apenas queda algún rastro en las gacetas
de 1688-1689 y en las de 1696. Tampoco las de 1727 y 1728 alteran este
hecho, pero al menos Madrid se convierte entonces en un centro de obliga-
do repaso en la referencia de nuevas. Y es que los acontecimientos europe-
os, a los que no era ni mucho menos ajena España, centraban toda la
atención del impresor guipuzcoano.

En 1684 se había constituido la Liga Santa contra los turcos, a la que
hacen referencia las leyendas que recorren la parte superior de las páginas
en las Noticias Principales y Verdaderas, tanto de la primera como de la
segunda época, leyendas que constituyen un buen indicador de esa lucha
contra el imperio otomano cuyos movimientos narran las gacetas vascas.

Dos años escasos antes de que vieran la luz dichas gacetas, el empera-
dor Leopoldo I, fortalecido por la victoria sobre los turcos a las puertas de
Viena y la anexión de Hungría, había formado con los príncipes alemanes la
Liga de Augsburgo. A ella se iban a adherir España y Suecia, y dos años más
tarde Inglaterra. Para ello fue necesario que la llamada Revolución Gloriosa
se saldara con la subida al trono inglés de Guillermo de Orange. En el ejem-
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plar de Noticias Principales y Verdaderas impreso el 25 de octubre de 1688
hay alusiones implícitas al Bill of Rights y, aunque entre líneas, asistimos a
la delicada situación de la monarquía inglesa; finalmente, en Noticias Princi-
pales y Verdaderas desde 15 de febrero hasta 1 de marzo de 1689, se hace
expreso el reconocimiento del príncipe holandés como nuevo monarca:

DE INGLATERRA. A 18. viernes de la semana passada las dos Camaras de
los Señores, y de las Comunidades declararon por Reyes à los Serenisimos Prin-
cipes de Oranje Guillermo, y Maria, con la succession de sus hijos y nietos a la
Corona, y en caso que no los tengan, y sobreviviere el Principe de Oranje, si se
bolviese à casar, sucederan los hijos de la segunda muger, y si muriere sin hijos,
faltanto la Princesa, ya Reyna Maria, sucederan en la Corona el Principe Jorge de
Dinamarca, y la Princesa Ana, segunda hija del Rey Jacobo segundo, y sus des-
cendientes: dandose al Principe Jorge, y à su muger la Princesa Ana 85000.
libras de pension al año esterlinas. Entiendese que ya esaran coronados los
nuevos Reyes Guillermo, y Maria.

(Impreso el 15 de marzo)

Quedaba así constituida una poderosa coalición formada por el Imperio y
sus miembros, y por las potencias marítimas del momento: Inglaterra y
Holanda. Todo ello con el fin de hacer frente al imperialismo francés. La
gaceta impresa el 3 de mayo de 1689 difunde en las “Noticias de Paris del
23 de abril” la declaración de guerra contra España. La contienda duró
nueve años y Francia acabó sucumbiendo a las pretensiones de la Liga, lo
que se selló con la paz de Ryswick (21 de septiembre de 1697), en la que
Luis XIV devolvió sus conquistas a Carlos II (Ubieto et alii, 1977).

Los cambios políticos y el desarrollo de los acontecimientos bélicos son el
plato fuerte de los contenidos de todas estas publicaciones. Como telón de
fondo inexcusable la guerra contra los turcos, pero también llegan los ecos de
la guerra de sucesión en el Palatinado, la guerra de Francia contra Inglaterra y
España, la revolución inglesa y la llegada de Orange,... todo se refleja.

Paralelamente, lo que hoy llamaríamos la vida privada de los famosos es
también de dominio público, así hay algunas noticias que pertenecen a la
esfera familiar o privada aunque la calificación de personas públicas de
quienes las protagonizan convierta también en objeto de interés público sus
avatares. Hay que mencionar aquí las alusiones a gestaciones y partos de
príncipes y princesas, las referencias a los bautizos e, incluso, alguna necro-
lógica, como la de la reina Mariana de Austria, que muere en Madrid en el
año 1696, o la del papa Inocencio XI acontecida siete años antes.

Hay pues dos esferas temáticas claras: acontecimientos bélicos y cam-
bios en la posición política de los países en Europa, y acontecimientos fami-
liares y privados de la realeza y la aristocracia europea, por supuesto,
debido a la trascendencia que tales hechos tenían en la vida pública y en el
destino de los pueblos (García y Serna, 1994: 26- 29).

Quizá el acontecimiento social cubierto de forma más profusa sea el
nacimiento del príncipe de Gales. Desde el mes de mayo de 1688 se da
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cuenta de la evolución de la “preñez” de la reina, como lo demuestran los
ejemplares de Noticias Principales y Verdaderas –la que más recoge este tipo
de nuevas– impresos el 10 de mayo y el 24 de mayo.

La destacada posición geográfica de San Sebastián en el paso de los
correos a la capital de España le permite al impresor guipuzcoano dar la
noticia del nacimiento en el ejemplar que publica el 5 de julio, noticia que
conoce por el paso de un correo extraordinario a Madrid el día 28 del mes
anterior. Merece la pena transcribirla por ser la primera información vasca
propiamente periodística que conocemos:

SAN SEBASTIAN

A 28. de Junio passo por esta Ciudad un correo extraordinario con la noticia
a Madrid, del feliz parto que tuvo la Reyna de Inglaterra à los 20. del dicho mes
á las 10, horas de la mañana, de un hijo, quien se ha declarado por Principe de
Gales.

Se ha savido al mismo tiempo que su Magestad Britanica ha mandado pren-
der al Arçobispo de Canterbori, y los obispos que le presentaron un memorial
acusandole de obedecer à las Reales Ordenes sobre la última proclamacion en
lo tocante a la libertad.

En el siguiente ejemplar, que ve la luz el 19 de julio, un nuevo texto corri-
ge la hora del alumbramiento que se había facilitado quince días antes y
aporta más detalles del hecho:

De Inglaterra. Nació en Londres Domingo 20. de Junio á las 8. horas, y 3.
quartos de la mañana un Principe de Wales, con muy buena disposicion, y robus-
tez, quedando la Magestad de la Reyna con perfecta salud. Lo pariò en publico
en una sala abierta para todas las Damas, Cavalleros, y Ministros que quisieron
entrar. El regocijo se puede considerar quan grande avrá sido. Previenense gran-
des fiestas, y galas para el dia de las ceremonias del Bautismo.

No hay que esperar quince días para tener referencia del bautismo
–hecho no con tanto esplendor como se preveía por la situación que atrave-
saba la iglesia de Inglaterra–, sino que siete días más tarde, en esta oca-
sión en Noticias Extraordinarias del Norte, se da cuenta de la ceremonia, o
mejor de la falta de ella:

El Señor Leyborne Obispo in partibus Bautizò sin ceremonia al Principe de
Gales, sirviò de Padrino en nombre de Su Santidad su Nuncio Mon Señor Dada,
la Madrina fue la Reyna Viuda de Inglaterra, pusieronle por nombre Carlos.

Los festejos que tuvieron lugar en el país en días posteriores se reflejan
de nuevo en Noticias Principales y Verdaderas, en concreto, en las editadas
los días 2 y 31 de agosto de 1688.

Otros embarazos y partos también tienen cabida y seguimiento en las
páginas de estas primeras gacetas vascas, pero con menos intensidad,
como el bautismo de la archiduquesa María Magdalena en las Noticias Extra-
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ordinarias del Norte impresas el 26 de abril de 1689, o el parto de la prince-
sa Señora Electriz que se publica en Noticias Principales y Verdaderas el 21
de agosto de 1696.

Asistimos igualmente a la concertación de matrimonios o a la misma
celebración, como la referencia a la boda de Carlos II con Mariana de Neo-
burgo:

El de 28. entre las 10. y las 11. horas de la noche se hizieron las ceremo-
nias del casamiento de las Magestades Catholicas D. Carlos Segundo, y D.
Mariana Princesa de Neoburg, con magnifica solenidad, en el Templo de los
Padres de la Compañia de Jesus en Neoburg. El Principe Alexandro de Neoburg
hermano tambien suyo, y Coadjutor de Ausburg, que aquel dia havia celebrado su
primera Missa sirvio de Pároco dando la bendicion nupcial. A 2. del mes presen-
te havia de partir la Magestad de la Reyna para Colonia, Dusseldorp, Wefel, y
Roterdan, adonde se ha de embarcar para España con el comboy de una fuerte
esquadra de navios de guerra. (Noticias Principales..., impresas el 27 de sep-
tiembre de 1689).

Las defunciones de nobles o eclesiásticos también se plasman, como la
del Elector Marques Brandemburgo (probablemente se refiere a la muerte de
Federico Guillermo I de Brandeburgo, Gran Elector desde 1675), arriba men-
cionada; el inminente fallecimiento del Elector de Colonia, que se anuncia el
21 de junio de 1688; la muerte de dos cardenales, recogida en un ejemplar
de Noticias Principales y Verdaderas, en junio de 1688, o la del Papa Inocen-
cio XI en 1689, que se advierte en el número impreso el 12 de agosto de
ese año (se remite a “noticias antecedentes” pero no se ha conservado el
ejemplar):

Como se dixo en las noticias antecedentes, murio Su Beatitud Viernes 12.
de Agosto entre las 3. y las 4. de la tarde despues de 53. dias de enfermedad, à
los 79. años de su edad, y el 13. de su Pontificado menos 40. dias, la qual ha
sido mas sentida que de un siglo a esta parte se hayan llorado en Roma, princi-
palmente con copiosas lagrimas de afligidos pobres...

En 1696, los lectores son informados de las exequias de la reina Maria-
na de Austria, madre de Carlos II, aludida como Reyna Madre de España, en
sucesivos números publicados el 7 de agosto y el 21 del mismo mes de
1696. Los textos, uno con origen de Bruselas y otro de Alemania, fechados
respectivamente el 24 y el 21 de julio, por ese orden, narran las ceremonias
fúnebres que tuvieron lugar el 13 y el 19 de julio.

El estado de salud de la alta nobleza y de la realeza alimenta a veces
los contenidos. Destaca a este respecto el seguimiento que se hace de una
enfermedad sufrida por el Duque de Lorena, cuya situación se comenta en
las publicaciones que cubren dos largos meses, a saber, los ejemplares de
Noticias Principales y Verdaderas impresos los días 5 de julio, 19 de julio, 8,
16 y 31 de agosto de 1688, a los que se suma la publicación del 26 de julio
de Noticias Extraordinarias del Norte.
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La salud de la familia real española parece ser referencia obligada en
las noticias que recogen los Extractos, tanto en el de 1727 como en el de
1728. Bajo la data “Madrid”, a modo de título y en última página, se da
cuenta de ello antes de pasar a las disposiciones y nombramientos que rea-
lizó el monarca en tales fechas:

Los Reyes, el Principe, y los Señores Infantes, y Infantas, quedan con cabal
salud en San Ildephonso; y casi todas las tardes salen sus Magestades a Caza
mayor à los Bosques de aquel Sitio... (Extracto de Noticias Universales, 23 de
Octubre de 1727).

...

Sus Magestades, y Altezas permanecen sin novedad en el Real Sitio del
Pardo, gozando el Rey, de vnos dias a esta parte, considerable alivio en la indis-
posicion que ha padecido, y la Señora Infanta Doña Maria Theresa, que ha esta-
do muy molestada de vn Catarro, queda yá con mucha mejoria. (Extracto de
Noticias Universales, 4 de marzo de 1728).

Los entretenimientos de los mismos personajes ocuparán pequeños
espacios, así como las celebraciones de otra índole, tales como el cumpli-
miento de los 35. años del Rey nuestro Sr. que Dios, guarde, (se refería a Car-
los II), o el cumpleaños del monarca de Inglaterra, a la sazón Guillermo de
Orange (señala que cumple cuarenta y séis años, Guillermo había nacido en
1650), ambos constatados en las gacetas de 1696.

Fuera de la temática bélica o política, sean cuestiones de estado o cues-
tiones de familia (en más de una ocasión se superponen), podemos obser-
var lo que sería una noticia económica, recogida en el Noticias
Extraordinarias del Norte 27 de Março, Viena 6 de Março de 1688, impreso
en San Sebastian el 5 de abril:

Los Mercaderes de Bremen han formado una Compañia para negociar en
todos los puertos del mar Mediterraneo, los estrageros que entraren teniendo
las calidades necessarias para ello serán admitidos. Esta compañia tiene un
caudal de 200 m. florines, y privilegio para diez años de magistrado durante los
quales los mercaderes particulares estaràn obligados a proveher en los almace-
nes de la compañia de las mercadurias que negociaren; como son lanas, azeite,
vinos, arroz, y passas à fin que la compañia pueda dar mas barato que otras; y
la villa de Bremen no pedirá sino es moderadamente por los derechos de entra-
da, y salida; la villa presta 30.y libras à los interesados para gozar sin interes en
diez años; y assi bien prestará todos los años mil libras sin interes.

Cerraremos esta relación, que en ningún modo pretende ser exhaustiva,
con un breve relato que a buen seguro alimentaría hoy la crónica de sucesos:

Baxando del Monte Quirinal con su carroça el Cardenal de Estreès se vido
en grandissimo peligro de la vida, por averse rompido el freno de uno de los
cavallos, que se enfureciò de tal manera, que corriendo con la carroça la huviera
precipitado, sino huviesse encontrado una carreta atravesada en la calle, des-
pues de largo trecho de furiosa, y peligrosa carrera. (Noticias Principales..., impre-
sas el 16 de febrero de 1688).
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3.6. Lo que revelan las palabras: algunas anotaciones léxico-semánticas

Los nombres de lugar juegan aquí un papel primordial puesto que indi-
can, por un lado, los escenarios del contenido informativo: dónde se desa-
rrollaba lo más trascendente de la actualidad de la época; y, por otro, los
escenarios de recogida de datos: desde dónde llegaba la información. 

Un repaso por la extensa lista de topónimos que aparecen en estas
páginas corrobora la idea de la inexistencia de España en los papeles perió-
dicos, salvo en aquellas intervenciones de política exterior, podríamos decir.
Italia, Inglaterra, Alemania, Francia, Holanda, Bruselas e incluso Polonia son
puntos productores de noticias, a los que se añaden, con menor frecuencia
de aparición, Constantinopla y Moscú. A menudo se realizan especificacio-
nes dentro del marco geográfico alemán o italiano según la ciudad de la que
provengan las nuevas: Francaforte (también escrito Francfort, las fluctuacio-
nes ortográficas son numerosas), Liege, Colonia, Venecia, Mecina, Napoles,
Milan, Maguncia, Brujas, Basilea. Las más repetidas, no obstante, son las
capitales actuales: Viena, Varsovia (Warsovia), Stockolm (Stockbolm), Coppe-
nague (varias transcripciones), La Haya, Belgrado...

Si no hay nuevas de España, ni del País Vasco, sí hay lo que podríamos
denominar una óptica española en la redacción de algunas noticias, es la
óptica que se hace explícita mediante el empleo de los adjetivos posesivos.
Si al impresor sólo pueden achacarse las alusiones expresas, mediante los
verbos en primera persona plural, a la falta de noticias o a la intención de
darlas, el redactor –se identifique o no con Huarte– sí evidencia su origen
hispano a través de la primera persona del presentador posesivo en la
forma para varios poseedores (nuestro, –a, –os, –as).

Ya quedaba patente en las gacetas de Cleyn de 1685-1686, y tanto en
las gacetas de 1688, como en las de 1696, en las novedades que proceden
de Brusselas o en las de País Baxo, son frecuentes los poseedores de prime-
ra persona:

Haviendo recebido aviso S.E. nuestro Governador y Capitan General... (Noti-
cias Principales..., impresas el 24 de mayo de 1688).

...

Todos nuestros vecinos estan en movimiento con Armadas por mar, y exerci-
tos por tierra... (Noticias Principales..., impresas el 27 de septiembre de 1688).

...

Aviendo entendido S.E. nuestro Governador, y Capitan General que la Reyna
nuestra Señora, avia llegado à Dusseldorp, nombrò al Principe de Ligni, Grande
de España, Gavallero del insigne Orden del Tuson de oro, Governador, y Capitan
General de la Provincia de Limburg, para ir à besarle la mano en su nombre [...]
Hallase nuestro Exercito, con el de Olanda, en Brugelet, cerca de Chievre, à vista
del enemigo, con valerosa resolucion de dar batalla, ù de ir siguiendo a los Fran-
ceses todo lo posible. Con la ayuda de Dios nos prometemos un prospero suces-
so. (Noticias Principales..., impresas 25 de octubre de 1689).
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Ya se ha mencionado cómo las Noticias Principales... impresas el 7 de agos-
to de 1696, dan cuenta de los funerales por Mariana de Austria, esposa, y
sobrina, de Felipe IV de España y madre de Carlos II, que reinaba en España.

La óptica española queda también de manifiesto en la adjetivación califi-
cativa y en los epítetos que se emplean en la crónica bélica: los aliados,
bando en el que se encuadra el reino de Carlos II, llevan a cabo grandes
combates y gloriosos sucesos contra el enemigo o contra los bárbaros, de los
que se da feliz noticia. Los miembros de la realeza y de la aristocracia son
nobilísimos, insignes y llevan a veces luzidísimo séquito. El superlativo, tanto
por sufijación como en su forma perifrástica (nobilísimo, muy noble), salpica
las descripciones; superlativo es asimismo el contenido semántico de otros
adjetivos que aparecen en grado positivo, como el mismo glorioso o robusto,
y que califican positivamente aquellos hechos o personas pertenecientes al
bando aliado.

A los enemigos se les causa gran daño, muchos muertos o, más plástico
aún, se les haze pedaços. Precisamente por su plasticidad destacamos aquí
un par de expresiones: “el coraçon se rompe”, desplazamiento semántico
que pretende conmover al lector de las Noticias Principales y Verdaderas
impresas el 25 de octubre de 1689, y el símil “como tigres” que actúa como
circunstancial de modo en “saliendo de sus guaridas como tigres”, dato
aportado por el mismo texto.

Despojados de connotaciones valorativas y necesarios para la identifica-
ción, son frecuentes los gentilicios: moscovitas, franceses, holandeses,
ingleses, cuyos sufijos no son ajenos al idioma actual. Caso aparte es el
gentilicio rusiano, desbancado hoy por ruso.

Un fenómeno similar ha operado en algunos sustantivos derivados de ver-
bos que emplearon el sufijo –ción/–sión donde hoy ha triunfado una forma redu-
cida: cesación, en vez de cese, o permisión, por permiso. Otros nombres
conocen formas que posteriormente, aunque no se pierden, restringen o espe-
cializan su significado, como abertura –donde actualmente se prefiere el doble-
te culto apertura–, o como concurso, sinónimo del actual concurrencia.

Aunque no sea un nombre sino un participio, algo similar sucede con
incognito, que en las gacetas vascas cubre la designación de lo desconocido
y también de la circunstancia en que hoy se mantiene el cultismo: viajar, lle-
gar, estar de incógnito (se documentan ejemplos de ambos usos). Y ya que
hemos aludido a variantes de prefijos, no dejaremos de lado el que integra
obsequias, en nuestro tiempo sustituido por exequias, que se documenta ya
en el siglo XV (Corominas, 1986: 225).

La rentabilidad del prefijo vice– se mantiene, en cambio, hasta nuestros
días. Si bien en una ocasión se documenta formando parte de la palabra:
vicelegado (1688), en las demás el escritor parece ser más consciente de la
composición y recurre al guión: vize-chanciller, vize-almirante (1696).
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Sustantivos como aprestos, por “preparativos”, o comboy eran présta-
mos de incorporación reciente (Corominas, 1986: 170). No podían faltar los
galicismos, como bagaje (que delata el calco francés en su transcripción con
“g”), villages (1696), que comparte protagonismo con villares y villa, o el más
llamativo fazon: “El Principe de Mencicof, ha passado à Petershof, para diver-
tirse con el Czar, durante esta agradable fazon...” (Extracto de 1727).

De larga tradición son, sin embargo, otros vocablos como prevenir (pre-
parar), embarazar (dificultar), deferir (aplazar), conferir, bacar (vaciar, o que-
dar vacante), obrar (realizar), signado (por firmado) del paradigma de verbos,
o domésticos (criados), del paradigma de nombres, que después conocerían
una restricción de uso y, a veces, de significado. Y expresiones perifrásticas
como saliendo de madre el rio (1688) o lograr las diversiones o hazer recuer-
do (en textos de 1689) dejan paso con el tiempo a formas sintéticas como
desbordarse, divertirse o recordar.

3.7. De la morfosintaxis a la ortografía

A lo largo de los ejemplos traídos desde las gacetas a esta exposición,
se ha podido comprobar la inestabilidad morfológica que aún conocía el
paradigma verbal, formas arcaizantes como vido o vinio conviven con otras
modernas.

En la misma línea, pese al progresivo arrinconamiento que sufrirán las
formas compuestas con pronombres enclíticos, son todavía habituales,
especialmente las que involucran al pronombre SE. Aunque se registran las
más modernas, se puede esperar, se save, se dize..., se pueden considerar
predominantes otras tales como: hablase, hase mandado, savese... (véase el
apartado destinado a sintaxis que Lapesa dedica al Siglo de Oro español en
su Historia de la Lengua, págs. 400 y ss.).

Sigue en vigor el futuro imperfecto de subjuntivo. La narración de hechos
pasados arroja un dominio de tales tiempos, sobre todo pretéritos perfectos,
con mayor profusión del simple. Los formas de la conjugación que expresan
una temporalidad más próxima aparecen dependiendo de los presentes que
actualizan, en la medida de sus restringidas posibilidades, la información (se
habla, se sabe, se dice).

En las estructuras oracionales abunda la coordinación, frecuente tam-
bién en el nivel sintagmático (donde siempre se ve reforzada por las comas),
lo que a menudo alarga las frases, consecuencia que provocan asimismo las
enumeraciones.

Dentro del sintagma nominal, se observa inestabilidad en la transcrip-
ción del demostrativo cuando el sintagma iba introducido por la preposición
DE: deste / de este (1695). La contracción no afecta todavía a dicha preposi-
ción cuando se combina con el artículo: de el (1727).
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El galicismo sintáctico que consiste en anteponer artículo a los nombres
de países es muy limitado, se reduce a casos esporádicos como la Polonia
(Extracto de 1727) –siempre Polonia en las etapas anteriores– o La Suecia
(Noticias Extraordinarias del Norte Viena 11 de noviembre de 1689). Se hace
patente en la expresión “disfrazarse en dominó” (Extracto de 1728), todos
en las gacetas más recientes.

Recordemos que las publicaciones que estamos revisando reflejan cómo
se escribía en los últimos años del siglo XVII y en el primer tercio del XVIII.
Si en los Siglos de Oro la lengua castellana progresa brillantemente por el
cultivo literario de la misma, el Siglo de las Luces aportará la regularidad
idiomática que aún no había logrado. Así a lo largo del XVIII, la Real Acade-
mia (fundada en 1713) lleva a cabo una labor normativa que atiende funda-
mentalmente a dos cuestiones (Lapesa, 1980: 420):

- mantenimiento o simplificación de los grupos consonánticos cultos,

- resolución de oposiciones gráficas que se arrastraban incluso desde el
siglo XIII.

De ahí los trabajos académicos se concretan en la Orthographía de
1741 y la Ortografía de 1763. En la octava edición de esta última (1815)
queda prácticamente fijada la ortografía vigente hoy. Pero nuestras gacetas
no llegan a tales alturas de siglo, lo más que podían conocer sus autores, y
eso en la última época, fue el Diccionario de Autoridades, publicado en 1726
y contemporáneo, pues, de los Extractos de Noticias Universales.

Donde la transcripción ortográfica es más inestable es, sin duda, en los
topónimos que se registran, ya que la mayoría son extranjeros lo que dificul-
taba el establecimiento de una norma para su incorporación al castellano.
Casos significativos a este respecto son: Francaforte/ Francfort, Varsovia/
Warsovia, Pays Baxo/ Pais Baxo/ Paises Baxos, Stockolm/ Stockbolm/ Sto-
kolm, Lieje/ Liege, o el más llamativo, el de la capital danesa, documentada
de cuatro formas diferentes: Coppenague/ Coppenhague/ Copenhagen/ Cop-
penahague.

3.7.1. LAS GRAFÍAS VOCÁLICAS

Las grafías empleadas para los fonemas vocálicos no se diferencian de
las actuales, salvo en dos casos: la grafía latina V para la vocal velar /u/ y
la grafía Y para la semivocal /i/ en los diptongos decrecientes. La normativa
del XVIII será decisiva para el arrinconamiento de tales usos, de tal modo
que a partir de 1726 la grafía V tan sólo sobrevivirá como variante del fone-
ma /b/. Pero los textos son más perezosos que las normas, y nuestro
impresor escribe en 1727-28: vltimo, vn, vnanimemente, al igual que en
1688-89 había escrito Brvsselas o Ambvrgo. No obstante, son casos excep-
cionales, pues las mismas palabras conocen a la vez la transcripción moder-
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na, y en cualquier caso la proporción de términos con U es aplastante sobre
los pocos términos que mantienen la V.

Aunque el Diccionario de Autoridades proscribe la transcripción con grafía
Y en este tipo de diptongos, la semivocal /i/ mantiene la duplicidad de grafí-
as I/Y hasta el siglo XIX, y con posterioridad a los dictámenes académicos
de 1815 que preceptúan el uso actual. Fuera de los diptongos se documen-
ta Y en las formas del verbo ir: yba, yra, ydo.

Buen reflejo de ello son las Noticias... impresas en San Sebastián. En
las gacetas de 1688 y 1689 podemos observar la fluctuación en palabras
tan repetidas como país (tanto en minúscula como en mayúscula). Siete
años después parece haberse inclinado la balanza a favor de /i/ en pais,
pero sólo podría afirmarse eso de este término concreto, porque incluso un
derivado suyo mantiene Y: paysanos; y reyno continúa conociendo una única
forma, la misma que en 1688, igual que reyna, ayre o treynta. En 1727, lo
raro es encontrar la grafía que triunfará con los años, es decir, la I, salvo
curiosamente en el caso de la conjunción copulativa, situación en la que la
norma optará por la Y, fuera de este término vemos payses, oydo, reynante,
virreynato. Como puede apreciarse, los derivados de rey, que, como todos
los monosílabos que llevaban este diptongo usaban la grafía Y, son los más
resistentes a la sustitución por la grafía vocálica.

Esta grafía muestra su carácter más arcaizante en la transcripción de
Guypuzcoa, donde no asistimos ya a la semivocal en diptongo decreciente,
aunque el paralelismo gráfico, ya que no fonético, con tal diptongo explique
la presencia de Y en el topónimo, a semejanza de su aparición en diptongos
como cuydado, registrado en 1696, por ejemplo; en el suplemento de 1728
la forma más arcaica alterna con cuidados. En los primeros meses de 1688,
en el pie de imprenta consta Guipuzcoa, pero a partir de septiembre, cuando
aparece, lo hace Guypuzcoa, excepto en el número impreso el 27 de sep-
tiembre de 1689 en que reaparece Guipuzcoa.

Citamos a continuación un tercer fenómeno del vocalismo que merece
comentario: la fluctuación entre las grafías E-I que conocen algunos térmi-
nos. Se observa alternancia de formas para la palabra mismo, misma en
1688-89, donde se documentan mismo, mesmo, misma, mesma. La indeci-
sión para resolver el diptongo de la forma antigua meismo (Menéndez Pidal,
1980: 57-60, 182) podía explicar soluciones distintas. En cambio, para
1696 parece haberse optado por la forma actual: mismo, misma. Sin embar-
go, en algunos tiempos del verbo recibir, 1696-97 usa recebido junto a reci-
bio, y, aunque 1727-28 opone a esto recividos, escribe también recevir. Al
respecto, Rafael Lapesa (1980: 368) apunta que en el transcurso del siglo
XVI van disminuyendo las vacilaciones de timbre en las vocales no acentua-
das, si bien el Lazarillo usa aún recebir. Este último caso, el cierre de la
vocal, penetra incluso en el siglo XVII, y para ilustrarlo menciona Lapesa en
su estudio la convivencia de las formas tiniente y teniente en La Gitanilla de
Cervantes. Precisamente la forma tiniente es a la que se recurre en los
ejemplares periódicos de finales del XVII: los textos de 1688 usan Tiniente, y
los de 1696 insisten: Lugar-Tiniente.
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Probablemente esta fluctuación gráfica reflejaba una fluctuación en la
pronunciación de ambas vocales en determinadas posiciones. De hecho, las
alteraciones en el timbre de las vocales no son un fenómeno exclusivo de
una época, y hoy se registran en el castellano (tanto la palatalización de la
E, y decir tiniente por teniente, como la relajación de la I que lleva a decir
mesmo por mismo), generalmente como deformaciones vulgares de la pro-
nunciación culta. 

3.7.2. LAS GRAFÍAS CONSONÁNTICAS

Qué pasa en las mismas fechas con las grafías consonánticas. Para
escribir el sonido /k/ ante el diptongo /wa/, /we/, se empleaba la Q. Una
vez más será la edición de 1815 de la Ortografía académica la que dicte
emplear la grafía C como representación de la oclusiva velar sorda /k/;
pero, mientras, los ejemplares de los tres periodos que se revisan recogen
quales, quarteles, quando, esquadra, quatro, quarenta.

Los textos escritos en el País Vasco reflejaban algo que ya llevaba siglos
registrándose en el habla: el enmudecimiento de la H latina, pues la H latina
no se pronunciaba ya incluso en latín y los textos del primer castellano se
limitan a plasmar esta ausencia. Aquí se leen: asta/hasta (en 1688), aora,
arta, azia (preposición) o acia (en 1727); contrasta la expresión asta aora,
registrada en una gaceta de fines del XVII, frente al moderno hasta ahora
registrado en la del XVIII. La H que se conservaba en la escritura procedía
de la F latina, así las gacetas escriben hazer (de ‘facere’). Pero no escapan
a la confusión que facilita la norma hablada, donde ya mucho antes los vas-
cos no aspiraban la H, de forma que tanto las palabras con H procedente de
H latina, como las que llevaban H procedente de F latina no pronunciaban tal
consonante. Como muestra sirva la palabra abla que aparece escrita en
1727, pese a que en uno de los números de 1688 se reproduce hablase. 

Las formas del verbo haber fluctúan: el gerundio simple conoce la transcrip-
ción sin H, tanto en los textos más antiguos como en los más modernos; pare-
ce haber cierto reparto, los futuros llevaban H– inicial, y también los pasados
perfectos: avian, aviendo, averla, pero ha havido, huvo, habra, huviere.

Estas variantes nos hacen asomarnos a otra cuestión la distinción B-V.
En el prólogo al Diccionario de Autoridades, la Academia determinaba, entre
otras cosas, que el uso de B o de V quedara dictado por la etimología, ante
la falta de distinción en la pronunciación española de la época (Lapesa,
1980: 422). Así se emplearía la grafía B donde el latín tuviera B o P, y se
emplearía V sólo donde la tuviera el latín.

La vieja oposición medieval B/V se diluye durante el Renacimiento y el
Barroco, siendo la confusión el rasgo imperante en este tiempo (Alarcos Llo-
rach, 1976: 269). La distinción no deja más que huella ortográfica para el
siglo XVIII. No obstante, en ocasiones, la regla etimológica se desconoce, y
la duda es evidente en otras, como sucede con el verbo vacar (hoy de reduci-
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da rentabilidad, salvo su participio de presente como adjetivo: vacante), tras-
crito con B en bacaren y con V en vacaba, en las gacetas del siglo XVIII; o
como sucede con trabajo, escrito con B en 1688, o trabaja, también con B,
en 1696, aunque travaja en 1728. Las formas de volver y sus derivados ilus-
tran también la confusión imperante, aparecen: bolver (1688), bolvio, buelto
(1696); buelta (1727); e igualmente formas de venir: biene, bino (1688-89).

Otros casos proceden a la inversa, pese al étimo con B optan por la V,
como en las formas de escribir o en los derivados de batir: devate, convate
–con V en 1688, y combate en 1727–,escrivia, delivero. Caballo y sus deriva-
dos insisten en la V en las tres etapas: cavalleria, cavallo (1688); cavallos
(1696); cavallos (1727); en la misma línea gobierno, transcrito siempre
govierno, governar, governador, todos ellos con B en su étimo latino (Coromi-
nas, 1980). Pese a la P de su etimología, las gacetas escriben con V las for-
mas de recibir. 

Las formas del pretérito imperfecto de indicativo aparecen por sistema
transcritas con V: pagavan, dava, tratava, en las publicaciones de fines del
XVII. En la que data de 1728, en el suplemento se emplean deseava y halla-
vamos......(Menéndez Pidal, 1980: 305).

Algunos miembros de dos paradigmas muy concretos, de especial rentabili-
dad en los textos periodísticos (y de fácil rastreo): los nombres de los días de la
semana y los nombres de los meses, ilustran la confusión: jueves se escribe
con B en la etapa de 1688-89, pero siete años más tarde aparece ya con V, y
en 1727 se mantiene. Los meses que llevan B trabada con R la respetan (en la
palabra noviembre, fluctúa en una ocasión en la etapa intermedia, si bien podría
interpretarse como una mera errata, pues en un mismo ejemplar consta
Noviembre en su cabecera, y nobiembre en el pie de imprenta).

Precisamente el nombre de los meses nos permite acercarnos a una ter-
cera cuestión: la alternancia de las consonantes Z– C– Ç. La grafía C ante E,
I no representa ya al sonido velar, como ocurría ante A, O, U, sino que alterna
con la Z para representar la interdental fricativa sorda, aproximadamente
desde los siglos de Oro, buen ejemplo son diziembre (en todos los textos de
fines del XVII), luzimiento, rezelosos, vezes, conduzir, dezir, vize-presidente
(1688-89), que conviven en las mismas publiciones con conducir y con vice-
legado; vize-chanciller, dize, vezino (1696-97).

La confluencia con la grafía Z ante E, I cesa a partir de 1726, salvo algu-
nas excepciones (Lapesa, 1980: 422). De este modo, en 1728, se lee vice-
almirante, aunque la confusión es evidente en felicidad, documentada con C
y con Z, y otros términos siguen prefiriendo esta última: hazer, zelo, conozer,
incapazes. La Z helenizante de zelo será desechada por la Academia en
1815. ‘Gazeta’ es un préstamo italiano que reduce a una consonante sim-
ple la doble de la voz original ‘gazzetta’. Consta que las primeras gacetas
aparecieron en Venecia; el término derivaría de gazza, ‘urraca’, por la menda-
cidad de su contenido (Corominas, 1986: 12).
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Ante las vocales A, O, la Z compite con la Ç. Mientras la Z transcribía el
fonema sonoro /z/; C, Ç trascribían su correspondiente sordo; pero el ensor-
decimiento se extendió durante el siglo XVI, de tal modo que ambos sonidos
se fundieron con la consiguiente confusión ortográfica; lo mismo que los
fonemas que reflejaban las grafías -S-, por un lado, y G, J, por otro, se ensor-
decieron igualándose a los que transcribían respectivamente las grafías -SS-
y X.

Aunque la Ç había sido grafía empleada en exclusiva ante A, O, U será
desplazada por la Z en tales usos. Ya en las Noticias Principales y Verdade-
ras en cuyo pie de imprenta figura Francisca de Aculodi podemos ver la
forma actual marzo, forma única en las gacetas de 1696-97 (si bien persiste
la grafía en Moços y en el topónimo Açores) y en las del XVIII. Sin embargo,
en las que imprime Pedro de Huarte durante la primera etapa (tanto en las
Noticias Principales y Verdaderas, como en las Noticias Extraordinarias del
Norte) se conserva la grafía Ç en março y en otras palabras: ordenança,
plaças, cabeça, carroça. No obstante, incluso en Pedro de Huarte no está
ausente la alternancia pues uno de los números de Noticias Extraordinarias
del Norte escribe Plaza, aunque se documentan formas con Z y con Ç para
este sustantivo en todas las etapas. Por su parte, aunque el Diccionario de
Autoridades destierra su uso, en los Extractos se maneja aún: tardança,
coraçon, fuerças, esfuerços, esperança (varias veces). El término zar se
resuelve con una amalgama: Czar. Más extraña es la confusión entre S y C,
pero también está documentada y donde mejor se ilustra es en el doblete
siervos/ ciervos, para denominar al animal, pieza de caza a la que aluden
tanto un texto impreso el 26 de noviembre de 1696 –donde se registra cier-
vo–, como un texto de 1727, donde aparece la confusión: siervos.

La oposición entre –S– y –SS–, si bien neutralizada ya en el habla, tarda-
rá aún casi medio siglo en eliminarse de la norma escrita (hasta 1763,
según Lapesa, pág. 423). La fluctuación es frecuente en los textos que nos
ocupan: Brusselas/ Bruselas; passo, pusso, passar, necessidad, accesso, suc-
cesso; y se respeta el origen en formas como estableciesse, como ocurre
con hazer, en perfecta sintonía con la ortografía de finales del XVII.

Actualmente, el fonema /x/, velar fricativo sordo, se representa ortográfi-
camente bien con una J o con una G (Navarro Tomás, 1974: 142), ante –E,
–I, respetando la etimología. Sin embargo, hasta 1815, una vez más, no se
determina la distribución gráfica señalada y la grafía X se mantiene, y convi-
ve incluso con J y con G, donde luego será sustituída por la J. No es extraño
hallar en 1688-89 embaxador, Baxa, baxando, dexa, debaxo, executar, exerci-
tos; en 1696-97 se repiten algunas y se suman otras: vaxel, dixieron; en
1727-28 se ven exercicio, mexor, traxo, executar. La fidelidad etimológica no
inspira ni baxo (del latín BASSUS), ni embaxada, esta última tomada de la
francesa “ambaissada”. 

En los topónimos, además de País Baxo, aparece Bruxas, donde es más
lógica tal grafía como forma heredera del griego BRAXUS, –EIA, –U. Pese a
este apunte, hay que señalar que la forma con X se documenta sólo una
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vez, en un ejemplar de Noticias Extraordinarias del Norte publicado el 18 de
octubre de 1689, en tanto que los ejemplares del periodo siguiente escriben
Brujas, registrada en el ejemplar impreso el 8 de marzo de 1696, e incluso
Brugas, en el impreso el 2 de agosto del mismo año. 

En la relación de términos que ahora presentamos se emplea G donde
debiera aparecer la grafía J, pues, como veremos, en ninguno de sus étimos
aparece G: magestuoso (primera etapa), a partir de MAIESTAS, el mismo
magestad, documentado incluso en 1727; muger (segunda etapa), de
MULIER, o sugetos (1728), del latín SUBIECTUS. La J, como consonante
románica, resulta, bien de la yod segunda latina, como se observa en mujer
o en trabajo (resultado de LY), o de la tercera yod (como sujeto resultado de
BY) bien de la X latina, como pasará con formas evolucionadas de dexa, dixo
o traxo (Menéndez Pidal, 1980: 47-48).

La I consonántica latina de ‘maiestas’ evoluciona desde la palatal hasta
el orden velar retrasando su punto de articulación y le corresponde en caste-
llano actual la grafía J. Otras voces que presentan confusión ortográfica pro-
ceden, en su mayor parte del país vecino: forrage, bagage en 1688, y bagaje
en 1727, aunque alterna en ese mismo año con equipage. El sufijo nominal
–ATICUM del latín vulgar evoluciona en el francés a –AGE, y –AJE en el caste-
llano (Väänanen, 1975: 83 y 144). No extraña el contagio ortográfico por las
innumerables ocasiones en que, a lo largo de nuestra historia, se ha dejado
sentir sensiblemente en la lengua el influjo galo. El mismo sufijo encontra-
mos en village, préstamo pasajero que convive con villa.

Para concluir este repaso al consonantismo de las publicaciones vascas,
hagamos breve referencia al tratamiento de los grupos consonánticos. El
mes de septiembre nos servirá para inaugurarla, pues ya hace trescientos
años conocía una fluctuación similar a la actual (pese a que la Academia
haya consentido en nuestros días la simplificación del grupo –pt–). También
en la primera etapa de estas publicaciones el tratamiento del grupo parecía
quedar a la discreción del impresor, pues de nuevo Aculodi lo mantiene
donde Pedro de Huarte lo reduce. En las conservadas de la etapa siguiente,
con Pedro de Huarte como impresor único, hallamos la forma setiembre;
pero, treinta años después le asalta la duda y escribe ambas formas setiem-
bre y septiembre.

Sobre la pronunciación de los grupos consonánticos en las incorporacio-
nes tardías del latín, Rafael Lapesa aclara: “Ni siquiera a fines del siglo XVII
existía criterio fijo; el gusto del hablante y la mayor o menor frecuencia del
uso eran los factores decisivos” (Lapesa, 1980: 391). No será raro que pue-
dan observarse reducciones donde en el siglo XVIII se asistirá a la recupera-
ción del grupo latino: en 1688 escriben exitado, salvocondutos, inovado,
irrucion; en pleno XVIII junto a retratar (por retractar) o introducion –que pos-
teriormente reintegrarán el grupo– perviven prompta, subscrivir, escripto
–más tarde simplificados–. El grupo –th– transcribe cultismos griegos y se
respeta en todo el periodo, tanto en las noticias del XVII, como en las de
1727-28: Catholica, cathedral.
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Terminaremos con un breve apunte sobre el uso de la tilde y el empleo de
los signos de puntuación. No se documenta ningún signo de interrogación o
admiración, y muy esporádicamente se recurre al paréntesis, un caso en que lo
emplea Francisca de Aculodi dista mucho de cumplir la función actual, simple-
mente es una forma de destacar gráficamente palabras tomadas de otro texto,
hasta tal punto que Pedro de Huarte, en otro ejemplar que corresponde a la
misma publicación y a la misma fecha, emplea para tal fin la letra cursiva.

Los dos puntos son muy rentables a la hora de dar paso a ideas que
explican o insisten en la idea que inmediatamente les precede. El punto,
fuera del uso inevitable tras cualquier cifra que se facilite, y el punto y apar-
te desempeñan funciones similares a las actuales; en cambio, el empleo de
la coma, además de diferir, es bastante arbitrario y no hay normas fijas,
salvo la de su necesidad tras el primer miembro de dos sintagmas o dos
elementos de un mismo sintagma coordinados por la copulativa Y. 

No parece Huarte muy aficionado a la colocación de tildes. Perviven aún
el acento circunflejo –aquí muy raramente– y el grave –no se eliminará hasta
la edición de la Ortografía académica de 1741–, que comparte con el agudo
su colocación sobre las conjunciones O, E, y sobre la preposición A. Fuera de
estos casos, por lo general, se ignora.

3.8. Breve recapitulación

Estas tempranas muestras del periodismo vasco se configuran como
productos lingüísticos que se distancian de sus hermanos librescos en
varios aspectos: en la rudimentaria fragmentación de espacios, en la multi-
plicidad de emisores y receptores del mensaje y, por supuesto, en la inten-
cionalidad del escrito. Siguen mostrando su parentesco, en cambio, en los
rótulos y las datas que se usan para titular, y en unos remotos antecedentes
de la entradilla (por su colocación y su función presentadora del texto), aun-
que, en realidad, están más vinculados a los breves textos introductorios
con que se iniciaban los capítulos de libros contemporáneos suyos.

En la elaboración de estos nuevos mensajes, y en general en el mundo
de ese primer periodismo, donde el editor o impresor se convierte en una
figura quasi omnisciente, las cartas son la principal fuente de noticias, y los
servicios de correos, el canal informativo por excelencia; por tanto, las ciuda-
des que eran paso obligado de postas o que estaban próximas a los pasos
(entre ellas la ciudad de San Sebastián donde se imprimen estas gacetas)
se convierten en privilegiadas a la hora de recabar información.

Los grandes hombres de la Iglesia y de la Nobleza, así como la Monar-
quía, son los protagonistas de estos textos, tanto en la vertiente pública
como en la vertiente privada. La lengua, más narrativa cuando actúa como
espejo de los avatares históricos, relaja el escueto estilo de la información y
se vuelve más ornada en la descripción de los acontecimientos más ínti-
mos, sin que falten recursos retóricos en las hazañas bélicas. No en vano
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Baltasar Gracián aseguraba en El Criticón de 1657 que “se sacasse la cuen-
ta de los que han muerto las gacetas francesas y relaciones españolas, lle-
garía sin duda a dozientos mil españoles cada año y otros tantos franceses,
pues no viene relación que no traiga veinte y treinta mil degollados”. Opinión
que comparte otro gran escritor del siglo, Francisco de Quevedo, quien, a
pesar de divulgar él mismo noticias en sus cartas y de recibirlas, manuscri-
tas o impresas, en forma de relaciones o gacetas, de diversas partes de
Europa, es contundente en esta frase entresacada de su correspondencia:
“Como si todos los gaceteros y mentirosos no pariesen por la boca ejércitos
y sucesos y cosas notables” (apud Ettinghausen, 1994: 37).

Cuando se publican las gacetas revisadas (entre 1688 y 1728), la len-
gua española había salido de los Siglos de Oro, y ultimaba su segundo gran
reajuste (ya había experimentado las transformaciones más profundas). Las
fluctuaciones inherentes a cualquier fase del idioma y las soluciones que
iban a triunfar o a fracasar en años posteriores, es decir, los cambios que
restan hasta el siglo XX, se pueden apreciar a lo largo de las páginas estu-
diadas. Estas páginas, como otras con las que comparten el carácter perió-
dico, permiten sorprender a la lengua en su devenir, mejor que las escogidas
de la historia literaria, porque, aunque siguen siendo un ejercicio de norma
escrita, es quizá el más próximo a la lengua oral de aquellas épocas en las
que era imposible el registro de documentos sonoros.

4. NUESTRA EDICIÓN

La presente es una edición facsímil de las gacetas que la familia Huarte,
pero especialmente quien, según todos los indicios, llevaba el peso profesio-
nal y comercial de la empresa familiar, Pedro de Huarte, editó a caballo de
los siglos XVII y XVIII en San Sebastián. Como se ha dicho, se trata de tres
títulos: Noticias Principales y Verdaderas, recuérdese que estamos ante una
reimpresión (con algunas modificaciones) de la gaceta del mismo título que
editaba en Bruselas Pierre (o Pedro) de Cleyn; Noticias Extraordinarias del
Norte (de origen incierto, pero en principio originales) y, finalmente, Extracto
de Noticias Universales, ya en el siglo XVIII, ésta sí es con seguridad una ini-
ciativa original y no una mera reimpresión con modificaciones puntuales de
publicaciones ajenas.

Las dos primeras, como ya se ha reiterado, se imprimían y vendían en
semanas alternas, de manera que durante al menos 1688 y 1689 San
Sebastián contó con información semanal, aunque fuese a través de dos
títulos diferentes. Entre 1694 y 1696, al menos, cada quince días Huarte
sirvió a sus clientes las Noticias Principales y Verdaderas, ya que contamos
con ejemplares de 1696 y en uno de ellos se dice que hay quien ha dejado
de pagar la suscripción “dos, y tres años”. Es probable que la reedición
fuese continua desde el año correspondiente a los primeros ejemplares,
1688, y el correspondiente al último conocido, 1704. Como resulta obvio,
los Huarte pretendían así servir a los intereses de su comunidad, de manera
que reimprimían dos gacetas cuya información era complementaria, de resul-
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tas de lo cual San Sebastián fue una de las capitales mejor informadas de
los reinos de España: ninguna ciudad contó con la presencia ininterrumpida
durante tanto tiempo de dos gacetas que, según sabemos, no faltaron a su
cita semanal.

A pesar de la complementariedad de ambos títulos, y de que se publica-
sen intercalados, hemos preferido aquí ofrecerlos separados: por un lado,
por tanto, reunimos los números que se conservan de las Noticias Principa-
les y Verdaderas, y por otro lado hacemos lo propio con las Noticias Extraordi-
narias del Norte. Aun cuando hubiéramos querido publicarlas siguiendo la
secuencia con que salieron de la imprenta de los Huarte, el hecho de que no
se conserven todos los ejemplares de una y otra, y de que una colección
esté más nutrida que otra (la colección de las Noticias Principales y Verdade-
ras que se ha conservado llega hasta 1696, la de Noticias Extraordinarias
del Norte sólo hasta 1689), nos ha parecido razón suficiente para optar por
esta solución. Los dos únicos números conocidos, el segundo con su suple-
mento, del Extracto de Noticias Universales se reproducen igualmente aparte. 

En concreto, se reproducen en este volumen los números siguientes:

a) Noticias Principales y Verdaderas. Números de:

– 19 de enero de 1688.

– 16 de febrero de 1688.

– 15 de marzo de 1688.

– 29 de marzo de 1688.

– 12 de abril de 1688.

– 27 de abril de 1688.

– 10 de mayo de 1688.

– 24 de mayo de 1688.

– 7 de junio de 1688.

– 21 de junio de 1688.

– 5 de julio de 1688.

– 19 de julio de 1688.

– 2 de agosto de 1688.

– 16 de agosto de 1688.

– 31 de agosto de 1688.

– 27 de septiembre de 1688.

– 12 de octubre de 1688.

– 25 de octubre de 1688.

– 25 de octubre de 1688
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– 8 de noviembre de 1688.

– 24 de noviembre de 1688.

– 22 de diciembre de 1688.

– 8 de enero de 1689.

– 15 de marzo de 1689.

– 2 de agosto de 1689.

– 27 de septiembre de 1689.

– 18 de octubre de 1689.

– 25 de octubre de 1689.

– 24 de enero de 1696.

– 7 de febrero de 1696.

– 8 de marzo de 1696.

– 17 de abril de 1696.

– 2 de mayo de 1696.

– 12 de junio de 1696.

– 26 de junio de 1696.

– 7 de agosto de 1696.

– 21 de agosto de 1696.

– 4 de septiembre de 1696.

– 18 de septiembre de 1696.

– 2 de octubre de 1696.

– 16 de octubre de 1696.

– 26 de noviembre de 1696.

– 13 de diciembre de 1696.

– 26 de agosto de 1704.

b) Noticias Extraordinarias del Norte. Números de:

– 10 de febrero de 1688.

– 8 de marzo de 1688.

– 22 de marzo de 1688.

– 5 de abril de 1688.

– 19 de abril de 1688.

– 3 de mayo de 1688.

– 17 de mayo de 1688.
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– 31 de mayo de 1688.

– 14 de junio de 1688.

– 28 de junio de 1688.

– 12 de julio de 1688.

– 26 de julio de 1688.

– 8 de agosto de 1688.

– 23 de agosto de 1688.

– 20 de septiembre de 1688.

– 4 de octubre de 1688.

– 2 de noviembre de 1688.

– 18 de octubre de 1688.

– 18 de noviembre de 1688.

– 29 de noviembre de 1688.

– 22 de marzo de 1689.

– 19 de abril de 1689.

– 3 de mayo de 1689.

– 9 de agosto de 1689.

– 23 de agosto de 1689.

– 20 de septiembre de 1689.

– 18 de octubre de 1689.

– 13 de diciembre de 1689.

c) Extracto de Noticias Universales. Números de:

– 23 de octubre de 1727 (nº 38).

– 4 de marzo de 1728, con un Suplemento.

De todas estas gacetas donostiarras se han reproducido las colecciones
que hoy se hallan en la Hemeroteca Municipal de Madrid. Hemos optado
finalmente, a pesar de haber considerado la posibilidad y el interés innega-
ble de darlas a conocer, por no incluir los ejemplares que se conocen de las
Noticias Principales y Verdaderas originales, las publicadas en Bruselas por
Pedro de Cleyn, es decir, los conservados en las Bibliotecas Nacionales de
Francia y España y en la Hemeroteca Municipal de Madrid. En concreto,
hemos localizado en la Biblioteca Nacional de Madrid cuatro ejemplares de
las Noticias Principales y Verdaderas de 1689; una colección compuesta por
varios ejemplares correlativos de los años 1685 y 1686 en la Biblioteca
Nacional de Francia, que abarca desde la gaceta impresa el 24 de julio de
1685 (noticias de 18 a 24 de julio de ese año) hasta la impresa el 2 de abril
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de 1686 (15 números); y la colección más nutrida, 64 ejemplares de los
años 1688 a 1691, que se conserva en la Hemeroteca Municipal de Madrid
(13 de 1688, 19 de 1689, 7 de 1690 y 25 de 1691). Tampoco nos hemos
decidido a ofrecer el facsímil de la reimpresión barcelonesa de varios núme-
ros de 1685 y 1686 de las Noticias Principales y Verdaderas, cronológica-
mente los primeros que conocemos, y que hoy se conservan en la biblioteca
de la Universidad de Barcelona (correspondientes al 9-30 de enero, 29 de
enero a 28 de febrero y 15 a 29 de mayo de ese año). Entre todos se hubie-
se formado una colección bien nutrida (aunque tampoco completa) de esas
gacetas flamencas en castellano tan desconocidas entre los historiadores
del periodismo español. Pero, en última instancia, hemos preferido de
momento concentrarnos solamente en la edición y estudio de las gacetas
donostiarras. Eso sí, hemos recuperado de los ejemplares conocidos de la
gaceta bruselense de Cleyn que los Huarte reimprimían las noticias que
estos últimos, por las razones que fuese, expurgaban, precisamente las refe-
ridas a España, y las ofrecemos a modo de apéndice tras el facsímil de las
gacetas donostiarras de cada año. Ofrecemos ahora las noticias que los
Huarte no reimprimieron para sus lectores en 1688 y en 1689. 

Con respecto al último número conocido de Noticias Principales y Verda-
deras de San Sebastián, una precisión. Tenemos noticias, por el artículo de
J. M. Donosty ya citado de 1949, el que precisamente dio a conocer la exis-
tencia de estos antiguos periódicos guipuzcoanos, de que existía en aquel
momento al menos otro ejemplar, de 1704, entonces en manos privadas y
cuyo paradero actual desconocemos. Donosty pudo consultar ese ejemplar y
lo reprodujo, por desgracia tan sólo parcialmente (las líneas iniciales y las
finales), en aquel artículo suyo de la Voz de España. A pesar de no estar
completo, hemos optado igualmente por reproducir en facsímil esos frag-
mentos por su indudable valor documental e histórico. Por cierto, en aquel
ejemplar Pedro de Huarte, que ya antes había actuado como periodista y
redactor ocasional, introdujo una información propia, fechada en San Sebas-
tián. Una sola nota técnica: para reproducir ese ejemplar, y al no disponer
sino de una fotocopia de aquel artículo de 1949 (y, por tanto, carecer no ya
del original, sino ni siquiera de una copia directa del mismo), nos hemos
visto obligados a escanear, unir ambos fragmentos y retocar digitalmente
hasta donde ha sido posible la copia que aquí se ofrece.

En el resto de los casos nos hemos limitado a una reproducción facsimi-
lar, sin más retoques que la limpieza de las impurezas –manchas diversas,
transparencias, tintas corridas– que aparecían en la reproducción y que difi-
cultaban su lectura, de las tres gacetas de los Huarte. Hemos optado por
esta solución, y no por una mera transcripción textual de los contenidos de
las gacetas, por varias razones que hemos creído decisivas: la primera de
ellas es que el facsímil permite el acceso de un mayor número de personas
a unos ejemplares únicos, y antiguos, cuya consulta y manejo no siempre
resultan fáciles por razones de conservación material, y en segundo lugar,
pensamos que las características que analizamos en nuestro trabajo (perio-
dísticas, lingüísticas, tipográficas) sólo podían ser cabalmente comprendidas
teniendo a la vista, ya que no los originales, al menos una reproducción lo
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más cercana posible a ellos. En cambio, y por restaurar de forma aún más
completa el panorama informativo que se producía en San Sebastián en
aquellas dos décadas finales del siglo XVII y dos primeras del XVIII, ofrece-
mos también en esta edición el texto de las noticias que, fechadas en San
Sebastián entre 1686 y 1692 (en plena actividad de los Huarte), se ofrecie-
ron en otra gaceta peninsular, Noticias Generales de Europa, venidas a Barce-
lona por el Correo de Flandes. En este caso el mal estado de los originales
ha hecho del todo imposible ofrecer una reproducción facsimilar, por lo que
hemos optado por una transcripción literal de esos textos, respetando todas
las convenciones ortográficas, sin resolver, por ejemplo, la v inicial con valor
vocálico en u, o convirtiendo algunas v en las b que la grafía actual recomen-
daba en ese caso, o viceversa.

Nos hemos decantado por el facsímil siguiendo, por ejemplo, la opinión
del profesor Henry Ettinghausen (1990) para el caso de la relaciones y gace-
tas, productos, no lo olvidemos, diferentes a otras obras intelectuales de la
época (novelas, comedias, etc.) que plantean otro tipo de cuestiones textua-
les y exigen de técnicas como la colación de textos, la confección en
muchas ocasiones del stemma o el recurso al manuscrito del autor, si lo hay.
No somos ajenos a los problemas que los facsímiles, que reproducen pero
evidentemente ni son ni sustituyen a los originales, plantean, y a los cuales
se ha referido varias veces, por ejemplo, Francisco Rico a propósito de las
diferentes reproducciones fototipográficas de El Quijote (Rico, 1998: pas-
sim). Las técnicas de impresión de la época, por cierto, no producían ejem-
plares iguales, así que no es lo mismo disponer de los primeros ítems
salidos de las prensas que de los últimos, por el inevitable movimiento, rup-
tura o deterioro de los tipos móviles. Este problema es aún más grave cuan-
do se trata de periódicos, en cuya composición e impresión se ponía menos
cuidado que en la de los libros, por la diferente categoría que se atribuye a
uno y otro producto y por la premura de tiempo que acuciaba al impresor en
el caso de las gacetas. En nuestro caso ni siquiera sabemos si los ejempla-
res únicos de que disponemos son los primeros o los últimos en ser impre-
sos, y por tanto su calidad es relativa con respecto a la propia tirada a la
que pertenecían. Hay una sola excepción, ya mencionada: la doble edición
del número que comprende noticias del 28 de septiembre al 12 de octubre
de 1688, publicado dos veces el mismo día, 25 de octubre de ese año.
Ambas gacetas, de texto igual y de diagramación algo diferente, se ofrecen
en nuestro facsímil.

La reproducción facsímil de las gacetas donostiarras no es, por tanto,
una reverencia a la edición princeps de éstas ni un empecinamiento en con-
siderarla como si fuera el manuscrito (¡ojalá dispusiéramos no sólo de algu-
no más de los ejemplares originales que los Huarte reimprimen y adaptan,
sino de los manuscritos de la oficina de Cleyn o, aún mejor, de las fuentes
de información que éste manejaba!), sino un mero dar de nuevo a la luz
pública los únicos documentos que hoy por hoy se conocen, en la creencia
de que ésa es la actitud más respetuosa hacia las obras clásicas (sí, clási-
cas por más que sólo sean unas modestas hojas periódicas) que reedita-
mos y la más útil para quien con interés científico o mera curiosidad se
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acerque a este volumen, al menos en este primer estadio de dar a conocer
lo que permanecía prácticamente olvidado o al menos no suficientemente,
en nuestra opinión, valorado. Sólo nos cabe ahora esperar que otros vengan
a profundizar en el estudio de estas gacetas donostiarras de los Huarte y en
el todavía poco explorado, y creemos que muy interesante, campo de la his-
toria del periodismo antiguo, en particular el del siglo XVII, todavía tan ignoto
en España. Si el presente trabajo sirve de base o acicate para ello nos dare-
mos por más que satisfechos.

Sólo unas palabras más para agradecer a todos aquellos que han hecho
posible que el presente volumen vea la luz: en primer lugar, es de obligada
cortesía mencionar a la Hemeroteca Municipal de Madrid, y a su director
Carlos Dorado, donde se hallan las únicas colecciones conocidas de las
gacetas que reproducimos. A los responsables de ese centro hemerográfico
agracedemos muy sinceramente las facilidades dispensadas en todo
momento para la reproducción de esos ejemplares. Por otro lado, parte de la
bibliografía utilizada para el estudio introductorio, la publicada en Inglaterra
(probablemente el país de Europa más avanzado en el estudio del periodis-
mo del siglo XVII), fue obtenida durante una estancia como profesor invitado
(Basque Visiting Fellow) en la Universidad de Oxford, durante el curso 1998-
1999, dentro del programa puesto en marcha por aquella prestigiosa univer-
sidad británica y la Sociedad de Estudios Vascos-Eusko Ikaskuntza.
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En su artículo de 1949 (vide Bibliografía) José María Donosty afirmaba
haber consultado un ejemplar de Noticias principales y verdaderas impreso
en San Sebastián a finales del mes de agosto de 1704. En ese mismo artí-
culo de La Voz de España, Donosty incluía la reproducción de sendos frag-
mentos, el encabezamiento y primeras líneas, por una parte, y las líneas
finales y el pie de imprenta, por otra, de aquel ejemplar, entonces en manos
privadas y hoy en paradero desconocido. Los fragmentos citados son los
que hemos reproducido aquí.



401

Las noticias españolas expurgadas



Que sepamos, las Noticias Principales y Verdaderas las imprimía Pedro
de Cleyn en Bruselas desde al menos 1685, que es de cuando datan los pri-
meros ejemplares conocidos. Curiosamente, estos primeros ejemplares que
han llegado hasta nosotros no son los originales bruselenses, sino la reim-
presión que Josep Moyá en Barcelona hizo de tres ejemplares de enero-
febrero y mayo de 1685. 

Aquella gaceta contenía noticias de España, algo inhabitual en otras
gacetas españolas y desde luego del todo raro en las que se publicaban en
la Península. De hecho, los Huarte expurgarán sistemáticamente en su reim-
presión donostiarra las noticias españolas que encabezaban los números de
la edición original bruselense. Una razón es, claro está, evitar posibles cen-
suras o prohibiciones soslayando publicar noticias cercanas. Otra razón es
que, al ser una gaceta quincenal que se reimprimía en Guipúzcoa una sema-
na después que en Bruselas, las noticias internacionales podían tener vigen-
cia para sus lectores, no así las españolas. De hecho, el propio Pedro de
Cleyn, que ya llevaba un tiempo imprimiendo en Bruselas el quincenal Noti-
cias Principales y Verdaderas, decidió a mediados de 1685 hacerlo semanal
para satisfacer la sed de noticias de España. 

Ese mismo año, no obstante, volvió a publicar su gaceta cada quince
días ya que, en realidad, y como luego puede apreciarse en la reproducción
de las noticias, sólo en uno de cada dos números pudo Cleyn aportar noti-
cias frescas de la Corte española.

En ocasiones, la dificultad de las comunicaciones impedía absolutamen-
te a Cleyn publicar las acostumbradas noticias españolas. Así, en el número
publicado en Bruselas el 16 de enero de 1691, correspondiente a las noti-
cias ocurridas entres el 2 y el 16 de enero de ese año, se ve obligado a
decir que

Por la tardareça del correo, estando los caminos impracticable, no es possi-
ble participar al Curioso las novedades que de ella se ofrecen, si la huviere parti-
cular no la escusaremos en las Noticias siguientes.

Las dificultades, motivadas por ser “el tiempo tan aspero, siendo los
frios insuportables”, subsistían a finales de enero de 1691. Lo que sí está
claro es que buena parte del mercado de las gacetas de Cleyn era, precisa-
mente, España. Lo más seguro es que las gacetas se vendiesen por suscrip-
ción a personajes influyentes de la Corte. Por eso, probablemente,
impresores avispados como los Huarte en San Sebastián o Josep Moyá en
Barcelona, viendo la sed de noticias que existía a su alrededor, decidieron
reimprimir aquellos periódicos pero, para evitarse problemas, los Huarte, al
contrario que Moyá eliminaron las noticias españolas.
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Este es un ejemplo de cómo, en la edición original de Bruselas, las noti-
cias de España encabezaban la edición, como puede apreciarse por la capi-
tular, que no aparecía en el titular de las noticias correspondientes a otros
países. El número correspondiente a la reimpresión donostiarra, que debió
haber salido de la imprenta de los Huarte a principios de marzo de 1689, no
se ha conservado.

A manera de anexo a la publicación del facsímil de las gacetas donostia-
rras que, a caballo entre los siglos XVII y XVIII, publicó la familia Huarte, ofre-
cemos ahora las noticias españolas que figuraban en la edición original de
Pedro de Cleyn en Bruselas y que no aparecieron en la reimpresión hecha en
San Sebastián. Los lectores actuales pueden así disfrutar de un privilegio
que quienes adquirían las gacetas reimpresas por Pedro y Bernardo de Huar-
te y su madre, Francisca de Aculodi, no pudieron gozar.

Damos a continuación el texto completo de cada noticia, tal y como apa-
reció en cada número de las Noticias Principales y Verdaderas de Bruselas,
las fechas de encabezamiento de cada gaceta (“Desde... a...”) que son igua-
les en las ediciones de Bruselas y San Sebastián y que permite ubicar mejor
la gaceta donostiarra en que fue expurgada; la fecha que figura en pie de
página de la gaceta original bruselense; y la fecha del pie de página de la
correspondiente edición donostiarra. Esto permite calcular el intervalo de
tiempo transcurrido entre el día del suceso que se relata y el de la hipotética
disponibilidad de esa noticia para el lector guipuzcoano.

Sólo hemos reproducido las noticias de aquellos números originales
que, reimpresos en San Sebastián, han llegado hasta nosotros, por comple-
tar la colección facsimilar que aquí se ofrece. No hemos, por tanto, reprodu-
cido todas aquellas otras noticias españolas que se ofrecieron en otros
números de las Noticias Principales y Verdaderas de Bruselas que, o no se
reprodujeron, o no se han conservado.

Asimismo, nos hemos decidido a recorrer el camino inverso también, es
decir, a indicar en qué ocasiones los Huarte completaban las informaciones
que venían de Bruselas con otras compradas por cartas de Centroeuropa o
llegadas a San Sebastián por el correo ordinario. Ello permitirá una compara-
ción más exacta y que el lector de este trabajo se forme una idea más cabal
de lo que era el tráfico y el comercio de noticias en aquellos lejanos días de
las postrimerías del siglo XVII.



NOTICIAS PRINCIPALES Y VERDADERAS

Desde 23. de Deziembre 1687. hasta 6. de Enero 1688

DE ESPAÑA. Sus Magestades, que Dios guarde, gozan perfectissima
salud. Por muerte del Marques del Carpso se ha dado el Virrey-
nato de Napoles al Conde de Santistevan. Y haviendose conce-

dido licencia al Duque de Medina Celi para bolver à la Corte à curarse de
sus achaques, se han proveido los puestos que tenia en esta forma. El de
Cavallerizo Mayor al Duque de Sessa. El de Sumiller de Corps al Duque
del Infantado. La Presidencia de Indias en propriedad al Marques de los
Velez; y la de Ordenes al Conde de Talara. Las llaves de Gentiles-hombres
de Camara, con exercicio, se han dado al Duque de Camiña, y al Conde de
Baños. El Virreynato de Valencia al Conde de Altamira. El Duque de Villa-
hermosa ha estado muy malo de gravissima enfermedad; como tambien el
Duque de Bornavila.

[Publicada en Bruselas el 6 de enero de 1688; no se incluyó en la
reedición donostiarra del 19 de enero de 1688]

NOTICIAS PRINCIPALES Y VERDADERAS

Desde 20 de Enero, hasta 3. de Febrero 1688

DE ESPAÑA. Con las buenas nuevas de la salud de Su Magestad,
que Dios guarde, se contentan, y alientan sus buenos vassallos.

[Tampoco se incluye en la reimpresión de los Huarte la Sucinta Rela-
ción de la Coronacion del nuevo Rey de Ungria].

[Publicada en Bruselas el 3 de febrero de 1688; no se incluyó en la
reedición donostiarra del 16 de febrero de 1688]
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NOTICIAS PRINCIPALES Y VERDADERAS

Desde 17 de Febrero hasta 2. de Março 1688

DE ESPAÑA. Una de las muchas conveniencias que resultan de los
Reales decretos de Su Magestad que Dios guarde, de 6. y 7. de
Febrero, con el Consejo de tan grandes, y zelosos Ministros, es

de quedar desembaraçadas todas las consignaciones que estavan dedica-
das para las assistencias de los Exercitos, Armadas, y Presidios, con que
se prometen seguras, y prontas para todos los de la Monarquia. Seguiran
otras resoluciones para el desempeño total de ella, y aumento del com-
mercio. Son los primeros mobiles de tan utilissimas disposiciones los
Exmos Señores, Conde de Oropesa del Consejo de Estado, y Presidente
del Supremo de Castilla, y Marques de los Velez, tambien del Consejo de
Estado, y Presidente del Real de Indias, y Superintendente General de la
Real Hazienda; con el Presidente del Consejo de esta Don Gines Perez de
Meca Ponce de Leon, del Consejo Supremo de la Santa y General Inquisi-
cion.

[Publicada en Bruselas el 2 de marzo de 1688; no se incluyó en la
reedición donostiarra del 15 de marzo de 1688]

NOTICIAS PRINCIPALES Y VERDADERAS

Desde 2. hasta 16. de Março 1688

DE ESPAÑA. Continuan las juntas, y resoluciones de Su Magestad,
que Dios guarde, con la aplicación y desvelo de sus mayores, y
mas experimentados Ministros, para el remedio total de la

Monarquia.

[Publicada en Bruselas el 16 de marzo de 1688; no se incluyó en la
reedición donostiarra del 29 de marzo de 1688]
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NOTICIAS PRINCIPALES Y VERDADERAS

Desde 16. hasta 30. de Março 1688

DE ESPAÑA. A 6. del presente murio en Madrid el Marques de Feu-
quieres Emaxador Extraordinario de Francia, con general senti-
miento de Españoles y Franceses, por haverse experimentado

en varias ocasiones los efectos de su buena intencion, y zelo de la conser-
vacion de la Paz entre las dos Coronas; haviendo dado en su muerte sin-
gulares muestras de piedad Christiana.

[Publicada en Bruselas el 30 de marzo de 1688; no se incluyó en la
reedición donostiarra del 12 de abril de 1688]

[En la reedición donostiarra se añaden unas Noticias verdaderas que
se adquieren por cartas, y se añaden a las de Brusselas, que no figuran en
la edición flamenca].

NOTICIAS PRINCIPALES Y VERDADERAS

Desde 30. de Março hasta 13. de Abril 1688

DE ESPAÑA. De Cadiz se avisa, que se aprestan con diligencia doze
grandes navios de guerra para assegurar la carrera de las
Indias, tanto para la flota que se aguarda, como para los galeo-

nes que han de partir. De Portugal, que se hazen rogativas por el buen
successo de preñado de la nueva Reyna Princesa de Neoburg.

[Publicada en Bruselas el 13 de abril de 1688; no se incluyó en la
reedición donostiarra del 27 de abril de 1688]
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NOTICIAS PRINCIPALES Y VERDADERAS

Desde 13. hasta 27. de Abril 1688

DE ESPAÑA. Haviendose escusado el Conde de Cifuentes de passar
al Peru para su Virrey, Su Magestad, que Dios guarde, ha conferi-
do el puesto al Marques de la Granja Virrey de la Nueva España,

y la succession de este à Don Gaspar de Silva hermano del Duque de Pas-
trana.

Con grande aplauso ha concluido el Duque de Monteleon Virrey de
Sardeña las Cortes de aquel Reyn, que ha concedido un donativo de
70000. ducados cada año, por tiempo de 10. Concession mayor de la que
ordinariamente se hazia; y la han conseguido la buena disposicion, y zelo
del Real servicio, que en su Virrey reconocen.

[Publicada en Bruselas el 27 de abril de 1688; no se incluyó en la
reedición donostiarra del 10 de mayo de 1688]

[En la reedición donostiarra se añaden unas Noticias verdaderas que
se adquieren por cartas, y se añaden a las de Brusselas, que no figuran en
la edición flamenca].

NOTICIAS PRINCIPALES Y VERDADERAS

Desde 27. de Abril hasta 11. de Mayo 1688

DE ESPAÑA. Su Magestad que Dios guarde, ha hecho merced del
puesto de Tiniente General de la Cavalleria estrangera de los
Paises Baxos, al Conde de Valsassine General de batalla, y

antes Tiniente General de Dragones.

[Publicada en Bruselas el 11 de mayo de 1688; no se incluyó en la
reedición donostiarra del 24 de mayo de 1688]
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NOTICIAS PRINCIPALES Y VERDADERAS

Desde 11. hasta 25. de Mayo 1688

DE ESPAÑA. Al Conde de Melgar ha conferido Su Magestad, que
Dios guarde, el Virreynato de Cataluña. Con los avisos que se
han tenido de que los Moros venian, en copiosissimo numero, à

ponerse sobre Oran, han ido voluntariamente en su defensa el Duque de
Holstein Cavallero del Tuson de oro, y General de la Armada Naval de Flan-
des, el Marques de Torrecusso Grande de España, el Conde de Grajal, el
Marques de Valparaiso, el Conde de Creciente, el Marques de Llaneras,
Don Restaino Cantelmo, el Maestre de Campo de Hubi, el Maestre de
Campo Don Mattheo Moran, otros muchos Oficiales reformados, y Cavalle-
ros particulares, hasta mas de 300. demas de las numerosas levas, que
se ha hecho en Andaluzia, y socorro introduzico por el Duque de Veraguas
con las galeras.

[Publicada en Bruselas el 25 de mayo de 1688; no se incluyó en la
reedición donostiarra del 7 de junio de 1688]

NOTICIAS PRINCIPALES Y VERDADERAS

Desde 8. hasta 22. de Junio 1688

DE ESPAÑA. El Rey Nuestro Señor, que Dios guarde, otra vez ha ido
al delicioso sitio de Aranjuez, de donde se espera de buelta en
Madrid la vispera del Corpus. Los dessassosiegos de Cataluña

estan enteramente allanados. Aunque la plaça de Oran estè socorrida con
gente, municiones, y viveres, los Moros no se han retirado. Hallanse con
ellos, como se ha dicho, muchos Ingenieros y Artilleros Christianos. Dispo-
niase en Malaga la embarcacion de otro socorro de gente.

[Publicada en Bruselas el 22 de junio de 1688; no se incluyó en la
reedición donostiarra del 5 de julio de 1688]

En la reedición donostiarra se añaden unas noticias originales que no
figuran en la edición de Bruselas:

SAN SEBASTIAN

A 28. de Junio passo por esta Ciudad un correo extraordinario con la
noticia a Madrid, del feliz parto que tuvo la Reyna de Inglaterra à los 20.
del dicho mes á las 10, horas de la mañana, de un hijo, quien se ha decla-
rado por Principe de Gales.

Se ha savido al mismo tiempo que su Magestad Britanica ha manda-
do prender al Arçobispo de Canterbori, y los obispos que le presentaron un
memorial acusandole de obedecer à las Reales Ordenes sobre la última
proclamacion en lo tocante a la libertad.
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NOTICIAS PRINCIPALES Y VERDADERAS

Desde 20. de Julio hasta 3. de Agosto 1688

DE ESPAÑA. Los ultimos avisos de Oran son, que los Moros el dia
de San Juan saludaron la plaça con 10. ô 12. bombas, y algu-
nos cañonazos, con poco, ô ningun daño; y que mas muestras

dan de retirarse presto que de atacar, haviendo talado la campaña. Su
Magestad que Dios guarde, ha hecho merced del gobierno de Mecina, con
titulo de Maestre de Campo General, à Don Sancho de Miranda, General
que era de la artilleria de Navarra.

[Publicada en Bruselas el 3 de agosto de 1688; no se incluyó en la
reedición donostiarra del 16 de agosto de 1688]

NOTICIAS PRINCIPALES Y VERDADERAS

Desde 5. hasta 19. de Julio 1689

DE ESPAÑA. Passò por las costas de Cataluña, navegando azia el
Mar Oceano, la Armada de Francia que havia salido de Tolon,
compuesta de 20. navios de guerra, 8. de fuego, 4. fragatas, 4.

tartanas. A la referida Provincia ha marchado de Madrid una Compañía de
cavallos levantada y montada nuevamente, estandose levantando otras
que la han de seguir. Por la promocion del Maesse de Campo General de
aquel Exercito Don Juan de la Carrera al Capitan General que era de la
Cavalleria del mismo Principado Don Domingo Piñatelli. Y para el puesto
que dexa, se ofrecen muchos pretendientes, aguardandose la proposicion
del Duque de Villahermosa para la provision. En Bilbao se hallan personas
de calidad, y Oficiales de guerra, para passar à Flandes en la primera
embarcacion.

[Publicada en Bruselas el 19 de julio de 1689; no se incluyó en la ree-
dición donostiarra del 2 de agosto de 1689]
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NOTICIAS PRINCIPALES Y VERDADERAS

Desde 30. de Agosto hasta 13. de Septiembre 1689

DE ESPAÑA. Desde 13. de Agosto tiene el Duque de Villahermosa
sitiado à Campredon. Los Franceses en Rossellon mostravan
resolucion de socorrer la plaça. Haviendo llegado de improviso à

Barcelona el Principe de Pomblin Tiniente General de la Mar, y no viendo
disposicion de que le siguiessen todas las 26. galeras qye en aquel puer-
to se hallavan para correr la costa de Rossellon, conforme estava resuel-
to, con solas tres de la esquadra de Sicilia passo à intentar alguna
diversion por aquella parte, como lo consiguio, llegando delante de Bañuls
lugar distante una legua de Colibre, no el otro Bañuls, una legua mas
adentro del Cabo de Cervera, termino señalado en la Paz de los Pirineos,
entre las dos Coronas, y haviendo embiado su chalupa à pedir algun
refresco, fue recebida de los de tierra à mosquetazos. Mandò luego el
Principe cañonear el lugar con las cruxias de las tres galeras, derribò
todas las casas, y tocò arma furiosa en todo Rossellon, que huviera sido
mucho mayor, y puede ser muy ventajosa à las operaciones del Duque de
Villahermosa, si todas las 26. galeras huviessen concurrido à execucion
tan importante. No pudo la emulacion obscurecer esta bizarra accion del
Principe de Pomblin. No se duda en que ha sido negociacion de Francia el
haver los Moros sitiado à Larache por mar y tierra para divertir las fuerças
maritimas, pero haviendo ordenado al Almirante Nicolas de Gregorio la
socorriesse con su esquadra, no parece puede dar mucho cuydado.

[Publicada en Bruselas el 13 de septiembre de 1689; no se incluyó
en la reedición donostiarra del 20 de septiembre de 1689]

[En la reedición donostiarra se añade una relación de Bruselas de 14
de septiembre sobre la guerra contra los turcos].
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NOTICIAS PRINCIPALES Y VERDADERAS

Desde 27. de septiembre hasta 11. de Octubre 1689

DE ESPAÑA. Tomò el Duque de Villahermosa possession de Cam-
predon el dia 26. de Agosto, hallando volada la mayor parte de
sus murallas por los Franceses que se llevaron hasta las cam-

panas; y considerando el Virrey la irregularidad y padastros de la plaça,
estar casi toda desmantelada, y ser mas facil fortificar otro puesto de
aquel parage mas à proposito que levantar las fortificaciones derribadas
poniendolas en buena defensa, con parecer de todos los Generales, la
mandò acabar de desmantelar.

Se han continuado los socorros de Larache por el sumo cuydado, y
providencia del Conde de Aquilar, embiandose aun cada dia felizmente
buen numero de soldados, con Oficiales de merito y experiencia. A Melilla,
sitiada tambien por los Moros se ha socorrido por el incomparable valor y
diligencia del Marques de Alconchel General de las galeras de Sardeña.
Corre voz muy valida, que el Christianissimo ha hecho liga con todos los
Reyes Mahometanos de Berberia contra la Monarquia Catholica, assistien-
doles con Oficiales, Ingenieros, y Artilleros. Confirmase con la experiencia
y particulares avisos, y que para destruir la Christiandad està coligado con
los Turcos de Oriente, y Moros de Occidente.

Al Conde Amarante, en consideracion de sus largos servicios, y gran
calidad, ha hecho merced Su Magestad, que Dios guarde, del sublime
puesto de Maestre de Campo General del Reyno de Galicia.

[Publicada en Bruselas el 11 de octubre de 1689; no se incluyó en la
reedición donostiarra del 25 de octubre de 1689]

En la reedición donostiarra se añade un párrafo final, que dice:

“Las ultimas cartas de Alemania, traen la feliz noticia, de que
haviendo sido socorrido el Serasquier con nuevo resfuerço, tuvo segun-
do choque Luis de Baden, donde derroto à los Turcos, y se apodero de
la plaça de Nissa, y passado con su exercito à la de Sofia, esperanse
con ansia las circunstancias de tan gloriossos sucessos”.
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Apéndice 1: 
Novedades de Europa

Gaceta manuscrita en 
Guipúzcoa en 1689



433

Díaz, J.; Hoyo, M. del: El nacimiento del periodismo vasco: Gacetas donostiarras de los siglos XVII y XVIII

NOVEDADES DELA EUROPA

14 DE OCTUBRE 1689

[EJEMPLAR MANUSCRITO DEL ARCHIVO MUNICIPAL DE HONDARRIBIA, AMH E. 1, I, 11]

Despues dela gran derrota que las armas del sr. Enperador de Alemania, Governa-
das por la serenissima Duque de Lorena y el duque elector de Bauiera dieron al exercito
del turco (que constava de 3000 honbres) sobre la corte de Viena; continuaron con toda
felicid sus conquistas recuperando todas las plazas que posseia enla Vngria y las Provin-
cias o principados de transilvania Moldavia y otras asta el año de 87 en que el sr. Enpe-
rador nonbro por Rey de Vngria a su hijo el Principe Joseph haviendose hecho muy
poderoso por este camino tanto que le dio diferentes derrotas al turco y ultimamte la
principal sobre la puente de esseo el año de 87 dejandole tan aniquilado que no atenido
toda su potencia disposson. de juntar exercito numeroso y de oponerse a las fuerzas de
Alemania, a cuia causa se tenia por cierto se abian de echar de toda europa. Pero el Rey
de Francia a este tiempo no pudiendo sufrir los buenos sucessos del sr. Enperador, y el
que se hiziese tan poderoso, nostante de tener ajustada dha tregua de veinte años con
el ynperio y sus potentados, entro con exercitos muy numerosos atacando al ynperio Por
el Palatinado (que son tierras de Duque de neoburg, suegro del sr. Enperador y de D Car-
los Segundo nro Rey y sr) enfuerça dela aliança secreta que este y el Rey Jacobo de Inga-
laterra tenian con el turco; Habiendo allado esta frontera del Rin desguarnecida por
allarse todas las fuerças del ynperio ocupadas en la Vngria, con la confianza de la tregua
hizo muy a su salvo todas las ostilidades que quisso en el palatinado destruiendo y
abrasando la mayor parte del, con barbaridad yndecible sin reseruar yglesias ni tenplos,
cossa bien yndigna de Principe christiano; declarando al mesmo tienpo Guerra contra el
Pontifice a quien le Vsurpo el estado de Aviñon por fuerça de Armas y quitandoles al
ynperio la Plaza de filisburg que estaua despreuenida. Alabista desto se dispuso el ynpe-
rio para su defensa. haziendo dha liga qual asta agora nose alla en historias aberse
ajustado, Por que entran en ellas el sr Enperador y todos los potentados del Ynperio;
España, Dinamarca, Suezia, Olanda, Ingalaterra (Por aberse apoderado deste Reyno el
principe de Orange desposeiendo al Rey Jacobo aliado de francia) Itodos los de mas de
Europa menos Portugal. Entre los quales juntaron grandes exercitos disponiendo el que
no por esto sessasen las conquistas contra el turco. Y dandole el gouierno de aquellas
armas al Principe Luis de Baden. Binieron contra la francia los Duques de Lorena y
Bauiera con cada exercito. En Duque y elector de Saxonia con otro. Y el Duque de Bran-
denburgo con otro. los quales enpezaron en sus operaciones por la parte del Rin este
presente año obligando al frances A que todos sus exercitos metiesen con las plazas
recelando que los Alemanes según las ganas que traian querrian benir abatalla Y que si
perdia aquella se abia de allar muy apurado con sus propios Vassallos q los tiene muy
oprimidos y disgustados. Y assi se dedujo abrazar la guerra defenciua guarneciendo bien
las plazas que tiene que son muchas por aquella parte; con lo qual los alemanes abien-
dole ganado a frisburg resolvieron sitiar aMaguncia Plaza fortissima de catorce baluartes
y su ciudadela y Junta mte. ala de Bona. tanbien fuerte anbas de mucha consecuencia
porlo que desde alli se franquea la entrada en francia. Y enlos estados de Lorena q tam-
bien los tiene Vsurpados la francia; Y nostante la resistencia que hizieron a rendir por
capitulaciones el dia ocho de Sep.e y la de Bona tanbien se le rindio al de Brandenburg
el dia onze del mesmo mes. Y se tiene por cierto que esta campaña haran toda Via
otras operaciones grandes. Y que en adelante continuaran con todo feruor asta quitar
ala francia todo su orgullo y lo que que a cada dho le tiene Vsurpado.

Los estados de Olanda tanbien echaron su exercito, de mar y tierra contra la
francia y le ban aciendo todas las ostilidades possibles. Como tanbien españa por la
parte de flandes con muy buen exercito en donde despues de aberla muerto en dh



434

Díaz, J.; Hoyo, M. del: El nacimiento del periodismo vasco: Gacetas donostiarras de los siglos XVII y XVIII

434

rencuentro quatro mil honbres han reducido a contribucion los lugares dela comarca
de Lila, En Cataluña nro exercito recupero a campredon quelo ganaron los franceses,
y le obligaron al frances con alguna perdidas aque se retirasse asus tierras=

El Rey Jacobo de Ingalaterra se boluio desde francia a Irlanda por estar todavia
de su parte con Animo de mantenerse en aquella ysla con los socorros dela francia.
Pero se saue que ba enpeorando su Partido, Por aber echado el Rey Guillermo (que
es el Principe de Orange) vnexercito de 30d honbres de Bajo del mando del General
chanborg a Irlanda. Perdonando atodos lo passado contal que le presten obediencia
como lo han hecho en Ingalaterra Y condediendoles la libertad de conciencia, y se
dize que luego q llego alli se le entregaron Passados de 15d. honbres; por estar muy
disgustados del Rey Jacobo a causa de dejarse llebar demasiado delos franceses.
los quales no le han podido socorrer por estar sobre esta Ysla las armadas de Olan-
da y de Ingalaterra con solo el fin de Inpedir los socorros que le podia enviar el Rey
de francia. Y se tiene por cierto que este Rey Jacobo se ade allar obligado a desan-
parar a Irlanda por que no sera facil le asista la francia en adelante por tener ella
arto a que atender para librarse delos enemigos que le atacan: Y que Guillermo que-
dara por ausoluto Rey assi en Ingalaterra como en Yrlanda. Por aberle declarado assi
el parlamto. Ynauilitando al rey Jacobo y a su desendencia de la corona. Por la fuga
que hizo a francia quanto passo a esta desanparando su reino: q fue quando entro el
Principe de orange=

Fuera de la liga dha ay otra entre el sr. Enperador el rey de Polonia y el gran
duque de Moscobia, contra los turcos y los tartaros sus aliados, y se saue que abien-
do salido el moscouita este año con vnexercito de 300d honbres contra los tartaros,
tubieron batalla muy sangrienta assi alos fines del mes de Juilo, Y que los moscobi-
tas ganaron la vitoria derrotando enteramte. alos otros  con muerte de mas de 30d
honbres dellos, Y que quedaron dueños de la campaña apoderandose de todo el tren
y de las presas de Artilleria que llebaban los tartaros.

Tanbien se saue que el Principe Luis de Baden Passo el rio moraba con se exercito
con fin de penetrar asta essa plaza del turco que caye shas 60 ó 80 millas de Constanti-
nopla, Y que abiendo encontrado con vnramo del exercito del turco de doce mil honbres
los derroto enteramte. con muerte delos mags. Y que abiendo sabido se allana el genero
fortificado de alli a pocas leguas que en su busca y que los allo tanbien puestos que no
se atreuia a enbestirles. Pero que abiendo tenido noticias ciertas de que abia alguna dis-
cordia entre los Jenizaros y esgares se resoluio a acometerlos dentro de sus fortificacio-
nes como lo hizo, y los derroto atodos matando a muchissimos millares de los ynfieles y
que se apodero de todas sus tiendas y pertrechos de guerra con mas piezas de Artilleria
que traian consigo: esta feliz Vitoria se gano el dia 28 de Agosto deste año, y se asegura
passa el Principe Luis sobre Niça con animo de apoderarse della y del almacen general
que tienen alli los turcos. Y se cree lo podra conseguir facilmte. por no tener exercito que
se le oponga ni aber disposon. en el ynperio otomano para formarle a causa de las
muchas derrotas que allebado, y de allarse dentro de su Reino con muchas guerras ciui-
les y leuantamientos de sus Vasallos que se allan con exercitos numerosos contra el
gran sultan: quiera  nro sr. destruir estos enemigos de su santo nonbre dando feliz suc-
cesso alas armas catolicas=

El dia 12 de Sepre. Murio el Sumo Pontifice Inocencio Vndecimo, con Vniversal
sentimdo. de toda la christiandad, y le llaron en riñones dos piedras disformes la vna
de nuebe onzas y la otra de siete: sin otras muchas menores que tenia en la bexiga=
toda Via no se a eligido otro, quiera dios darnos qual conbenga asu santo seruicio=
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Abiendo muerto la Reyna nra sra. Dª Maria Luissa de Orliens se trato de cassam-
to. de nro Rey con la Princesa Mariana de Neoburg hija del Duque de Neoburg Princi-
pe Palatino del Rin. y hermana dela enperatriz y dela Reina de Portugal y se celebro
el desposorio en Neoburg el dia de San Agustin 28 de Agosto teniendo los poderes
el rey Joseph de Vngria, quien le dio la mano en nonbre de nro. Rey allandose presen-
tes en esta funcion El sr. Enperador y su muger la Duquesa de Bauiera La muger del
Duque de Lorena. Y otros muchos principes. Y echa esta funcion passo el enperador
con su hijo el Rey con su hijo el Rey apostolico (que es el de Vngria) A [ilegible] Aus-
burg donde estauan o se abian de Juntar los Principes electores del Inperio Para
coronar al Rey Apostolico. Por Rey de Romanos, el dia del Arcangel San Migl. 29 de
Sepre. con lo qual deja asigurado el ynperio en falta suya para su hijo el Rey Joseph:=
La Reina nra sra. abia de salir a dos de Septiembre de Neoburg para Roterdan Puerto
de Olanda donde estaua prevenida vna lucida y fuerte escuadra de nauios de guerra
Para traerla alos puertos de españa. Yse dize a de benir a Santander, si bien no se
sabe si aportara a estas nuestras costas. Por que nos allamos en esta ciud. y de
mas puertos desta Comarca, con ordenes de nro Rey, para que en casso que biniere
aparar por aquí la ressiuamos y asistamos como a nra. Reyna. Y que participemos el
abisso luego a Madrid; Y se tiene por cierto que muy en breue a de esta en españa.
Por que dessean que antes que entre el ynbierno se asigure su Persona. Quiera dios
nro sr. darle muy buen Viaje y que nos de la surrecion que necesitan estos Reinos y
desseamos tanto los Vassallos=

fuentea a octubre 14 de 1689=



Apéndice 2: Noticias desde 
San Sebastián, aparecidas 

en la gaceta
Noticias Generales de Europa, 

venidas de Barcelona por el correo de
Flandes, 1684-1692



439

Díaz, J.; Hoyo, M. del: El nacimiento del periodismo vasco: Gacetas donostiarras de los siglos XVII y XVIII

NOTICIAS DESDE SAN SEBASTIÁN, APARECIDAS EN LA GACETA 

NOTICIAS GENERALES DE EVROPA,

VENIDAS A BARCELONA POR EL CORREO DE FLANDES

1684-1686

[SEGÚN LOS EJEMPLARES CONSERVADOS EN LA BIBLIOTECA DE LA UNIVERSIDAD DE BARCELONA]

1692

[SEGÚN LOS EJEMPLARES CONSERVADOS EN LA HEMEROTECA MUNICIPAL DE MADRID, A. 150]

1684

SAN SEBASTIAN 13. de Iulio

Tenemos aviso, que el Francès ha embiado à Bayona cantidad de bombas, y grana-
das, con intento de venirnos à ver el dia que le pareciere, para bombear esta Plaça: y no
le tememos, por mas que siempre èl amenaze por esta parte: y esta Plaça le ha fortifica-
do nuevamente con pertrechos Militares, por lo que puede suceder. Estos dias se ha
hecho una pressa de consideracion de doze Navios Franceses en este Puerto, cargados
algunos de Mercancias de mucho valor, de que estamos gozosos.

[Noticias Generales de Europa, pvblicadas a 2. de Iulio de 1684]

1685

SAN SEBASTIAN 18. de Setiembre

Los Vergantines Franceses que han estado en la Concha de Fuenterrabia todo este
Verano, con no pequeño perjuizio de la pesca, y comercio, se han retirado a sus Puertos,
y se cree no bolveràn porque el Christianissimo quiere de todas maneras guardar sus
Costas del Occeano, a vista del nublado que se và formando en Inglaterra.

[Noticias Generales de Europa, venidas a Barcelona por el Correo de Flandes, à
28. de Setiembre del año de 1685]

1686

SAN SEBASTIAN 18. de Octubre

Ha passado vna Posta á Madrid, que se dize lleua la nueva de la rota del Visir, y
ocupacion del Puente de Essec por los Imperiales, y dicha Posta ha dexado aquí la
copia siguiente de vna Carta que el Baxá de Buda escrivià al Serenissimo Señor
Duque de Lorena, el dia 31. de Agosto.

Al Duque de Lorena, ed y Bar, Teniente General del exercito de los Christianos
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HE recibido la vuestra,y visto lo contenido en ella, y tambien hemos sabido,
que quando salisteis de vuestro Pais, teniais designio de atacar esta Fortale-
za, y Nos aviendo recurrido à la gracia Divina, hemos trabajado noches, y

dias para la conservacion de nuestra santa Ley; y nos parece impossible que jamàs
ayamos de rendir esta Plaza. Vos noz amenazais con assalto, despues de dos que nos
aveis dado, aviendo experimentado en ellos el castigo manifiesto del Altissimo; y si
estais aun en resolucion de dar el tercero, rogamos, y esperamos en Dios, que teniendo
consideracion al honor del honrado Apostol, y estimado Profeta Mahoma, y de Maho-
met Quarto, Emperador de su Secta, os castigarà con todo su poder, pues sois tan
sobervio, y Dios es enemigo de los altivos, y vanagloriosos.

Por firma traía solamente el Sello

[Noticias Generales de Evropa, y particvlares de la Conquista de Napoles de Roma-
nia por las Armas Venecianas, venidas à Barcelona por el Correo de Flandes à 18. de
Octubre. Y vá al vltimo vna Carta escrita del Baxà de Buda, al Serenissimo Señor Duque
de Lorena, 1686]

1692

SAN SEBASTIAN 18. de Febrero

Sabese por el Capitàn de vn Patache, de aviso, que ha llegado a Cadiz, de cómo los
quatro Galeones que se perdieron desde Cartagena à la Duana, cerca de la Vicera, fue-
ron al buceo los naturales de aquella Costa, y sacaron con gran felicidad toda la plata, y
la condujeron por tierra à Porto-Ruana; añade mas este Capitàn, que los 18. Navios Fran-
ceses, que se dixo avian salido en busca de los Galeones, amanecieron en las Costas
de la Martinua, sin duda iban al socorro de la Isla de Santo Domingo; sobrevinoles vna
enfermedad contagiosa, de que murieron innumerables de ellos, impossibilitandolos de
sus intentos. Que catorze Navios Ingleses fueron en busca de su flota, ó en su busca,
para darles batalla, les sobrevino el mismo contagio, con el qual murieron hasta siete
mil de estos; y que atripulando diez Naos, en la mejor forma que pudieron, convocavan
su flota à sus Puertos. Dize mas, que ay muchos Piratas por aquellas partes. Las flotas
de Inglaterra, y Olanda, que se esperavan en estas Costas de Cantabria, llegaron a Puer-
tos de las Austrias.

[Noticias Generales de Europa, venidas a Barcelona por el Correo de Flandes, à 29
de Febrero de 1692]

SAN SEBASTIAN 18. de Marzo

Avisase de todas estas Fronteras, que aviendo corrido la voz del viaje del Rey de
Francia con el Delfin a los Payses baxos, el Rey Guillermo con esta noticia avia des-
pachado yà a aquellas partes todo su Carruage con vn gran tren de Artilleria; y assi-
mismo avia embarcado muchos Morteros, para tirar bombas, y otros instrumentos
militares; y assimismo quinze mil Carcassas, avisando el Rey Guillermo, estaria en el
Pays baxo con mucha brevedad.

[Noticias Generales de Europa, venidas a Barcelona por el Correo de Flandes, à 18
de Março de 1692]
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SAN SEBASTIAN 26. de Marzo

Avisan de las Fronteras de Francia, que aunque S. M. Christianissima avia dirigido
su viaje à Flandes, se avia buelto à Versalles, sin poder penetrar sus designios. Dizese
tambien que el Rey Guillermo se avia embarcado para Flandes el dia 25. de Marzo.

[Noticias Generales de Europa, venidas a Barcelona por el Correo de Flandes, á 4
de Abril de 1692]

SAN SEBASTIAN 2. de Abril

De todas estas Fronteras avisan, aver llegado el Rey Guillermo de Inglaterra à la Aya
el dia 16. de Ma[r]ço, y assimismo dizen que que el dia 15. de Março estava su Alteza
de Baviera en Duseldorpio con su hermano el Elector de Colonia, y que se encaminava a
Bruxelas por Ruremunda y que en Flandes de la gente que llega va alli cada dia, se for-
marian tres Exercitos de dos a 30. mil hombres, y el tercero de 50. mil.

[Noticias Generales de Europa, venidas a Barcelona por el Correo de Flandes, à 11
de Abril  de 1692]

SAN SEBASTIAN 14. de Abril

Avisan de todas estas Fronteras, que aviendose sabido en Francia la llegada del
Duque de Baviera a Flandes, se hazian grandes prevenciones en toda la Francia, juz-
gandose que S. M. Christianissima estaria en Flandes, para hazer la campaña el pri-
mero de Mayo; y assimismo, noticioso S. M. de la grande Armada de Inglaterra, y
Olanda, y que esta trata mucha gente de desembarco, para echarla en tierra de Nor-
mandia, avia nombrado el Rey de Francia al Mariscal de Bellafont con Exercito a
parte, para que vele sobre estos designios; y que la Armada de Francia, numerosa de
quarenta Navios, Galeras, y otras embarcaciones, avia salido de Tolon, y Marsella con
su comandante el Mariscal de Etré, que avia passado por frente Ibiza, encaminando-
se a la Normandia, para guardar aquellas costas e impidir los designios de Igleses, y
Olandeses, y assimismo, que en Bayona se han levantado 15000. hombres para
guarnecer aquella Plaça, y los recien convertidos en Francia se huyen de sus tierras,
y passan a servir al Rey Guillermo. Dizese tambien, queda en estrecha prision en
Bruxelas, de orden del Rey Guillermo el Marques de Gastañaga, Governador que fue
de los Paises Baxos, se ignora la causa.

[Noticias Generales de Europa, venidas a Barcelona por el Correo de Flandes, à 25
de Abril  de 1692]

SAN SEBASTIAN 22. de Abril

Buelven avisar de todas estas Fronteras, como se engrosava mas el Armamento
Naval de Inglaterra, y Olanda, y que la gente del desembarco sera mas de 20. mil
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hombres, sin Marineros, y demas chusma; y que toda la Armada se encaminaria à
las costas de Francia; y se añade, que el Rey Guillermo III de Inglaterra la comandarà
en persona.

Madrid à 26. de Abril. Se ha sabido, que los Navios de Frãncia han tenido vna
gran tormenta passando el Estrecho, y se han perdido dos Navios de Guerra, que die-
ron al travès en Ceuta, en donde se han hecho 480. prisioneros, y 300. se han aho-
gado; dizen, que el vno de ellos no podra servir, y se sacarà la Artilleria del otro.

[Noticias Generales de Europa, venidas a Barcelona por el Correo de Flandes, à 2
de Mayo  de 1692]

SAN SEBASTIAN a. 8 de Iulio

De todas estas Fronteras avisan averse dado batalla en el Rin los dos Exercitos
General del Imperio, el de Esse Cassel, el de Francia, el Mariscal de Lorges, y q[ue]
de los Imperiales han muerto mil, y de los Franceses 3. mil cogiendoles toda la Arti-
lleria, de que se espera confirmacion mas larga. Lo cierto es, que los Vssares en el
Rin han conseguido grandes ventajas contra los Franceses, apoderandose de
muchas riquezas en las correrias cotidianas contra los Enemigos, y que el están
sitiado Zendau, y que el de Lorges, avia despachado varios Correos, pidiendo soco-
rros, y que el Mariscal de la Ioyosa con sus Tropas, avia entrado á pedir contribucio-
nes al Arçobispado de Colonia amenaçando quemarlos à todos de orden de la
Francia, mas que las Tropas del Elector Palatino avian salido à oponersele, y que se
avia retirado, dizen, que esta sitiado el Piñerol, aviendo yá llegado à la Saboya el
Conde Caprara, el Conde Montecuculi, y el Principe Eugenio de Saboya.

[Noticias Generales de Europa, venidas a Barcelona por el Correo de Flandes, à 8
de Agosto  de 1692]

SAN SEBASTIAN 18 de agosto

En esta Ciudad ay carta de Bruxelas de 7. de Agosto con las noticias siguientes:
El dia 3. del corriente el Duque de Lucemburgo estava acampado, y fortificado mas
acá de Enguien con 40000. hõbre, y las Tropas de Anover han llegado a nuestro Exer-
cito, y dos Regimientos que han servido en Irlanda, que consta cada vno de mil y
ochocientos hõbres; y todos los dias nos vienes Regimientos Alemanes, de forma
que tenemos vn Exercito muy numeroso para desalojar los Franceses, y emprender
algun sitio. A dos de este mes huvo consejo de Guerra, para atacar a los Enemigos, y
el Principe de Valdec lo contradixo, fundando su razon en que no avia disposicion de
terreno, porque el a la drecha de nuestro Exercito estava toda en desfiladeros; y el
Rey Guillermo ardiente en presentar la batalla quiso atacarlos, hizo marchar su Exer-
cito el dia 3. a las dos de la mañana, y mandò marchassen doze Regimientos de las
Tropas suyas, como son Ingleses, Escoceses, Daneses que vinieron de Irlanda, y Ale-
manes, y Olandezes, para atacar vn puesto que los Franceses tenian muy fortificados
sobre vna eminencia, y los Aliados a cuerpo descubierto los desalojaron de esta,
ganando a los Enemigos siete plazas de Artilleria; si bien en esta funcion perdimos
muchos Oficiales, y luego fueron socorridos los Aliados por el General Macay, que
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obrò en este lançe milagros, esto ha escrito vn caballero que se hallò en el choque; y
como avia corto terreno, nuestra Cavalleria no pudo jugar. Los Franceses se retiraron
a vn bosque cercano, y los Aliados los siguieron hasta el mismo bosque que era muy
espesso, y los Franceses avian sembrado en èl tres carretadas de granadas, y polvo-
ra a la altura de las granadas, y dando fuego estas hizieron grande destrozo en los
Aliados, y el General Macay muriò, y los Franceses bolvieron à recobrar la eminencia,
y artilleria que los Aliados avian ganado. Los exercitos se retiraron, el de Francia à la
parte de Enguien, y el de los Aliados à Al. Vn Proveedor General, que lo es del rey
Guillermo, y Olanda dize, que en los carros que llebava para la conduccion de viveres
recogiò en el campo hasta 4000. y siete heridos para llevarlos a los Hospitales, y
que de muertos serian hasta 3000. El choque durò desde las onze de la maña[na]
hasta las seis de la tarde, y de la desgracia de los Aliados fue el que tuviessen el
viento contrario, pues la grande cantidad de humo los sufocava. Los Franceses dizen,
que ha sido tanta su perdida como la de los Aliados; y otros dizen que ha sido mas
de parte de Francia, y que de estos han muerto los Cabos siguientes. El Duque de
Chatres primogenito de el Duque de Orliens, el Principe de Turena primogenito del
Duque de Bullon, el Marques de Bellefons, el Señor de Pulier, el Marques de Tillader,
el Marques de Alegre, el Marques de Blainville, el Conde de San Florentin, el Cavalle-
ro de Murce, el Marques de Porsegut, el Marques de Vins, el Señor de Surlanbe, el
Cavallero de Estrades, el Señor de Bernevil, Monsiur Firladit, Monsiur Colbert, el Mar-
ques de Tournay, el Marques Thianges, el Marques de Puisegar, el Señor de Lanregat,
el Señor de Bantebis, el Señor de Estoppe, sin otros muchos, que se ignoran; a mas
de esto quedò desecho enteramente el Regimiento de Orliens, y dos batallones de
Mosqueteria de los Regimientos de el Rey enteramente desechos, y otros Regimien-
tos muy maltratados; han tomado los Aliados vn Estandarte, y segun el aparato que
ay estàn en animo de bolver à las manos; al Mariscal Duque de Lucemburgo le mata-
ron dos cavallos, y de los dessertores Franceses que se escaparon a toda brida
asseguran, que quedò herido el Marques de Buflers que entrò de refresco en la bata-
lla vna hora despues que estavan en ella. A diez de este mes salieron al mar las
Armadas Inglesa, y Olandesa en numero de ducientas velas con gente de desembar-
co, llevan en ella provisiones, y viveres para seis meses, van en drechura a los Puer-
tos de Francia, ignorase donde caerà el rayo de esta fuerte Armada. Dizese mucho
estàr sitiado Namur por el Elector de Brandemburgo, y que el Governador de esta
Plaça Conde de Guiscar haze transportar muchas provisiones, y viveres al Castillo,
por si es atacado, que los Exercitos del Rin no tardaran en obrar, y corria mucho
sitiaràn a Filisburgo, que Franceses queman; y abrassan todos los caminos por
donde passan. Hablase mucho de pedir paces al Rey de Francia, restituyendo quatro
Ciudades desmanteladas.

[Noticias Generales de Europa, venidas a Barcelona por el Correo de Flandes, á 20
de Agosto de 1692]

SAN SEBASTIAN 22. de Setiembre

De esta Ciudad salen a corsar por el mar diez Fragatas, vna de 50. cañones, otra
de catorze, seis de à diez, y 2. de à ocho piezas en menos de 15. dias hizo la Fragati-
lla de San Francisco Xavier tres pressas, que son 3 Pringues grandes en todos vie-
nen Dinamarqueses, pero con hazienda de Francia; importaron las 3 pressas 24. mil
Escudos. La Fragata llamada Santa Catalina traxo en dos dias otras dos pressas vn
vasso grande de carga , y otro menor; valen los dos ocho mil escudos, otros dos que
van de compañía apressaron doze Pataches Franceses; y estando yà a seis leguas
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de esta Ciudad se les repressó vna Fragata Francesa, que yà està en este muelle
apressada por la Fragata grande. La Fragata de 14. cañones, que es del Consulado
ha presso en quatro dias dos Navios de carga, el vno formidable; valen ambos 20.
mil escudos. La Fragata grande de 50. cañones llamada San Ignacio de Loyola saliò
al mar dia de San Bartolome, y junto à Brest apressó un hermosisimo Navio, que se
queria escapar por Dinamarquès; pero la mercancia es de Francia, con que se dava
por perdida, venia en él madera, estaño, clabes, y otros generos, valuanle en diez mil
escudos. El dia de N. Señora apareciò la Fragata grande, trayendo apressada la Fra-
gata que arriba se dixo, es linda pieza, no tiene mas que vna cubierta, y en ella mas
de 20. cañones, y tan baxa que en el agua apenas se diviza, està creyendo ser de
menos porte que la Fragata grande peleò con ella; pero à la primera carga le llevò el
trinquete, y en la frente de la popa lograron quatro balas el tiro. Abordaronla los Pro-
vincianos, y segun se cree no averlos passado a cuchillo. Era esta Fragata que en
estos Mares hazia mas riza, porque sobre ser sumamente velera, la gente que venia
en ella era escogida, se trata de componerla, y se echarà en el mar para que acom-
pañe à la Fragata mayor, de que gustará muy poco el Francés.

[Noticias Generales de Europa, venidas a Barcelona por el Correo de Flandes, á 3
de Octubre de 1692]


